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Prólogo  

 

Con un enfoque incluyente, este Cancionero durangueño, contiene documentos de 

la lírica ritual de las etnias primigenias de la entidad, alabanzas y canciones 

religiosas de los mestizos e indígenas durangueños, romances tradicionales e 

históricos de la época colonial, romances de la Guerra de Independencia. 

Canciones y corridos decimonónicos, de los periodos: porfirista, revolucionario, 

villista, de las rebeliones cristeras, de la segunda mitad del siglo XX, citadinos y 

culteranos, entre los que hay ejemplos de diversa índole ideológica: liberales, 

conservadores, comunistas, agraristas, cristeros, así como indígenas y priístas, 

entre otros Con múltiples formas de composición que van desde las autóctonas 

hasta el rock. 

En todo el libro se puso énfasis en la ubicación histórica de las composiciones, en 

la información en torno a evolución de las dotaciones instrumentales, los ritmos y 

los contenedores para su conservación y difusión, así como en las formas de 

interpretación que se utilizaron en los diversos momentos de la evolución histórica 

de los cantos de los durangueños.  

El resultado es una versión lírica de la Historia de Durango, que implica el 

ordenamiento y la conservación de ese rico acervo cultural ritual, narrativo, 

panorámico y sentimental de la creatividad de los ciudadanos de la entidad.  
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I.- Mitoteros y shamanes. Alabados, pasiones 

pastorelas y romances 

 

Ubicado en la región cultural conocida como Aridoamérica, el actual estado de 

Durango, en la época prehispánica, estuvo habitado por diversos pueblos 

nómadas y seminómadas, recolectores, cazadores agricultores como los 

tarahumaras, laguneros, zacatecos, acaxees, xiximes, tepehuanes, coras, 

huicholes y mexicaneros, entre otros, los que como la mayoría de las civilizaciones 

del mundo tuvieron y tienen su propia producción de lírica ritual y narrativa.  

Del terrible impacto que significó la conquista y las posteriores múltiples rebeliones 

indígenas en contra del poder español, sobrevivieron, sobre todo en el extremo sur 

del estado y de manera muy mermada, los pueblos: tepehuán, huichol, cora y 

mexicanero.  

En sus lenguas maternas, las etnias primigenias estatales han mantenido diversas 

muestras de su lírica. En el caso de los tepehuanes destaca el importante ritual del 

mitote que implica una preparación física y espiritual especial y que representa un 

rasgo importante de su identidad. Por su parte, los shamanes huicholes en sus 

rituales de medicina tradicional siguen interpretando un rico acervo de su propia 

lírica.  

Sobre los cantos de los huicholes, a finales del siglo XIX el antropólogo Carl 

Lumholtz escribió:  

No he oído nunca en una tribu primitiva canto mejor que el de los huicholes. 

El tenaz caer de la lluvia, acompañado de frecuentes relámpagos, formaba 

fantástico y sobrenatural acompañamiento al simpático son que me llegaba 

entre la profunda oscuridad de la noche. Como voz emanada del país de las 

hadas. Sonaba de diferente modo de cuanto semejante había oído entre los 

indios mexicanos y en otras partes. (é) Un buen sham§n, si dispone de 

vigor, puede cantar noche tras noche nuevos versos durante quince días 

cuando menos. Refieren en sus cantos cómo, en el principio de los tiempos, 



 6 

crearon los dioses al mundo del caos y las tinieblas, cómo instituyeron las 

costumbres de los huicholes y enseñaron al pueblo cuanto debía hacer para 

agradarlos: a construir templos, cazar venados, ir en busca de la planta de 

jiculí, cosechar el grano, hacer arcos y flechas y ejecutar ceremonias 

rituales. No existen escritos ningunos que conserven estas tradiciones que 

viven nada más en labios del pueblo, como herencia nacional, y pasan de 

una a otra generación, conforme sucedía primitivamente con las sagas y 

cantos populares de los antiguos hombres del norte. 1 

En la imposición violenta de idioma, cultura, religión, dieta y organización social, 

entre otros, que significó la conquista y la colonización por parte de los europeos. 

Una de las estrategias más exitosas que los evangelizadores utilizaron para 

divulgar el sistema de ideas de la Religión Católica, entre los indígenas 

americanos fue mediante la traducción y representación constante, en lenguas 

indígenas, del repertorio del teatro ritual de la Edad Media europea. Al momento 

del montaje de las pasiones, pastorelas y milagros judeocristianos con actores y 

lengua indígenas, los miembros de las órdenes evangelizadoras se quejaban de 

que las voces de los indígenas no eran lo suficientemente graves como para 

cantar los salmos, letanías, alabanzas, jaculatorias y demás cantos 

correspondientes a la mitología y ritualística católicas. 

En cada capilla de éstas suele haber ordinariamente quince o diez y seis 

indios, que por lo menos son menester, así porque ellos tienen flacas voces 

y no suenan si no es en alguna multitud, como también porque ellos suplen 

el cantar y el tañer, y a esta causa tienen necesidad de descansar. 2  

El sonido de las voces flacas de los indígenas mexicanos permaneció en las voces 

de los mestizos, a pesar de la pretensión misionera del canto con voz gruesa, 

explicándose en parle el porqué del agudo sonido actual del canto religioso 

popular en el país, así como el de varias expresiones del repertorio lírico en el 

folklore nacional. Por otra parte, de manera coincidente, los cantos de las 

                                                           
1
 LUMHOLTZ, CARL. El México desconocido, Tomo II, México, Instituto Nacional Indigenista, 

edición facsimilar, Colección Clásicos de la Antropología # 11, 1986, pp. 8 a 10 
2
 HORCASITAS, FERNANDO. El teatro náhuatl. Épocas Novohispana y Moderna, Primera parte, 

México, UNAM, 1974, pp. 14.  



 7 

interpolaciones teatrales; los villancicos, alabados y otras formas de canto de 

templo, están escritos en las métricas más usuales de la lírica y las coplas 

populares.  

El impacto del teatro misionero llegó a las zonas más apartadas de Aridoamérica, 

como refiere Fernando Horcasitas "En la misión jesuita de Topia, Durango, los 

tepehuanes realizaron representaciones dramáticas con motivo de la bendición de 

la iglesia de un pueblo. Esto tuvo lugar en 1606 y vinieron indígenas de más de 30 

leguas en contorno para presenciar las comedias.ò 3 

La introducción del teatro misionero en la Nueva España, nos indica el contacto 

cultural que tuvo la poesía y el canto indígena con la poética y la música española. 

Sin embargo, la producción de las representaciones de teatro misionero y de 

piezas teatrales, líricas y musicales posteriores, ya no fue totalmente indígena ni 

totalmente española, sino más bien resultó un producto sincrético que, en su 

evolución, en lenguas indígenas decayó en la primera mitad del siglo XVII e inició 

la interpretación de cantos de alabanza y representación de teatro ritual en lengua 

española, por parte de archicofradías y comunidades, en diversos poblados de la 

entidad, que todavía se siguen cantando y representando.  

Otro importante elemento que influyó en las formas de composición e 

interpretación de la lírica durangueña fue el romance, ese tipo de canción europea, 

versificada y narrativa de gran diversidad temática, aunque preferentemente 

histórica.  

Durante la época colonial y hasta el año de 1823, la extensión del territorio de la 

Nueva Vizcaya, con capital en la ciudad de Durango, con su diversas y 

complicadas formas de gobierno colonial, como reinos, provincias e intendencias, 

así como su gobierno eclesiástico, dividido en capillas, vicariatos, diócesis y 

arquidiócesis, abarcó una gran extensión que terreno que incluía a los actuales 

estados de: Durango, Sinaloa, Sonora, Chihuahua, parte del de Coahuila y 

secciones del actual Texas y Nuevo México. Por lo anterior, en este primer 

capítulo del Cancionero durangueño se incluye la Tragedia de la Misión de San 

Sabá. 

                                                           
3
 Ibíd., p.30.  
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A mediados del siglo XIX, algunos intelectuales de la generación de los liberales, 

como Guillermo Prieto, escribieron diversos romances en honor y conmemoración 

de las hazañas y tragedias de los héroes de la Independencia. A la sazón,, 

durante la primera fase de la guerra que nos dio Patria y Libertad, el Padre de la 

Patria, Don Miguel Hidalgo y Costilla, fue aprehendido, juzgado, degradado y 

ejecutado, en territorio que entonces era parte de la Intendencia de la Nueva 

Vizcaya, de lo cual se deriva la decisión de incluir los romances referentes a la 

prisión, juicio, degradación y fusilamiento del cura Hidalgo en este Cancionero 

durangueño. 

Como es del conocimiento común. El héroe independentista durangueño, general  

Guadalupe Victoria, fue el primer presidente de México, por lo cual, como una 

comprensible excepción, se incluyen en este cancionero dos romances referentes 

a algunas hazañas del único durangueño que está sepultado en la Columna de la 

Independencia, sin importar que las hazañas que narran los romances tuvieron 

lugar fuera del territorio estatal.  
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Entre la música y las danzas tradicionales de los pueblos indígenas; coras, 

huicholes, tepehuanes y mexicaneros, que habitan el sur del estado de Durango, 

se destaca la danza ritual de El mitote, llamada xiotal por los tepehuanes.  

En la ancestral coreografía del mitote tepehuán, de gran significado religioso, 

mitológico y cósmico, se disponen hombres y mujeres, llamados benditos, en 

doble círculo, alrededor del fuego, avanzando en dirección opuesta a las 

manecillas del reloj, en un baile repetitivo, monorrítmico y monocorde que se 

prolonga durante toda la noche. 

El instrumento musical con el que se acompaña a los mitoteros es el arco de 

percusión o arco musical, que es, tal vez, el único instrumento musical 

prehispánico de cuerda y que está hecho con una gran calabaza redonda, a la que 

previamente se le han extraído las semillas y la fibra. La calabaza hace las veces 

de caja de resonancia. Encima de la calabaza está colocado un arco de grandes 

dimensiones, al que está atada una cuerda tensa. En ocasiones el arco se sujeta 

amarrándolo sobre la calabaza y en otras se sostiene sobre la caja de resonancia, 

presionando el pie en la parte media del arco. El grave, invariable y monótono 

sonido del arco musical, parecido al que se produce al pellizcar la cuerda de un 

violoncello, se obtiene golpeando la tensa cuerda del arco con dos palillos o 

flechas. La música se complementa con la voz que, de cuando en cuando, 

acompaña los repetitivos pasos de la danza.  

Además del mitote, como corresponde a todas las civilizaciones del mundo, los 

coras, huicholes, tepehuanes y mexicaneros tienen sus propios repertorios de 

canciones tradicionales y lírica narrativa. Destaca especialmente el acervo de los 

huicholes en su propio idioma, mientras que los tepehuanes y mexicaneros, en 

algunos de sus cantos han optado por utilizar la dotación instrumental, las formas 

de composición y el idioma español. La religiosidad sincrética y el culto del peyote 

son temas recurrentes en las artes de la mayoría de los indígenas durangueños.  

Por suponer que se trata de lo más cercano a los primeros cantos entonados en el 

territorio de la entidad, se incluyen aquí algunos ejemplos de la lírica de los 

pueblos primigenios que habitan el sur del estado de Durango.  
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Última canción que se entona en la fiesta cuando aparece la estrella 

de la mañana 4 

(canción tepehuán) 

 

So so da gui 

U ki yi ru 

Tu vá ni mi  

 
(Hay) agua (o tesgüino)  
en la casa, 

Él baja (a nosotros) 
 
 

 

 

 

 

 

Arco musical de percusión tepehuán. Tal vez el único instrumento 

prehispánico de cuerda 

 

 

                                                           
4
 LUMHOLTZ, CARL. El México desconocido, México, INI, Clásicos de la Antropología # 11, 1986, 

p. 414. Ver también: GÁMIZ, EVERARDO. Monografía de la Nación Tepehuana que habita la 
región sur del estado de Durango, México, Ediciones Gámiz, 1948, p.70. ñMitote tepehu§nò, El cine 
indigenista, 03, DVD Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas, (D.). P. 
México. Cía. Pr. Archivo Etnográfico Audiovisual del Instituto Nacional Indigenista, INI. Pr. Oscar 
Magaña. D.  y G. Rafael Montero García. Investigación. José Antonio Guzmán Bravo. Textos de: 
Fernando Benítez y José Antonio Guzmán. Dirección en Locación. Gonzalo Martínez Ortega. F. en 
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El venado y el peyote 5 
(Canción huichol) 

 
Anónimo 

 
1.-Uguaritá temí enieni 
2.-Uguaritá temí enieni  

3.-Que hapou umetiyoane  
4.-Uguaritá temí enieni  
5.-Remucaté sani erieca  

6.-Remucaté sani erieca  
7.-1pau, ipau püré cuniuca  
8.-Ne tehuatzi püré cuniuca  

9.-Yu tecuta hre cuniuca  
10.-Nemitá maní nemi cuebieca  
11.- Nemitá maní nemi cuebieca  

12.-Uguaritá neguá cuebieca  
13.-Nemutama neu gua cuevieca  
14.-Quetzú guatzua nayajausrruani  

15.-Quetzú guatzua naye nesruani  
16.-Uguaritá ne peí maimucü  
17.- Uguaritá ne peí maimucü  

18.-Uguaritá hrei enieca  
19.-Uguaritá ne peí maimucü  
20.-Mana cueri naye jausrime  

21.-Yu tunuma neti quení  
22.-Yu tunuma neti quení  
23.-Yu teteima guaru juhahuetü  

24.-Yu teteima guaru juhahuetü  
25.-Yu tunuma güaraye reiya  
26.-Yu tunuma güaraye reiya  

27.-Yu matzima guaraye reiya  
28.-Ugua tzipá temeiti guauni  
29.-Ugua tzipá temeiti guauni  

30.-Remucaté srua erieca  
31.-Remucaté srua erieca  
32.-Uguarit.a te peiti maní  

33.-Hicüri hrúa te peiti maní  
34.-Ena-Ena temú yeneni  
35.-Macasrúa teni erieca  

36.-Ena temuye neni mü 
37.-Enaritá temuye neni mü  

                                                                                                                                                                                 

C. Henner Hofmann (como Henner Hofman). E. Ramón Aupart. Fo. 16 milímetros. I. Miembros de 
la Etnia Tepehu§n. Dur: 30ô. 2008.  
5
 PALAFOX VARGAS, MIGUEL. Los huicholes a través de sus danzas, Tepic, Nayarit, Editorial del 

Magisterio, 1974, pp. 164 a 168.  
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38.-Remuca srúa teni erieca  
39.-Enaritá temuye neni mü  

40.-Enaritá temuye neni mü  
41.-Ari ari ucu kiecatü 
42.-Mana cueri canalle neni  

43.-Yu itarita cánalle neni  
44.-Ena ena naye neni  
45.-Tamatzica naye neni  

46.-Eyeme kareuyumarie  
47.--Guamatzica guareu tuicane 
48.-Guamatzica guareu tuicane  

49.-Yu mitama guareu tuicane  
50.-Aisrü yuri tine yebeni  
51.-Aisrü, aisrü tine yebeni  

52.-Aisrü, aisrü sre pei enieca  
53.-Icu, icu quieti kubekie  
54.-Ena, ena temuye neni  

55.-Ena, ella temuye neni  
56.-Aisrü, aisrü temeiti guauni  
57.-Tamatzica quiere kukieca  

58.-Mana, mana tineyu guaune  
59.-Mana, mana tineyu guaune  
60.-Re illari tineyu guaune  

61.-Re illari tineyu guaune  
62.-lpáu, ipáu hreuyu juaguetü  
63.-Tzipa reniuca remi maicu  

64.-Ugua, ugua répica reiya  
65.-Tzipa niuca remi maicumü  
66.-Aisrüa repei ye reiya  

67.- Aisrüa repei ye reiya 
68.-Uyeya repeca reiyamü  
69.-Kakaiteya hrecu jipite  

70.-Hícuri-srüa te muye ne  
71.-Ena, Ena te mu-ye ne  
72.-Sre muca te srüa eriecam  
73.-Aisrüa, aisrüa repei reiyani  

74.-Quitzute kiere kuniucamü  
75.-Quetzute kiere kuniucamü  
76.-Tekutana re-yú eniétümü  

77.-Yumatzica reye eniétümü  
78.-Aizrüa, aiszrüa repeye reiyani  
79.-Ena, Ena caniuye nécamü  

80.-Rematzica aniuye nécamü  
81.-Aizrüa caniuye nécamü  
82.-Acu, acu kireku niúcamü  

83.-Aisrüa, aisrüa repeye reiyani  
84.-Ena, ena canacu haurrimene  
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85.-Ena, ena canacu haurrimene  
86.-Kietzu hapau heuyu eriécame  

87.-Kietzu hapau heuyu eriécame  
88.-Muyetá hapau cahé anécamu  
89.-Muyá hapau hreyu guaunemü  

90.-Aisrüa guahepa múreyu tütuhué  
91.-Guateteata mureyu tütuhué  
92.-Guamatzica muyu tütuhué  

93.-Guatetëata mureyu tütuhué  
94.-Mugua kueri mené kuniukani  
95.-Künükite mené kuniukane  

96.-Aisrüa, aisrüa kaniuti auzrime 
97.-Tamuayari kaniúti nenimü  
98.-1pau, Ipau meté kuniukamü  

99.-Künükile mete kuniuka 
100.-Ipau, Ipau meté ícu hihuihua  
101.-lpau, Ipau melé ícu hihuihua  

102.-Mana pemanu kahue  
103.-Kuka igua pemana kaguemü  
l04.-Mana, mana kaneuti huzrime  

105.-Tamuayari kaneuti hauzrime  
106.-1pau, ipau müre kuniuca  
107.-Kuka igua müreku niuca  

108-Kietzü kuatzi kiena timieni  
109.-Nematzica kiena timienimü  
110.-Ipau, mane kueviékamü  

111.-Kuka igua mürei-kühuabe  
112.-Ipau, ipau müreiju eiyamü  
113.-Matzikaya müreiku eiyamü  

114.-Kietzü kuatzi matzi haka unieka:  
115.-Kietzü rüari nekatíú tiyáni  
116.-Ipau müreiju eiyamü  

117.-Ipau, ipau müreicku hüabe  
118.-Tizrrau ahetëa kaniuti kenímü  
119.-Aberimieme kaniuti nenimü  
120.-Yutunuma ureyeica tümü  

121.-Kuaimurrare müregua ye neika  
122.-Tecutana muregua ye neica  
123.-Mana, kueri muraye nakirrüa  

124.-Mana, kueri muraye nakirrüa  
125.-Mana cutá nematzica münüá  
126.-Kuzrrumuari kaneyé neikane  

127.-Nematzica caneca be ni  
128.-Múpau, müpau katineitá hüabé  
129.-Mana, mana müreu ti haurime  

130.-Heberigua müré ye niujamü  
131.-Mana kueri müreu ti haurrime  
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132.-Ipau, ipau müreita ükitüa  
133.-Kukutzita pere cu kiékaté  

134.-ützitá perecu kiekaté  
135.-ützimüri pemeká kenímü  
136.-Ipau, ipau pemé anenimü  

137.-Ugua cutá nepeyé kenímü 
138.-Ugua cutä nepeyé kenímü  
139.-Ipau, ipau neri reiyatëmü  

140.-Heigua mieme neme kuniuzra  
141.-Heigua mieme neme kuniuzra  
142.-Ugua, ugua nepeyé keni 

143.-Ugua, ugua nepeyé kení  
144.-Neatümari nepeye keni 
140.-Nemahuari kaney ye kení  

146.-Nemahuari kane ye kení  
147.-Yacü recate erieka  
148.-Ipau, ipau kani aneni  

149.-Ipau, ipau kaní aneni  
150.-Reigua niuka neme kuniuzrüa  
151.-Neteteima kate erieka  

152.-Ugua curé nepeyebeni (ne pe ye bene)  
153.-Neitarita ne pe ye bene  
154.-Ugua, ugua ne pe ye bene  

155.-Tzirikita umauta nüarrime  
156.-Nematzica umauta nüarrime  
157.-Remüka rüa teni erieca  

 
 

 
 
 

El venado y el peyote 6 
(Canción huichol traducción) 

 

Anónimo 
 
 

1.-Ahora aquí vamos a oírlo  
2.-Ahora aquí vamos a oírlo  
3.--A ver que dice aquí  

4.-Aquí vamos a oírlo  
5.-Para que no le tengan aversión  
6.-Para que no crean ustedes  

7.-Así, así está hablando mi bisabuelo  
8.-Mi abuelo me lo está diciendo  

                                                           
6
 Ibíd., pp. 168 a 172.  
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9.- -En la boca está diciendo  
10.-Me están esperando mis hermanos  

11,-Mis hermanos me están esperando  
12.-Aquí los voy a estar esperando  
13.-Voy a esperar a mis hermanos más chicos  

14.-El pescado viene nadando hacia ellos  
15.-Que de ellos salió. Los pescados salieron con ellos  
16.--Ahora aquí quiero saber  

17.-Ahora aquí quiero saber  
18.-Ahora aquí esténlo oyendo 
19.-Aquí voy a estar oyéndolo  

20.-Allí viene nadando de paso  
21-El se puso de rodillas  
22.-El se puso de rodillas  

23.-Hablándole él a su madre  
24.-Hablándole él a su madre  
25.-Los estaba viendo de rodillas  

26.-Los estaba viendo de rodillas  
27.-A sus hermanos mayores les tiene fe  
28.-Ahora aquí vamos a buscarlo  

29.-Ahora aquí vamos a buscarlo  
30.-Para que crean que no es mentira  
31.-Para que crean que no es mentira  

32.-Ahora aquí vamos a saber  
33.-Ahora sí vamos a saber  
34.-Aquí, aquí vamos a salir  

35.-Quiero que crean todo  
36.-Aquí vamos a salir  
37.-Ahora aquí vamos a salir  

38.-Para que crean que no es mentira  
39.-Aquí vamos a salir  
40.-Aquí vamos a salir  

41.-Ya ahora sí, ya ahora sí él está parándose  
42.-Allí fue donde salió  
43.-En su lecho donde salió  
44.-Aquí, aquí es donde salió  

45.-EI hermano mayor salió  
46.-De veras que no se piensa  
47.-EI hermano mayor los está empujando  

48.-El hermano mayor los está empujando  
49.-Su hermana menor anda empujando  
50.-EI bien está allí parado  

51--Bien, bien está parado  
52.-Bien, bien, esténlo oyendo  
53.-Este, éste, como está desalándose  

54.-Aquí, aquí vamos a salir  
55.-Aquí, aquí vamos a salir  
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56.-Bien, bien, vamos a buscarlo  
57.-Nuestro hermano mayor donde se para  

58.-Allí, allí se anda buscando  
59.-Allí, allí se anda buscando  
60.-Se anda buscando el corazón  

61--Se anda buscando el corazón  
62.-Así, así, él se pensaba  
63.--A ver, ustedes quieren saber  

64.-Acá, acá lo van a hallar  
65.-A ver, ustedes quieten saber  
66.-Bien, ustedes lo están volviendo a ver  

67.--Bien, ustedes lo están viendo  
68.-EI camino lo van a hallar  
69.-Los huaraches se están viendo  

70.-Ahora sí, aquí salimos  
7l.-Aquí fuimos a salir  
72. -Para que crean que no es mentira  

73.-Bien, bien; ustedes tengan fe en él  
74.-Los pecados que están diciendo  
75.-Los pecados que están diciendo  

76.-En la boca los está oyendo  
77.-EI hermano mayor los está oyendo  
78.-Bien, bien, tengan fe en él  

79.-Aquí aquí va saliendo  
80.-El hermano mayor aquí salió  
81.-Bien; aquí salió  

82.-A ver, a ver que dice él  
83.-Bien, bien, tenga fe en él  
84.-Aquí, aquí se fue nadando  

85.-Aquí, aquí pasó de paso  
86.-Su pescado sentía cuando pasó  
87.-Su pescado sentía cuando pasó  

88.-Ahora él se anda buscando  
89.-Ahora él se anda buscando  
90.-Bien, para con ellos se quiere aventar  
91.-Desde abajo se quiere aventar  

92.-EI hermano mayor se quiere aventar  
93.-Desde abajo se quiere aventar  
94.-A ni ahora están hablando  

95.-Kununkite está hablando  
96.-Bien, bien; ahí va nadando  
97.-La espiga fue a salir  

98.-Así, así están hablando  
99.-Kununkite está hablando  
100.-Así lo están gritando  

101.-Así, así lo están gritando  
l02.-Allí donde está parado  
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l03.-Collar ganador, donde estás, allí quiero estar  
I04.-Allí allí se fue nadando  

105.-Nuestra espiga se fue de paso  
l06.-Así, así estás hablando  
I07.-EI collar ganador está diciendo  

108-Pescado, quiero que vengas  
l09.-Mi hermano mayor véngase acá  
110.-AsÍ le dijo: Allí te vaya esperar  

111.-Collar ganador, le dijo  
112.-Así, así le contestó él  
113.-El hermano mayor le contestó  

114.-El pescado me tenía contrariado  
115.-Yo creo que no vaya poder ir  
1I6.-Así, así le contestó  

1l7.-Así, así le está diciendo  
118.-Allí está parado debajo de ti  
119.-Con mucho trabajo subió hasta allá  

120.-De rodillas se fue allá  
121.-Espuma le estaba saliendo  
122.-En la roca le estaba saliendo  

123.-Allí fue donde lo encontró  
124.-Allí fue donde lo encontró  
125.-Mi hermano mayor hasta allí llegó  

126.-Donde hay barañas salió él  
127.-Mi hermano allí está  
128.--Así, así le dijo  

129.-Allí, allí se fue nadando  
] 30.-Apenitas está hablando  
131.-Allí se fue nadando  

132.-Así, así él le encargó  
133.-Que se pusiera en el monte  
134,-En el monte puede estar  

] 35.-En el monte te vas a quedar  
136.-Así, así te vas a hacer  
137.-Aquí vaya quedarme yo  
138.-Aquí voy a quedarme yo  

139.-Así, así me quedo viendo  
140.-Una vez fui a hablar  
141.-Una vez fui a hablar  

142.-Aquí, aquí me voy a quedar  
143.-Aquí, aquí me vaya quedar  
144.-Mi agua de masa vaya poner  

145.-Mi agua de masa voy a poner  
146.-No crean que es mentira  
147.-Así, así es  

148.-Así, así quedó allí  
149.-Les fui a hablar una vez  
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150.-No crea mi madre que es mentira  
151.-Aquí me voy a quedar parado  

152.-Voy a quedarme en mi lecho  
153.-Aquí, aquí me voy ti quedar  
154.-Tziriquita se fue desdibujándose  

155.-No crean que es mentira mi Dios  
156.-Mi hermano mayor se fue desdibujando  
157.-Para que no crean que es mentira  

 
 
 
 

   

 

Los tambores de los dioses. Pieza de arte huichol  
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Eihuatzirra 7 
(Canción huichol) 

 
Anónimo 

 

 
1.-Mana kuerí mümü 
2.-Ne kakauma nekü ubeni  

3.-Ne tutzima nekú ubeni 
4.-Haramara nekú ubeni  
5.-Mugua kuerí nekú ubeni  

6.-Yunaimime guare réyate 
7.-Pariyatzié jauta nieretë  
8.-Yu nierika pecú yuitügua  

9.-Pari tauta peicú yuitügua  
10.-Tûtú tzârí nekú ubeni  
11.-Künükieri nekú ubeni  

12.-Künükieri nekú ubeni  
13.-Paritzite nekú ubeni  
14.-Rapabiye nekú ubeni  

15.-Mana kuerí repei enieka  
16.-Yu netzika repé enieka  
17.-Yu netzika repé enieka  

18.-Kamu kuerí necú ubeni  
19.-Rejetüamü nekú ubeni  
20.-Rejetüamü nekú uheni  

21.-Ya utaitë karanu mieka  
22.-Guanunuri karanu mieka  
23.-Tzakaimuka naye niereni  

24.-Haramara nati ukarrüa  
25.-Ya utaitë kananu mieni  
26.-Yu naimime gua enieté  

27.-Yu naimime gua enieté 
28.-Mana kuerí kaputí utaine  
29.-1paü utaité kananu mieni  

30.-Mana kuerí penu biyani  
31.-Ne kakauma teni erieka  
32.-Aicutzieya manu bîyani  

33.-Ne kakauma repei enieka  
34.-Re matzika repú enieka  
35.-Müpau kueri püti benini  

36.-Ipau, ipau kané táyüni  

                                                           
7
 Ibíd., pp. 185 a 188. 



 20 

37.-Hakierite nepé benini  
38.-Hakierite nepé benini  

39.-Ya utaitë kaná numiemi  
40.-Ikü, ikü ya mutaine  
41.-Ne rûcuri ya mutíniurrime 

42.-Re üru ya müré niurrime  
43.-Ya aneme püré ratüani 
44.-Ya aneme püyë benani 

45.-Ena, ena peka enieni  
46.-Ipau, ipau kané taineni  
47.-Ipau kaniú taineni 

48.-Re hisrrüapa nenanu mieni  
49.-Mana kuerí kananu mieni  
50.-Mana kuerí hreika enieka  

51.-Karimuka neku maneni  
52.-Ne kakauma neku maneni  
53.-Nâitzarie nenanu mieni  

54.-Ipau, ipau utaité kananu mieni  
55.-Mana kuerí meiku enigua  
56.-Ya utaitë manuti beke  

57.-Ipau utaitë panuti beke  
58.-Remuka rüa ten¡ erieka  
59.-Mana kuerí neku ubeni  

60.-Ne kakauma neku ubeni  
61.-Ya reutiyuata remücu mane  
62.-Haramara pânati ube  

63.-Tzakaimuta hreye manetü  
64.-Reme, reme reniú jaguabe  
65.-Ena, ena repénu bená  

66.-Mana kuerí ketiú yurarrü  
67.-Mana, mana remenu bimarrë  
68.-Re rukuri remanu bimarrë  

69.-Re iguátzirra panuka ürisrrü  
70.-Tükiyâtë panuti benisrrüa  
71.-Haramara mati nierizrrü  
72.-Ya aneme paye bimani  

73.-Remukarrüa teni erieka  
74.-Matzi reiküa nekü ubeni  
75.-Mana kuerí cananu mieni  

76.-Yunai mime guareu re urietë 
77.-Yu teteima guareu re urietë  
78.-Yu utata neye bierene  

79.-Gua matzika neye bierene  
80.-Ne tehuatzi neye bierene  
81.-Mana kuerí nekú ubeni  

82.-lpau ne téyuni  
83.-Mana kuerí nekú ubeni  
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84.-Re rukuri kietiú nu iguarra 
85.-Mana kuerí neye maneni 

86.-Ena repei reiyani  
87.-Ipau, ipau neptíkuniutü  
88.-Mana kuerí nenau mieni  

89.- Ya utaité neutá niereni  
90.-Gua utata neutá niereni  
91.-Mana kuerí ligua reurietë  

92.-Guahisrriüata neutá niereni 
93.-Gua matzika kaputiú taine  
94.-Gua matzica neutá âguani  

95.-TTûtutzâri nêku ubeni  
96.-Ya annetë nêku maneni  
97.-Mana kuerí nenu bîyani  

98.-Remukarrüa teni erieka  
99.-Mana kuerí nenanu mieni  
100.-Mana kuerí neká maneni 

101.-Mana kuerí neká maneni  
102.-Mana kuerí neká maneni  
103.-Ugua, ugua kieré benini  

l04.-Nekaríkü neniü taineni  
105.-Ya utaitë kananu mieni  
l06.-Gua matzika kananu mieni  

107.-Mugua kuerí hautá nieretë  
 
 
 
 

Eihuatzirra 8 
(La última fiesta. Canción huichol) 

 
Anónimo 

 

 
l.-Así va a ser aquí  
2.-Mis dioses se están poniendo  

3.-Mis abuelos se están poniendo  
4.-El mar se está poniendo  
5.-Allí es donde se están poniendo  

6.-Viéndoles a todos  
7.-Para la tierra del peyote están viendo  
8.-Su mirada están moviendo  

9.-En medio de la tierra del peyote la están moviendo  
10.-Ramos de flores se están poniendo  
11.-Flores del viento se están poniendo  

                                                           
8
 Ibíd., pp. 188 a 191. 
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12.-Flores del viento se están poniendo  
13.-Todos los que son de la tierra del peyote se están 

poniendo  
14.-Rapavineme se está poniendo (Rapa, chalate; villeme, 
llovedor)  

I5.-Ahora sí lo vamos a oír  
16.-Su vista van oír (nierica es vista, mirada, imagen, aspecto)  
17.-Su vista van a oír (y el sentido es: lo que yo vea, les voy a 

describir)  
18.-Ahora sí ellos se están poniendo  
19.-Abajo de ustedes se están poniendo  

20.-Abajo de ustedes se están poniendo  
2L-Así diciendo entre ellos, van pasando  
22.-Su hijo menor va pasando  

23.-Tzacaimuta está viendo para acá  
24.-EI mar está parado  
25.-Así diciendo va pasando 

26.-EI hermano mayor va pasando  
27.-Oyéndoles a todos  
28.-Allí es donde se oye  

29.-Así diciendo va pasando  
30.-Allí esténlo agarrando  
31.-Para que crean mis dioses  

32.-Su tecomate esténlo agarrando  
33.-Mis dioses esténlo oyendo  
34.-Su hermano mayor óigalo  

35.-Así ahora 61 se liberó  
36.-Así, así dijo  
37.-Que los ángeles (niños) estén salvados 

38.-Que los ángeles estén salvados  
39.-Así diciendo va pasando  
40.-Este, éste así dice  

41.-Mi jícara así va diciendo  
42.-Su flecha así va diciendo  
43.-Así les va a decir  
44.-Así les va a contar  

45-Aquí lo van a oír  
46.-Así, así va diciendo  
47.-Así está diciendo  

48.-En medio de ustedes voy  
49.-Así, así está diciendo  
50.-Ahora él allí lo está oyendo  

51.-Carimuca se está encajando  
52.-Mis dioses se están poniendo  
53.-En todas partes voy pasando  

54.-Así, así diciendo va pasando  
55.-Ahora él allí los está oyendo  
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56.-Así diciendo se está desprendiendo  
57.-Así diciendo se está desprendiendo  

58-Para que no crean que es mentira 
59.-Allí se están poniendo  
60.-Mis dioses se están poniendo  

61.-Así diciendo están puestos  
62.-EI mar se está elevando  
63.-Zacaimuta allí está puesto 

64.-Ustedes, ustedes pueden  
65.-Aquí aquí lo van a librar  
66.-Allí ahora como creció  

67.-Allí, allí lo recogieron  
68.-Su jícara recogieron  
69.-Su eihúatzirra se van pasando  

70.-EI aroma fue subiendo  
7l.-EI mar se fijó para acá  
72.-Así lo están sosteniendo  

73;-Para que no crean que es mentira  
74.-Ahora ellos se están poniendo  
75.-Allí él ahora va pasando  

76.-Reuniéndolos a todos 
77.-Reuniendo a sus antepasados  
78.-Así diciendo ancla él  

79.-El hermano mayor allí anda  
80.-Mi abuelo el fuego allí anda  
8l.-Allí ahora se están poniendo  

82.-Así dijo él  
83.-Ahora allí se están poniendo ellos  
84.-Su jícara cómo nació  

85.-Allí están ellas  
86.-Aquí estén los viendo  
87.-Así, as¡ diciendo  

88.-Allí van pasando  
89.-Así diciendo está mirando para arriba  
90.-A su izquierda está mirando  
9l.-Allí él los ve  

92.-En medio de ellos está viendo  
93.-El hermano mayor apunta para acá con sus cuernos  
94.-Ramos de flores se están poniendo  

95.-Ramos de flores se están poniendo  
96.-Así están puestos ellos  
97.-Allí ahora ellos lo están sosteniendo  

98.-Para que vean que no es mentira  
99.-Allí ahora voy pasando  
100.-Allí están puestos ellos  

101.-Allí están puestos ellos  
l02.-Acá, acá se va a librar  
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103.-Acá él como se va a librar  
l04.-Yo aquí estoy diciendo  

105.-Así diciendo él va pasando  
l06.-El hermano mayor va pasando  
107.-Para allá está mirando.  

 
 
 
 
 
 

 
 

Shamán huichol en ceremonia 
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Tu tu irumari 9 
(Flor engañosa) 

 
Anónimo 

 

l. Tutú irumari, tutú irumari  
2. Vea necayeicani, ü necayeicani  
3. Arí muyu naucuí, arí muyu naucuí.  

4. Katiyu reiyaniüa Tzikatiyu reiyanüa.  
5. Une necaveicaní jüri guarie murreiciüa  
6. Necatí maigüetü, necatine maigüetü,  

7. Arí cutá tauana ne kaniyé tabeka  
8. Jüri muye ugua ne kaniye tabeka.  

 

 
 

 Tu tu irumari 10 
(Flor engañosa. Traducción) 

 
Anónimo 

 
1. Flor engañosa, flor engañosa  
2. Aquí ando, aquí ando  

3. Ya. nos perdimos, ya nos perdimos  
4. No te dejas ver, no te dejas ver  
5. Aquí ando yo en la vuelta, del cerro  

6. Sin poderte conocer y sin. poderme conocer  
7. Ya ando borracho dentro de ellas (las flores)  
8. Donde caminan los cerros, yo ando borracho.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
9
 Ibíd., p. 33. 

10
 Ibídem.  
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Con los sonidos del canto indígena primigenio de las diversas etnias de la entidad 

y con la estructura poética de la lírica medieval europea, difundida, recreada y 

reproducida por las diversas órdenes evangelizadoras de la Colonia: jesuitas, 

agustinos y franciscanos, entre otros, las alabanzas tradicionales son parte del 

folklore ritual sincrético del estado. Algunas archicofradías y conjuntos corales 

tradicionales conservan y reproducen, año con año, los cantos de alabanzas, de 

pasión y pastorelas, de las series de Semana Santa y de Navidad.  

Siguiendo la tradición de las cofradías andaluzas, en el templo de San Agustín de 

la ciudad de Durango, reside la Hermandad de Jesús Nazareno, conocida, por el 

color de su indumentaria como Los morados,11 que rinde culto a una imagen de 

Jesús Nazareno, llevada a Durango desde Sevilla, España en el año de 1673.  

Las hermandades de nazarenos se encuentran extendidas por diversos puntos de 

la entidad, desde la ciudad de Nombre de Dios, donde se localiza la más antigua, 

fundada en 1670, hasta San José del Tizonazo, establecida en 1922, y que es la 

de más reciente creación. 12 

 

 

Alabanza de Semana Santa 13 
 

Anónimo 

 
Gracias te doy Padre mío, 
gracias para dar el fin 

y que ¡Viva Cristo Rey! 
que está allá en San Agustín 

 

Gracias te doy Padre mío. 
gracias te doy Padre amado 

                                                           
11

 También se les conoce como Los hermanos de San Agustín o Los hermanos de la cuerda, 
porque usan una cuerda atada en la cintura de su túnica morada 
12

 REYES VALDEZ. JOS£ ANTONIO. ñDevociones y fiestas de la ciudadò, en: VILLA GUERRERO, 
GUADALUPE Y FRANCISCO DURÁN (Coord.) Durango. Tierra de retos, Tomo II, Construyendo el 
futuro, México, Milenio / La Opinión / Multimedios /Gobierno del Estado de Durango / Gobierno 
Municipal de Durango 2007-2010 / PEÑOLES / ¡Vamos! Gómez Palacio / LXIV Legislatura del 
Estado de Durango 2007-2010, 2009, pp. 57 a 58.  
13

 Cantantes Tepehuanes de San Bernardino de Milpillas Chico, municipio de Pueblo Nuevo, 
Durango, cinta magnetofónica del acervo del Fondo de Grabaciones Sonoras de la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia, ENAH, grabó Juan  Gamiño y J. L. Moctezuma el 9 de abril de 
1986.  
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y que ¡Viva Cristo Rey! 
y Jesús Sacramentado. 

 
Gracias te doy Padre mío, 
me despido en este verso 

y que ¡Viva Cristo Rey! 
Rey de todo el Universo. 
Graciasé 

 
Gracias te doy Padre mío. 
gracias te doy Padre amado 

y que ¡Viva Cristo Rey! 
y Jesús Sacramentado. 
Graciasé 

 
Jesús el Nazareno 
de mi vida tierno amor, 

haz que pueda yo ser bueno, 
haz que viva con temor. 
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Mañanitas a Nuestro Padre Jesús 14
 

 
Anónimo 

 

 
Qué bonitas mañanitas,  
cantaremos con placer,  

a nuestro padre Jesús,  
al tiempo de amanecer.  
Ya viene alboreando el día: 

ya comienza a esclarecer.  
Padre Jesús Nazareno,  
bendito sea tu poder,  

Los pajarillos cantando, 
sacudiendo sus alitas,  
le entonan sus gorjeos,  

sus alegres mañanitas.  
Toditos sus visitantes,  
vienen con mucho placer,  

a cantar las mañanitas,  
al tiempo de amanecer,  
Desde muy lejanas tierras,  

aquí le vienen a ver,  
a cantar las mañanitas,  
al tiempo de amanecer.  

Familias una por una,  
llegan con mucho placer,  
a cantar las mañanitas,  

al tiempo de amanecer,  
Ya el primer viernes llegó,  
ya comienza a esclarecer,  

abre Señor, tus ojitos,  
para que me puedas ver.  
Aquí están tus mañanitas,  

Padre de mi corazón,  
recíbelas, Padre mío,  
échanos tu bendición.  

He venido esta ocasión,  
a can tal' tus mañanitas, 
recíbelas, Padre mío,  

con tus sagradas manitas.  
Eres un bello clavel,  
del jardín más regalado.  

Muy buenos días, Padre mío,  

                                                           
14

 VÁZQUEZ SANTA ANA, HIGINIO. Fiestas y costumbres mexicanas, Tomo I, México, Ediciones 
Botas, 1940, pp. 50 a 53.  
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¡Oh!, Señor Sacramentado.  
Qué bonitas mañanitas,  

qué gusto y qué regocijo,  
gloria al Padre, gloria al Hijo.  
También tú, Espíritu Santo. 

Viva Jesús Nazareno,  
entonan en alta voz,  
al tiempo de amanecer.  

Bendito sea tu poder.  
Ya viene rayando el Sol  
resplandor sobre dorado,  

saludándole al Señor,  
de Nazareno nombrado.  
De gusto y regocijo,  

hoy le canta el ruiseñor,  
y dice con regocijo:  
ñBuenos días, hermosa florò.  

El jilguero presuroso,  
su canto va resonando.  
al Señor de Nazareno,  

su santo nombre alabando.  
Padre Jesús Nazareno,  
de los cielos alegría,  

qué bonitas mañanitas,  
ya viene alboreando el día.  
Ya comienza a esclarecer,  

ya cantan los pajaritos,  
saludemos al Señor,  
te alaban con su piquito.  

Canarios y gorrioncitos, 
vienen con mucha alegría,  
a saludar al Señor,  

a su santo romerío.  
Ya vine, Padre amoroso,  
porque me diste licencia,  
de cantar tus mañanitas  

en tu divina presencia.  
Se me hizo mucha la ausencia,  
un año que no te veía,  

pero me diste licencia,  
de estar en tu compañía.  
Qué felicidad la mía,  

de volverte a visitar,  
en tu santuario dichoso,  
tus mañanitas cantar.  

Los ángeles en el cielo,  
con regocijo y contento,  
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te rinden adoración  
y rendido nombramiento.  

Abre señor tus ojitos,  
ya el primer viernes llegó,  
que éstas son tus mañanitas,  

mira que ya amaneció.  
Los ángeles te saludan  
en columnas con placer,  

dándote mil parabienes,  
al tiempo de amanecer.  
Eres frondoso alelíe,  

del jardín más escogido,  
muy buenos días Padre mío,  
Santo cielo aparecido.  

De flores muy exquisitas.  
sólo quisiera adornarte,  
y darte rendidas gradas,  

al tiempo de amanecer.  
Qué bonitas mañanitas,  
cantaremos con placer,  

a nuestro Padre Jesús,  
al tiempo de amanecer.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 31 

El alabado 15 
 

Anónimo 

 
 

Pues padeciste,  

por amor nuestro. 
Jesús bendito,  
sed mi remedio.  

Cuando su padre,  
lo vio en el huerto, 
la sacra sangre,  

regando el suelo,  
sangrientos lobos,  
le llevan preso,  

y a Anás presentan  
aquel cordero.  
Cruel bofetada,  

da un hombre fiero,  
con que lastima  
su rostro bello.  

En dura cárcel,  
¡Ay! Dios eterno,  
sufres humilde,  

crueles tormentos.  
Túnica blanca,  
Herodes terco,  

a Jesús viste,  
cual hombre necio.  
A una columna,  

atado a tiento,  
lleno de llagas,  
su santo cuerpo.  

De agudos juncos,  
corona han hecho,  
y de vil caña 

le dan el cetro.  
Ecce Horno, dice,  
el Juez al pueblo,  

mas éste pide,  
que muera luego.  
Pilatos firma,  

contra mi dueño,  
que muera infame,  
en un madero .  

                                                           
15

 Ibíd., pp. 53 a 57 
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Ya. la cruz carga,  
mi Nazareno,  

¡Ay! Que mis culpas,  
son aquel peso.  
Tres veces postra 

el duro leño,  
en tierra el hijo,  
del Padre Eterno.  

Su amante madre,  
lo encuentra tierno  
y queda herido  

de ambos el pecho.  
Mujer piadosa,  
le ofrece un lienzo,  

y el rostro santo,  
recibe en premio .  
A los que lloran,  

por sus tormentos,  
que lloren manda 
por sí y sus deudos.  

Con crueles clavos,  
en tronco acervo,  
clavan verdugos,  

al rey del cielo.  
De la cruz así,  
cátedra da el Verbo,  

dando doctrina  
al Universo.  
En la primera,  

Ruega por esos,  
que te atormentan  
con raro ejemplo.  

La gloria ofrece,  
a un ladrón recto,  
y en confesarle 
a Juan, su primo 

Luego encomienda.  
de amores llenos, 
a Juan su madre,  

desde aquel tiempo.  
Desamparado,  
de Dios Inmenso,  

se queja triste,  
de sentimiento.  
Siguen sus penas,  

y ya sediento,  
dice que se halla,  



 33 

de más tormento.  
Que está acabando,  

clama el misterio,  
de redimirnos  
que era su intento.  

En santas manos,  
del Padre Eterno,  
entrega su alma,  

el último aliento. 
 

 

 

 

Templo y convento de San Agustín en la ciudad de Durango, a principios del 

siglo XIX 
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A nuestro Padre Jesús Nazareno 16 
 

Anónimo 
 

Jesús Nazareno,  
estrella brillante,  
válganos tu cruz,  

tu cuerpo y tu sangre.  
Válganos Jesús,  
tu sacro misterio,  

tu vida y pasión,  
Jesús Nazareno.  
Eres relicario,  

de ornamente lleno,  
eres fuerte escudo,  
y en tí fe tenemos.  

Venid, adoremos.   
la sagrada imagen  
de Jesús Nazareno.  

que es nuestro consuelo,  
El es nuestro amparo.  
bálsamo al enfermo,  

que cura las almas,  
y alivia los cuerpos.  
Sana los tullidos,  

da vista a los ciegos.  
es pues, poderoso  
y de bondad lleno.  

Mi amado Jesús,  
hijo de María,  
duélete, señor,  

del que en ti confía.  
¡Oh! Señor del cielo,  
por tu sacra Imagen,  

humildes pedimos,  
nos mandes consuelo.  
Clavadas al cielo  

tus sienes divinas,  
con barras de juncos  
y agudas espinas.  

Por tus cinco llagas, 
mi amado señor,  
perdón te pedimos,  

llenos de dolor,  
Adiós, Padre mío,  
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adiós, mi alimento,  
en tu sangre pura,  

encuentro sustento,  
Jesús Nazareno,  
estrella brillante,  

válganos tu cruz,  
tu cuerpo y tu sangre.  
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Versos de pastorela 17 
(canto cardenche) 

 
Anónimo 

 
 
Huélguense los pajarillos  

para el portal de Belem.  
 
Huélguense de ver al niño  

y acabado de nacer.  
 
Cante alegre la calandria  

y también el gorrioncito.  
 
Y el pavo con su hermosura  

y el halcón con ligereza.  
 
Águila se halla presente,  

de ver tan magra belleza.  
 
Gritaba una pastorcita  

y afanando con empeño.  
 
Haciendo una camisita  

pa' Jesús mi dulce dueño.  
 
Anda y Gila sin tardanza.  

ven pónle su camisita.  
 
Voluntá y amor mesurar.  

y a arrullarle en su cunita.  
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 VÁZQUEZ VALLE, IRENE. Tradiciones musicales de La Laguna. La canción cardenche, México, 
Disco LP, INAH # 22, MC-1071, 1978, Cantada por Eduardo Elizalde, Pablo García Antúnez y Juan 
Sánchez Ponce. 
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De acuerdo con la tradición, a principios del siglo XVIII, un Jueves Santo, cuando 

una imagen de Jesucristo crucificado era llevada en procesión por las calles del 

entonces Real de Minas de Santiago de Mapimí, los feligreses, en su mayoría 

criollos, fueron atacados por los indios cocoyomes y tobosos, y en la acción casi 

trescientos mapimienses criollos y mestizos encontraron la muerte.  

Durante la refriega algunos de ellos, cargando al Cristo, llamado ya El Señor de 

Mapimí, huyeron con rumbo a la Comarca Lagunera, con la intención de llegar a 

Santa María de las Parras. En su intento por salvar la imagen, los cansados 

feligreses llegaron a la Sierra de Jimulco y allí decidieron ocultar la escultura al pie 

de un viejo y grande mezquite, la taparon con ramas y se regresaron al pueblo de 

Mapimí. 

Se cuenta que la imagen fue encontrada por unos soldados de escolta, quienes la 

trasladaron a la Parroquia del Real de San Antonio de Cuencamé, lugar 

considerado más cercano y seguro, toda vez que el templo de Santiago de Mapimi 

había quedado destruido. La tradición agrega que, cuando se intentó llevar la 

imagen de la Parroquia de Cuencamé hacia Mapimí, ante los reclamos de los 

habitantes de Mapimí, en una carreta tirada de mulas, no pudieron, por más fuerza 

que hicieron las bestias y las personas para mover la carreta. Entonces, los de 

Santiago de Mapimí prometieron construirle un templo y los de Cuencamé 

regresar la imagen cuando le fuera terminado el templo que, hasta el día de hoy 

no se ha edificado, por lo tanto, la imagen fue instalada en Cuencamé, a partir del 

6 de agosto de 1715, en calidad de custodia. A grandes rasgos este es el relato 

del por qué El Señor de Mapimí, que según la feligresía es muy milagroso, está en 

el templo de Cuencamé. 18 

 

 

Despedida del Señor de Mapimí 19 
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 MORAL GONZÁLEZ, PAULINA DEL. Peregrinación y culto al Señor de Mapimí. Ritualidad y 
región en el Cañón de Jimulco, Chihuahua, Chih., Tesis de Maestría en Antropología Social, por la 
Escuela Nacional de Antropología e Historia. Unidad Chihuahua / Centro de Investigaciones y 
Estudios Superiores en Antropología Social, 2006.  
19

 Ibíd., pp. 59 a 60. 
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Anónimo 
 

Adiós, Señor de mi vida,  
adiós, mi prenda querida,  
adiós cura venturoso,  

adiós, función tan lucida.  
Adiós, Señor de los cielos,  
¡Ay! momento triste alarde,  

prenda, la más estimada,  
de la más dichosa madre.  
Ya me despido llorando,  

adiós hasta el venidero,  
adiós, mi prenda querida,  
que estás en este madero.  

Adiós, santo romerío,  
adiós, cirio consagrado,  
adiós, mi Padre amoroso,  

de todos seas alabado,  
Adiós templo, adiós altar,  
adiós, veleta encumbrada,  

adiós, campanita, adiós;  
adiós coro, adiós portal.  
Adiós pila consagrada,  

adiós santo bautisterio,  
adiós tu colateral,  
adiós, adiós cementerio.  

Tu bendición esperamos  
de tus manos consagradas, 
Santo Cristo aparecido,  

ya estoy presto en mi jornada.  
Adiós Padrecito y Madre,  
ya vi tu rostro de nuevo,  

el visitante se va,  
a volver de donde vino.  
Ya se van tus visitantes,  
de pueblos, ranchos y villas.  

diciéndote, adiós, Señor,  
ya vimos tus maravillas.  
Ya se van tus peregrinos,  

adiós, mi Padre querido,  
se van de tu compañía,  
con el corazón herido.  

Se van de buena salud,  
de Topia y de Culiacán,  
de Durango y de Santiago,  

del puerto de Mazatlán.  
Ya se van del Cerro Gordo  
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de La Zarca y del Cordero,  
dándote mil parabienes,  

Padre y Jesús de los cielos.  
Adiós rosa de Castilla,  
los de Mapimí dirán,  

también tos de La Laguna  
de tu presencia se van.  
Todos los de tierra adentro,  

se despiden por iguales,  
de Chihuahua y Canutillo,  
y Santa Cruz de Rosales.  

Ya llegó el. triste momento,  
de ir a emprender su partida,  
adiós, Señor de mi vida,  

adiós, prenda de mi vida. 
 

 

 

 

El Señor de Mapimí conducido en procesión por los miembros de la Hermandad, 

en Cuencamé, Durango 
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Según la tradición, San Jorge, el santo patrón de la ciudad de Durango protege a 

los durangueños de las mortales picaduras de los alacranes, animales que, 

además de ser el emblema popular de la capital del estado, han sido y son un 

problema de salud pública.  

El culto a San Jorge fue instaurado en 1749, por el obispo de la Nueva Vizcaya, 

Pedro Anselmo Sánchez de Tagle, quien hizo que bajo juramento, el 23 de abril 

del mencionado año, la ciudad de Durango, adoptara a San Jorge como patrono 

contra los alacranes y animales ponzoñosos. En un óleo de San Jorge ubicado en 

la Sacristía de la Catedral,  aparece el santo combatiendo a un dragón en el 

Infierno, mientras que en el piso se ven varios alacranes. Por supuesto que no 

faltó la oración cantada, dedicada a San Jorge en su combate contra las alimañas, 

para rezar antes de dormir. 

En 1969, el Papa Pablo VI, eliminó a San Jorge del abundante santoral de la 

Iglesia Católica Apostólica y Romana, como resultado de los acuerdos del Concilio 

Vaticano II. Sin embargo, la veneración al Santo antialacránico sigue vigente en la 

Perla del Guadiana. 20 

 

Contra el piquete de alacrán 21 
 

Anónimo 

 
Señor San Jorge bendito,  
por tu gloria celestial  

y tu poder especial,  
líbranos de todo mal.  
de sabandijas, de víboras,  

de todo bicho rabioso,  
de piquetes de alacrán  
y de animal ponzoñoso  

y de pecado mortal.  
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 REYES VALDEZ. JOSÉ ANTONIO. Op. Cit., p. 59.  
21

 CASTILLO NÁJERA, FRANCISCO. El Gavilán (corrido grande), México, Ed. México Nuevo, 
1939, p. 141. 
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Imagen de San Jorge ubicada en la Catedral de Durango 
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El Romance español de Delgadina, que data del siglo XV, con su original tema 

incestuoso, ha tenido una gran difusión mediante la tradición oral en Europa, Asia, 

África y, especialmente, en América. En cada uno de los lugares en que se canta, 

la letra de La Delgadina se recrea y se adapta conforme a las características 

lingüísticas y musicales regionales. Esta es una versión durangueña del famoso 

Romance.  

 

 

Romance de La Delgadina 22 
 

Anónimo 
 

Delgadina se paseaba 

en su sala bien cuadrada, 
con su manto de hilo de oro, 
que en su pecho le brillaba. 

 
ñLev§ntate Delgadina, 
ponte tu vestido blanco, 

porque nos vamos a misa, 
al estado de Durangoò. 
 

Cuando salieron de misa, 
su papá le platicaba: 
ñDelgadina, hija m²a, 

yo te quiero para damaò. 
 
ñNi lo permita mi Dios, 

ni la Reina Soberana, 
es ofensa para Dios 
y tambi®n para mi mamaò. 

 
ñDelgadina, hija m²a, 
oye bien lo que te digo,  

mira, si no condesciendes, 
yo te pongo un buen castigoò. 
 

ñPapacito de mi vida, 
eso sí no puedo hacer, 
porque tú eres mi padre 

                                                           
22

 STRACHWITZ, CHRIS. Las hermanas Mendoza. The Mendoza sisters, Juanita y María. Los 
Ángeles, Cal., Disco CD, Arhoolie Productions # 430, 1995, cantado por Las hermanas Mendoza, 
track 10.  
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y mi madre es tu mujerò.  
 

ñPapacito de mi vida, 
tu castigo estoy sufriendo, 
regálame un vaso de agua 

que de sed me estoy muriendoò. 
 
ñCuando le llevaron la agua, 

Delgadina estaba muerta, 
con sus manitas cruzadas 
su boquita bien abiertaò. 

 
La cama de Delgadina 
de ángeles está rodeada, 

la cama del rey, su padre, 
de demonios apretada. 
 

Delgadina está en el cielo, 
dándole cuenta al Creador, 
y su padre, en el abismo, 

con el Demonio mayor. 
 
Ya con ésta me despido, 

con la flor de clavelina, 
así termina la historia, 
la historia de Delgadina.  
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El 11 de octubre de 1620, el Papa Paulo V emitió la bula mediante la cual se fundó 

el Obispado de la Nueva Vizcaya. Así, Durango quedaba como cabeza de la 

nueva Diócesis que de acuerdo con Porras Mu¶oz: ñComprend²a lo que hoy es 

territorio de cuatro provincias eclesiásticas: el Arzobispado de Durango, Sonora, 

con las Diócesis sufragáneas de Culiacán, Mazatlán y Torreón; el de Santa Fe, en 

Nuevo México; con los de El Paso y Gallup; el de Chihuahua con los de Ciudad 

Juárez y el de Hermosillo, con la de Ciudad Obreg·n. (é) Adem§s comprend²a el 

actual Obispado de Tucson sufragáneo metropolitano de Los Ángeles, el Vicariato 

Apostólico de la Tarahumara, una parte de Obispado de Saltillo, correspondiente 

al Arzobispado de Monterrey, y algunos distritos de la actual Arquidiócesis de 

Guadalajaraò. 23 Así, la Diócesis de la Nueva Vizcaya constituyó el Obispado 

territorialmente más extenso de la Nueva España, con centro administrativo en la 

ciudad de Durango. 

Mientras la evangelización en los confines neovizcainos se desarrollaba mediante 

la fundación de misiones, la conquista militar se desarrollaba con el 

establecimiento de presidios. En el área del actual Rockdale, Texas, tres misiones 

franciscanas y un presidio, conjuntamente conocidas como las misiones de San 

Xavier, fueron fundadas a finales de los años de 1740 y a finales de los años de 

1750. Los problemas entre el comandante del presidio y los frailes, la enfermedad, 

la sequía, y los apaches hostiles condenaron a ésta tarea evangelizadora al 

fracaso final.  

En el año de 1757 todas las propiedades de las misiones de San Xavier fueron 

remitidas hacia un nuevo intento evangelizador en el Río San Saba, el proyecto de 

extensión misionera más desastroso en la historia del Texas colonial. En el año de 

1757 cerca del sitio del actual Menard, el Coronel Diego Ortiz Parrilla y los 

misioneros Franciscanos dirigidos por el Padre Alonso Giralda de Terreros 

establecieron el Presidio San Luís de las Amarillas y la Misión Santa Cruz de San 

Saba. Los pueblos fueron establecidos a petición de los apaches lipan, un grupo 

generalmente hostil con los españoles. Los lipanes, a causa del aumento de 

presión de parte de los comanches y de sus aliados, especialmente de los 
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wíchitas, habían sido forzados a dejar de Iado su aversión hacia los españoles. 

Pero al forjar una alianza de provecho, los lipanes enfurecieron más a sus 

adversarios los indios. En marzo de 1758 los comanches y sus aliados, incluyendo 

a los texas, los tonkawa, y a los indios bidai, atacaron la misión. En la acción, 

saquearon y quemaron los jacales de la rudimentaria misión y mataron a ocho 

personas, incluyendo al Padre Terreros.  

Santa Cruz de San Saba llegó a ser la única misión en Texas en ser destruida por 

el rotundo ataque indio. En el año siguiente, uno de los mayores asaltos a la 

manada de la ganadería de San Saba costó la vida de veinte soldados y causó la 

perdida de más de 700 caballos, mulas, y el ganado. Varios meses mas tarde, el 

Coronel Ortiz Parrilla condujo un ejército enorme de soldados del presidio y de 

aliados apaches, en una expedición punitiva hacia el Río Rojo, solo para sufrir una 

derrota humillante. Después de los repetidos fracasos, la Misión de San Saba 

nunca fue reconstruida. En el romance Tragedia de la misión de San Sabá, se da 

cuenta del ataque de los comanches, lipanes, texas y demás indígenas a la 

malograda misión evangelizadora neovizcaína.24 

 

Tragedia de la Misión de San Sabá 25 

 

Relación de los Sacrílegos arrojos y sangrientos homicidios, acaecidos en los 

confines de el Reyno de los Texas en el río de San Sabá este año de 58 a 16 de 

Marzo en las venerables y Apostólicas Personas de el R. P. Fr. Alonso Giralda de 

Therreros Predicador Apostolico y ex Guardián de el Colegio de la Santa Cruz de 

la ciudad de Querétaro y Presidente Comisario de las Misiones de la Conquista y 

reducción de los Indios Apaches, Ypamdes:26 y de el Reverendo Padre Fray 

Miguel Molina Predicador Apostólico e hijo de la Santa Provincia de Valencia de 

Observantes, compañeros y ministros de dicho Reverendo Padre Presidente en la 

                                                                                                                                                                                 

UNAM, 1980, pp. 7 a   8. 
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dicha nueva reducción y de algunos españoles: Por la invasión de los Yndios 

Ynfieles Barbaras y algunos Apostatas entre ellos que assisten en aquel Pais 

septemtrional, por la ocasion de habré plantado una Misión con su Presidio de 120 

hombres para la reducción de dichos Yndios Apaches, Ypamdes, por los Colegios 

de Propaganda Pide de la Santa Cruz de Queretaro; y San Fernando de México, y 

los agravios que hicieron los Barbares con la Divina Peregrina Nuestra Señora de 

el Refugio, como se venera en dicho Colegio de San Fernando, Patrona y 

Protectora de dicha Conquista, la qual estava hermosamente pintada en un lienzo, 

que estava en la Yglesia de la Mission, que invadieron los Yndios y con las demas 

Sagradas Ymagenes maltratadas y agraviadas en odio de nuestra Santa Fee, con 

las demás circunstancias de dicha invasión Compuesta por el Reverendo Padre 

Predicador Apostolico Fray Manuel Arroyo, deste Colegio de San Fernando, e hijo 

de la Santa Provincia de Castilla la Nueva.   

 

 
Estremezcánse los orbes  
pasmense la tierra y Cielos,  

paren el curso los astros,  
los planetas se estén quedos;  
obscurezca el Sol sus rúas,  

no den luz, luna y Luceros,  
el mundo quede hecho un caos  
de confusión y lamento;  

Nieguen las plantas sus frutos,  
su virtud los elementos;  
lloren Angeles, y Santos,  

o muestren su sentimiento  
en el modo que ellos puedan; 
giman y no hallen consuelo  

los hombres; clamen a vna  
con alaridos funestos  
quentas criaturas viben  

capaces de formar ecos;  
y el resto de las demás,  
en su modo hagan concierto,  

de un desconcierto sensible,  
de su pesar manifiesto.  
Mas o pluma donde giras  
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tu buelo tan lastimero?  
donde caminan tus ansias?  

a donde va tu despecho?  
Que pesar há sucedido?  
Que golpe es, el que te ha puesto  

en tan funesto ademán,  
en tanto encarecimiento?  
O dolor quien podrá ser.  

causa de tan triste efecto,  
sino el experimentar,  
en el racional congresso,  

ahora en los tiempos pressentes,  
el maior atrevimiento,  
el más secrilegc arrojo.  

e! mas inhumano aliento,  
el assalto mas feroz,  
vil horroroso y sangriento  

que se havrá visto en historias  
y en los Anales de el tiempo. 
Oigan pues, los que oidos tienen  

lean con ojos atemos,  
estos renglones escritos,  
con suspiros los más tiernos,  

Mas antes, de que refiera  
1o fúnebre de e! sucesso,  
historiaré los principios  

que sin pensar produxeron  
un fin codo lamentable:  
la serie es como refiero:  

Por los años de el Señor  
de el de mil y setecientos  
y cinquenta y seis, que es que es dio  

principio al sucesso  
gobernando en Nueva España  
o siendo virrey de México,  
el señor excellentissimo,  

dignissimo Cavellero,  
Marqués de las Amarillas,  
de su nombre desempeño,  

que es don Augustin de Ahumada;  
gozando deste mismo tiempo,  
la Capital Mexicana,  

de un Arzobispo y sugeto,  
dignísimo de tal Mithra,  
por sus tan colmados méritos  

como es Yllustrissimo  
Señor y Doctor excelso  
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Don Manuel Rubio y Salinas  
Padre amable y Pastor bueno.  

En este pues dicho tiempo  
por las instancias y ruegos  
de los Gentiles Apaches  

que en aquel septentrional seno  
viven en errores ciegos  
y movidos de alto impulso  

de abrazar el evangelio,  
y professar nuestra feé,  
estas instancias hicieron  

de que les pongan Missiones,  
los Padres de los Colegios,  
de Santa Cruz de Querétaro  

y San Fernando de México:  
Quienes pensando este punto  
en el pesso de su Zelo,  

proponen, instan y buscan  
los mas oportunos medios,  
para remediar sus almas  

y dar logro a sus deseos:  
y haviendo hallado el abrigo  
de un Yllustre Cavallero,  

magnánimo y mui devoto  
zeloso y gran limosnero,  
Padre unibersal de pobres,  

de Charidad un portento,  
y es porque nadie lo ignora,  
el gran Don Pedro Therreros,  

quien a costa de su hacienda,  
el mantener ha dispuesto,  
las Misiones, que se pongan,  

por los dos dichos Colegios,  
en las partes mencionadas 
de el Apachino emispherio.  
Con tal lado fervorossos  

los Apostolicos pechos,  
corrieron sus diligencias,  
sacando en ellas decreto  

de el dicho Señor Virrey  
para plantar, luego luego,  
un Presidio de cien hombres  

para que sirva de freno  
a las Barbaras naciones  
que circundan a aquel seno.  

Fundose pues el Presidio,  
en apacible terreno,  
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en las margenes de un Río  
tan hermoso, qual Letheo,  

que aunque de poco caudal,  
se descuella lisongero,  
pareciéndose a la vista.  

Gigante de vidrio Crespo  
tiene por nombre San Sabá,  
y aunque fixo no sabemos  

porque tal nombre le han dado,  
de congruencia podremos  
dar la razon, que será,  

porque sin duda ha dispuesto,  
el señor de lo Criado,  
obrar grandes sacramentos,  

en tal sitio, pues de santo,  
tiene el principio sin serlo:  
Dixe mas, pues ia lo es,  

supuesto que ha sido electo,  
para que al eterno Padre,  
se le ofrezca el hijo eterno  

en loable sacramento (digo) sacrificio  
por ministros tan afectos  
como son los Apostolicos,  

pues imitando a el cordero  
divino, su sangre ofrecen,  
sus pasos mesmos siguiendo,  

por esso ya no me admiro,  
que assi aya dispuesto el Cielo,  
sean de la Cruz y Fernando,  

elegidos a este empeño;  
y si atentos reflexamos,  
circunstancias, hallaremos  

muchos años ya cifrados,  
de este assumpto los bosquejos  
De el Seraphico Francisco,  
consta en su vida que luego  

que en la fuente baptismal  
fué reegendrado, le vieron  
una Cruz, rosa y vistosa,  

sobre su ombro derecho,  
la que tubo permanente  
toda la vida y siendo  

su Padrino en el Bauptismo  
un Peregrino de el Cielo;  
quien duda sea señal cierta,  

que el señor de los exercitos  
con su sello Real le marca  
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como a grande de su Imperio?  
para vencer y triumphar,  

de el mundo, vicios e Ynfierno?  
Para esso le mostró Dios,  
en un suavissimo sueño,  

un hermoso y gran Palacio  
donde unos soldados vellos  
se miraran bien armados,  

pero todos con el sello de la Cruz  
dandole a entender en esto,  
que si con valor tomasen  

su Cruz y estandarte Regio  
vencería con sus hijos  
los enemigos sobervios  

de el mas supremo Monarcha,  
En otra ocasión, queriendo  
el patriarcha Seráphico  

saber el destino cierto,  
para que Dios le llamara  
se le fué mostrado el serlo, el camino de la Cruz,  

el exercicio evangelico,  
y Apostólica tarea;  
y assi en el primer Congresso  

o Junta, que de sus hijos hizo,  
para enviar obreros  
que cultivasen la viña  

de el Señor, el documento  
que les dio, fue el adbertirles  
que a correr en siguimiento  

de la Cruz, eran llamados,  
y a tolerar con esfuerzo  
y generosa paciencia,  

adversidades, desprecios,  
y trabajos que se ofrezcan  
en el servicio y obsequio  
de Nuestro Dios y Señor,  

vsando de quantos medios  
sean posibles, y ganarle,  
las almas, que tanto precio  

ha dado, por redimirlas,  
Veis aquí que ya tenemos,  
los dos Colegios vnidos  

por Ser vno el ministerio  
vn Padre, el que los alienta  
vno el estandarte, Regio  

que los guia, pues la Cruz  
Ynsignia es de el Regimiento  
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donde militan los dos  
para dar el crecimiento  

de los soldados a Christo  
por la fee de sus misterios.  
Por 1o que no ha sido acaso  

que concurran Misioneros  
y San Fernando a esta empresa  
pues llevando por objeto  

tan gran soldado de Christo,  
vn Capitán tan guerrero,  
gran caudillo de la fee,  

que a sus enemigos fieros.  
sugeto con gran orgullo,  
y triunfo de todos ellos,  

desempeñando su nombre,  
que interpretado sabemos,  
ser quien da gozo a la fee,  

con victorias y tropheos,  
provocando a hacer lo mesmo  
a los que siguen su exemplo.  

para que así tambien sean,  
quien a la fee ponga augmentos  
en el gozo de sus triunphos,  

o conquistando o muriendo,  
Simil propio de aquel Padre  
de tan Seraphico pecho,  

el Patriarcha Francisco  
quien solo en el deseo  
fuel Martir, sino que expuso  

su vida, porque en efecto  
Iu fuesse, avunque Dios no quiso  
como se lo mostró a el mismo:  

que de la carne el Martirio  
padeciese, si el incendio  
de su mente, con el qual  
todo el, fuese vn expresso  

retrato de Jesuchristo,  
dando en esto a sus hijuelos,  
incentivo, conque aspiren  

a lo que el Padre y Maestro  
con sus obras enseñó,  
dando gloria a Dios supremo,  

maximo gozo a la fee,  
y a las almas el consuelo:  
Pues que mucho, que alentados  

con exemplares tan vellos,  
como fernandos peleen,  
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avasallando y rindiendo,  
y con valor alentando,  

con espíritu el más recto,  
a los que a la cruz se oponen  
y a nuestra fee son adbersos?  

esta es la razón, porque  
los Femandinos tuvieron  
por acertado llevar  

en vn estandarte o lienzo,  
la divina Peregrina,  
Madre de el Divino verbo,  

Refugio de Pecadores,  
y de afligidos consuelo.  
Margarita mas preciosa,  

digna de el maior aprecio,  
em quien de todos los males  
hallamos prompto remedio.  

Ymmaculada Princesa,  
de la tierra y de los Cielos.  
que sugetando al Dragon  

saca de su Cauptiverio  
a las almas, que la invocan,  
desde el más terrible asiento  

de la Culpa, y gozando  
de su admirable presencia,  
son yllustrados y llenos,  

de su Charidad amante,  
con los raios de su Zelo.  
Es de el Patriarcha seraphico 

y de sus hijos recreo,  
de su Religion Patrona,  
a quien, el primer templo  

o cassa, le consagro  
como en caveza poniendo,  
de el maiorazgo a esta Reyna  
de el Seraphico congresso.  

También Prelada Jurada  
de el Femandino Colegio,  
para que a sus pies rendidos,  

y a su obediencia sugetos,  
hijos y subditos suyos  
su virtud vaya en augmento;  

y como exceptro que es  
de la fee, sea su govierno,  
para el logro de las almas,  

el mas firme fundamento.  
Assi fuertemente armados,  
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vnos y otros Missioneros, 
 en nombre de Dios caminan,  

y San Francisco con ellos,  
como Alferez de Jessus,  
va tremolando y blandiendo  

de la Cruz el estandarte,  
y guiados de su exemplo,  
sus hijos cambien tremolan,  

el de el simulacro excelso,  
de la Inmaculada virgen;  
también imitando en esto  

a San Fernando, que siempre  
llevando a su lado diestro,  
la Ymagen de esta gran Reyna  

en sus empresas,  
por cierto el triumphar llevava,  
de el enemigo sobervio,  

y Mahometana altivez;  
y assi con el gozo mesmo,  
que este santo a la fee daba  

triumphos, vandetas y reinos;  
Assi estos padres caminan,  
hasta llegar mui contentos,  

al mencionado san Sabá 
donde esperan el tropheo,  

Ya aquí plantado el Presidio  

con muchas armas de fuego,  
fusiles, espadas, lanzas  
chuzos, Cueras y Pedreros,  

Cavallos y Municiones,  
de Militares arreos,  
Trataron los religiosos,  

de el Apostolico gremio,  
de el Seraphin abrasado,  
en el amor de su dueño, 
poner su vivienda aparte,  

y en distancia poco menos  
de dos leguas se plantaron  
todos con brazos abiertos  

para admitir las naciones  
que con ansias y deseos,  
buscasen a Jesuchristo  

con humilde rendimiento.  
Clamaron los Santos Padres  
con sacrificios y ruegos  

a Dios, que a todos los traiga,  
a su fee y conocimiento.  
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Mas el Dragon infernal,  
que siempre está discurriendo 

y maquinando sus trazas,  
para de el todo perdernos;  
luego que vió prébenciones,  

para destruir su Ymperio,  
convocó todas sus furias  
embravecido y sobervio.  

y con astucia inaudita,  
las legiones repartiendo,  
de Principes y sequaces,  

que havitan en el aberno;  
por las naciones se estienden,  
derramando su veneno  

de la milicia infernal,  
y tanto que en año y medio,  
lograron el ver vnidos  

sus corazones groseros;  
para emprender inhumanos  
las maiores sacrilegios.  

Dispuesta ya su malicia,  
con tan malignos consejos,  
Lucifer y sus sequaces,  

sus tropas van disponiendo  
conmoviendo el Gentilismo,  
que con marciales estruendos  

se aprestasen deste sitio  
todas sus fuerzas vniendo 
para frustrar de una vez,  

los Christianos pensamientos.  
y armados de punta en blanco,  
y vnidos los Yndios velicos,  

hacia este puesto caminan,  
en ira y furor desechos.  
Día diez y seis de Marzo  
de el de mil y setecientos,  

y cincuenta y ocho llegaron  
a las siete poco menos  
de la mañana y cercaron  

la Mission, con gran despejo,  
cinco naciones de Ynfieles  
que los nuestros conocieron.  

y con vna paz fingida  
con el semblante alhagüeño,  
paz, paz, publican a voces,  

con infame fingimiento.  
Los benditos Padres, bien  
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penetraron sus intentos,  
pero se miran cercados,  

de los Yndios Carniceros,  
que disfrazando su furia,  
y con desvergonzado aliento,  

y con capa de amistad,  
preguntando, e inquiriendo  
que fuerzas tenia el Presidio,  

y mientras hacian esto,  
algunos de ellos entravan,  
en los jarales, en donde hauia  

sillas, cavallos y frenos,  
fresadas y otras cositas,  
que los Padres con esmero,  

para captar a los Yndios  
tienen para si atraherlos,  
y cogiendo cada vno  

comenzaron el saqueo.  
Viendo pues tanto desorden  
Fray Alonso de Therreros,  

Padre de la Santa Cruz,  
quien gozaba el privilegio  
de ser digno Presidente  

por parte de los Colegios.  
Digo que viendo este  
Padre no poder, ser contenerlos,  

les franqueo quanto havia  
generoso y placentero,  
pero hallándose en los Yndios  

un corazón traicionero;  
disimulando maquinan,  
Otro nuevo ardid, y enredo;  

y fué, suplicar al Padre  
vaia al Presidio con ellos,  
para tener libre entrada,  
y evitar con esto el riesgo  

que sobre venirles pueda,  
y hacer mal concepto al verlos.  
Viéndose el bendito Padre  

metido en tan gran aprieto,  
por no mostrar cobardía  
dio pleno consentimiento  

de ir con ellos al Presidio,  
llevando de compañero  
a un soldado de los pocos  

que resguardavan el puesto  
quedando solo arras cuatro,  
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en custodia del terreno,  
con otros dos religiosos,  

cinco mujeres y un viejo,  
diez muchachos, dos Apaches,  
vno coxo, y otro ciego,  

un Mayordomo, un herviente  
y finalmente un harriero.  
Esta es la gente española,  

a quien les pusieron cerco  
1os Yndios ynfieles, que  
mas de mil, eran por cierto;  

sin tener mas fortaleza,  
ni mas amparo los nuestros,  
que el de vnos jacales bastos  
de Palos Zacate y cieno;  

(Jacales, llaman en esta nueva  
España, las casas de Paja.  

Zacate, es yerba o heno.)  
y aquestos nada anchurosos,  
si, mui endebles y estrechos.  

Dispuso el Padre el salir,  
como referido llevo  
en medio de la Canalla,  

de los Ynfieles malévolos,  
que todos a la desecha,  
como el marchar disponiendo  

y llevar en medio al Padre,  
se menean y hacen ruedo,  
mas los fusiles en mano,  

prebenidos los azeros,  
los chuzos flechas y lanzas,  
los Alfanges y los Cueros.  

Mas apenas montó el Padre,  
y el soldado se ha compuesto  
volviendo los dos el rostro,  
para ver si van siguiendo;  

quando a seis pasos contados 
la contra seña se han echo,  
y al punto, los dispararon  

vomitando el plomo ardiendo,  
conque al soldado y al Padre  
les horadaron el cuerpo,  

derribándolos en tierra,  
dando ia el ultimo aliento.  
Mas no paró la crueldad  

de los bárbaros en esto,  
sino que al Padre, desnudan,  



 57 

y una lanzada le dieron,  
en medio de el corazon,  

y con su báculo mesmo  
con raviosa crueldad  
le atravesaron el pecho.  

y quitandole el cerquillo,  
y de el Casco todo el Cuero  
en las lanzas lo jugavan  

con irrission y desprecio,  
dejando el cuerpo tirado  
a la inclemencia de el tiempo.  

También al pobre soldado,  
desnudaron y le dieron  
Otros valazos y heridas,  

y Otros muchos improperios.  
A otros tres pobres soldados,  
de los ocho que vinieron  

despachados de el Presidio,  
a favorecer los nuestros,  
los mataron cruelmente,  

de los demas quatro hicieron; 
y uno solo que quedo,  
se resistio largo tiempo;  

y con la espada en la mano  
a muchos echo al Ynfierno;  
Pero ia viéndose herido  

por muchas partes su cuerpo,  
rendido al suelo caió,  
donde los Yndios le dieron,  

vna terrible lanzada,  
conque le abrieron el pecho;  
desnudaronlo también,  

y le dejaron por muerto  
con las ansias de la muerte,  
se levantó, avnque trémulo,  
sin saber donde camina,  

desagrado y macilento  
vino a dar a la Mission,  
a donde los Yndios perros,  

lo cojíeron y arrojaron,  
a las llamas, que de el cerco  
eran ia mui numerosas  

como referiré luego.  
Pero Dios omnipotente,  
que acude en el maior riesgo,  

propicio le favorece,  
asistiéndolo al momento  
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con fuerzas, que de las llamas  
saliese y al Jacal puesto,  

donde estavan los demás,  
donde Confession pidiendo,  
le abrieron luego la puerta,  

y le metieron a dentro;  
confesase con el Padre,  
que havia quedado en el cerco,  

y antes entró Juntamente  
con los que se defendieron,  
Hecha esta horrible maldad  

con unos gritos funestos,  
y alaridos formidables  
que asombraran al mas bueno  

publicaron cruda guerra,  
horrorizando los vientos;  
cercados por todas partes,  

y rodeados, los nuestros,  
cercados, pero animosos,  
defenderse, propusieron,  

y animando vnos a Otros, 
gritaron a voz en cuello,  
antes muertos, que rendidos,  

guerra, guerra, fuego, fuego,  
y siendo asi que eran quatro  
los que manejar pudieron.  

de algun modo nuestras armas  
a la chusma resistieron,  
con esfuerzo varonil,  

sin reparar en el riesgo,  
Pero viendo los Gentiles,  
la guerra, que hacen a que estos  

que sin poder acavarlos,  
matan muchos los de. adentro,  
discurren como inhumanos  
vn infame pensamiento,  

y fué quemar los jarales,  
y assi el fuego les pusieron  
por todas partes de suerte  

que el Zacate y los maderos  
comenzaron luego a arder,  
y a dar crugidos horrendos.  

Por puntos cunden las llamas,  
y los cercados temiendo,  
daban gritos y gemidos,  

piedad al Cielo pidiendo  
mas donde crecio el temor,  
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y el valor fué descreciendo,  
fué al ver se augmentan las Ilamas 

porque el aire iba en eugmento  
por lo que en brebe se juzgan  
pasto del voraz incendio,  

Pero o Dios omnipotente,  
y que bien reconocemos,  
vuestra piedad infinita.  

Pues apenas dispusieron  
echar a la horrible llama,  
vn relicario, al momento  

aplacó el fuego sus iras,  
conque cesó el desconsuelo ..  
y avnque eran tantas las velas  

que parecía aguacero,  
al ver apagar las llamas  
les dava maior esfuerzo  

Mas a este alivio otro azar 
les ahogo todo el contento.  
Y fué que haviéndo notado  

los Ynfieles, que de el cerco  
de los jacales, el vno  
era solo el que hacia fuego,  

y resistencia a las valas;  
se arrojaron con denuedo,  
a otro Jacal donde estava  

con humilde rendimiento  
y con Jesuchristo abrazado,  
pidiendo misericordia  

al Señor del vniverso  
Fr. Joseph de santi Estevan,  
religioso muy austero  

de la Provincia de Burgos  
que vino para el Colegio  
de San Fernando en Mission  
el, y treinta compañeros,  

por los años de el Señor  
el de mil y setecientos,  
y cinquenta que este fue  

quando llego a aquestos Reynos.  
Quiebran con achas la puerta  
los Gentiles, con empeño  

y entrandose en el Jacal  
como leones sangrientos  
envistieron con el Padre  

y a valazos la tendieron,  
cortan después la cabeza,  
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y le pican todo el cuerpo,  
el qual parte se abraso  

con los quemados maderos  
que el fuego dejó encendidos.  
Después pasan desatentos  

a profanar de el Sagrado  
osadamente el respecto  
de las Sagradas Ymagenes;  

y como canes raviosos,  
y con su furor violento  
enderezaron sus iras,  

al mas soberano objeto,  
a la mas brillante aurora;  
al mas lucido lucero;  

a la luna mas hermosa  
que es de el sol divino espejo;  
a la estrella de los mares;  

a la arca de el Testamento;  
al Trono de Salomon  
a la que el mundo vniverso 

tiene por Yris de paz;  
a la zarza, que avn ardiendo  
siempre intacta se quedó,  

libre de el contagio feo,  
avn de el asomo de culpa,  
en el Ynstante primero.  

Blanca piel de Gedeon  
de la trinidad el tempo;  
gozo de los Seraphines,  

hermosura de los Cielos;  
Ciudad donde Dios havita,  
por cuia puerta sabemos, 

todas las gracias entraron  
para el humano Congreso.  
Refugio de Pecadores  
y de gracias mar inmenso.  

Mas ia la pena me mata,  
y me ahoga. el sentimiento.  
Lo dire en vna palabra,  

a la Madre de el Cordero,  
que ia mencionada Ilebo.  
y Peregrina Divina  

A este hermoso simulacro  
que es de todos embeleso,  
con los chuzos y las vales  

muchos agravios la hicieron;  
por muchas partes cortaron,  
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a aquel soberano Lienzo.  
O Dios como permitis  

tan horribles sacrilegios!  
y o dulce Virgen María,  
como en vos tanto desprecio  

toleraes! perdon os pido,  
si ahora contra vos me quejo.  
No sois vos por quien los orbes,  

el celestial, como el terreo  
han recibido, y reciben  
guantos favores, se han eche?  

No tiene duda y sino  
con San Cirilo, lo pruebo.  
Por ti Virgen Sacrosanta,  

es bendito, el vnigenito  
de aquel Padre de las luces.  
Por ti, a Dios trino ofrecemos  

las alabanzas, y glorias.  
Por ti aquel precioso leño  
signo de la Redempcion,  

es Celebrado y expuesto  
a tantas adoraciones,  
en el mundo todo entero,  

Por ti Angeles y Santos  
oy se alegran en el Cielo.  
Por ti los Demonios huyen,  

y los morrales tenemos,  
la dicha de ser con Christo  
de su Reyno Coherederos.  

Por ti toda Criatura  
ciega entre errores protervos,  
es convertida a la fee,  

de vn Dios al conocimiento.  
Por ti los fieles Chrisrianos 
el Bauptismo recivieron,  
y en el chatolico orbe 

las iglesias se erigieron.  
Por ti pues todas las gentes  
la penitencia siguieron.  

Por ti el hijo de Dios Padre  
llenó de luces el suelo,  
y a los que en densas tinieblas  

de pecados estuvieron.  
Pues sí esto es así, Señora  
como permitís que el fuero,  

de tantas prerrogativas  
vultragen Ynfieles perros?  
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pero parece, percivo,  
que me decís en lo interno,.  

que .estos son Juicios de Dios .  
que acá poder, no sabemos.  
Pues' a donde nos parece  

que los males son 'adversos 
saca Dios bienes colmados,  
y-frutos de grande precio.  

Bien esto lo .dio a entender 
Christo en aquel evangelio,  
que nos refiere San Juan  

en que dice ha de ser muerto,  
el grano hermoso de trigo,  
para que sea en efecto,  

multiplicado su fruto:  
Pero si no muere, es cierto,  
que quedara solo el grano,  

de lo que infiere con esto,  
el Señor San Agustín;  
Que si Christo, grano regio,  

dio la vida por nosotros,  
multiplicando en extremo  
el fruto, porque su fee  

tantas Gentes recivieron.  
Assi sus Ymitadores  
es menester que a su exemplo  

mueran, porque otros recivan  
la fee, que avn no tienen ellos.  
y para darles mas fuerzas,  

quiere la Reyna de el Cielo,  
padecer tales vltrajes,  
sacando de su desprecio,  

el multiplicar los fieles,  
en gloria de su vnigenito.  
y asiendo esta honra tan grande,  
dispuso, que fuese el premio,  

en los Colegios ygual;  
pues de los dos Missioneros,  
que murieron vno fué  

de el Queretano Colegio,  
y el otro de san Fernando,  
que es el Colegio de Mexico.  

Pero mucho me dilato  
volbamos pues al intento;  
digo pues, que pelearon'  

todo el día, estando embueltos  
entre, plomo y entre llamas,  
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entre Congojas, e incendios;  
entre temores y sustos,  

sin comer y mui sedientos; 
con la horrible noche encima,  
ya disparando sin tiento,  

y en vez de cesar Ia hoguera 
por todas partes creciendo,  
como la. lluvia de valas;  

porque los barbaros tercos 
pretendian acavar 
de vna vez, con todo el resto.  

Los que os preciáis de Christianos  
discurrid en otros pechos.  
qual estarian los Cercados  

esperando por momentos., 
ser de la barbara chusma  
victima de su tropheo.  

faltos de Polvora ya,  
y sin humano remedio,  
viendo que la triste noche,  

los va mas desfalleciendo,  
y que al despertar la. aurora,  
despertaría en las perros  

nuevamente su furor,  
y acavaria con ellos,  
Discurrieron vn Arvitrio,  

que mas parece despecho,  
y fue el salirse, vno a vno, 
por vn ahugero estrecho,  

para ver si con lo obscuro 
pueden escapar huyendo,  
el Padre que havia quedado  

(de los tres que dicho llevo)  
que se havia retirado  
con los que se defendieron,  
que es Fr. Miguel de Malina  

Religioso mui perfecto,  
que de la Santa Provincia  
de Valencia, vino a Mexico,  

en la Mission referido  
(quien al principio de el 
recivió un fuerte valazo;  

conque le hirieron el pecho  
y maltrataron un brazo:)  
determinó hacer lo mesmo,  

como lo hizo arrojandose,  
por el estrecho ahugero,  
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Que en 1o alto de vn Jacal  
hizo la industria, y el fuego,  

Valgame Dios que milagro  
todos se fueron saliendo,  
hasta aquel pobre soldado,  

que ia tendido en el suelo  
mas para morir estava  
que para salir huyendo;  

por en medio de los Yndios  
que vigilantes y atentos,  
rodeavan la Mission,  

con luminarias a trechos,  
continuando con sus voces,  
mantener alerta el puesto.  

Mas con todo, o que prodigio,  
de la Reyna de los Cielos,  
y Peregrina Divina,  

que ya mencionada llevo.  
ninguno los vió salir,  
y lo que es mas no sintieron,  

los lloros que al salir daban,  
unos quantos chiquituelos,  
a quienes sus madres sacavan,  

con sobresalto y con miedo. 
A buen paso se mudaron,  
por los Valles y los cerros  

hasta llegar al Presidio,  
donde tomaron resuello;  
Mas el padre tan herido  

desangrando y sin sustento,  
como caminar no puede,  
el pobre se fué metiendo,  

por malezas y chaparros,  
desgarrandose el pellejo,  
de las piernas y los brazos,  
con las espaldas y el pecho  

con las espinas que encuentra,  
por no llevar en efecto,  
mas vestido que la túnica,  

y el vn pie solo cubierto  
con la sandalia, que el otro 
vá desnudo por el suelo,  

y con tanto desabrigo,  
sufriendo escarchas i yelos, 
por espacio de tres dias,  

sin tomar mas alimento,  
que el que ofrece vn campo inculto,  
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en su zacate grosero.  
Assí a desmaios camina,  

hasta que por fin haciendo  
de las tripas corazón  
con trabajos, llegó al Puerto  

O que milagros tan grandes,  
O que favores excelsos,  
obró aqui la Virgen Madre,  

con el refugio y esmero,  
de Peregrina divina,  
con que sabe socorrernos.  

Mas avn queda que adbertir,  
otro fracaso no menos  
sensible, que los pasados,  

y fue que apenas sintieron,  
los Yndios al reir la aurora, 
que los de adentro se huyeron  

quando acometen furiosos  
al Jacal donde estuvieron,  
y hallando solo al harriero  

quien mas trabajó en el Cerco  
(El que por mui mal herido  
no pudo seguir los nuestros).  

Contra el asestan sus furias,  
y oprimiendolo entre ellos, 
vivo le sacan los ojos,  

y le parten el cerebro,  
y cada qual con su sable,  
va provando quien mas diestro  

con .mejor golpe le ofende.:  
y le descarnan el cuerpo.  
O malicia, a quanto llega  

tu insaciable atrevimiento,  
tu crueldad inhumana  
mas furor que el mismo Ynfierno:  
pues este solo a los malos  

ofende mas tu despecho,  
sin perdonar a ninguno,  
ofende a malos y a buenos.  

En fin viendo que no hallan,  
en quien provar sus aceros,  
o en quien, cebar su furor;  

los caxones van rompiendo,  
y cargando con la ropa,  
con Calizes y ornamentos,  

dan lo demas a las 'llamas,  
los Missales y aderezos  
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de el altar, con otros libros,  
y Missionales arreos.  

Todo lo queman y acaban,  
y finalizado esto,  
las vestiduras de el Padre  

se las fueron repartiendo,  
entre quatro de los  
Texas que entre. ellos concurrieron  

de otras naciones forzados,  
con amenazas y ruegos,  
Dieron la Túnica, al vno,  

a Otro el hauito vistieron  
a Otro ciñeron la cuerda  
y al ultimo le pusieron  

en su Cabeza el Casquete;  
que de el Cerquillo y de el Cuero 
al Presidente quitaron, 

quando 1o echaron al suelo.  
Disponiendo assí el señor  
llegasen estos fragmentos  

(mejor nombrare reliquias)  
a una Mission que tenemos  
en la Nación de los Texas;  

para que en su vista hallemos  
consuelo a tanta desgracia,  
e incentivo a nuestro zelo.  

Esta es la serie de el Casso,  
a todas luces funesto  
avnque todos esperamos,  

sea para bien, conduciendo  
al principio, para el logro  
de las almas; para el merito  

de los que dieron sus vidas,  
por la fee padecieron  
y en fin, para que a Dios Trino,  
por siempre gloria le demos,  

de Jesus el dulce nombre  
ensalcemos y alabemos;  
y a su Madre soberana,  

también a conocer demos  
a las naciones de el mundo;  
siendo assi, esperar podemos  

gozar de Dios la presencia  
siglos, de siglos eternos,  
     Amen.  
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Lienzo sobre el ataque de los apaches y lipanes a la Misión de San Sabá 

 

 

 

 

Indígenas lipanes  
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Mañanitas a la Virgen María 
Cantadas desde principios del siglo XIX 27 

 
Anónimo 

 
Buenos días, paloma blanca,  
hoy te vengo a saludar,  

saludando a tu belleza,  
en tu reino celestial.  
Eres madre del Creador,  

tu poder es soberano,  
mándanos pronto el consuelo,  
patrona del suelo indiano.  

Los ángeles en el cielo,  
forman columna este día,  
y dicen en sus cantares,  

ya viene alboreando el día.  
Eres madre del Creador,  
que a mi corazón encanta,  

gracias te doy con amor,  
buenos días, paloma blanca.  
Niña linda, niña santa,  

tu santo nombre alabado,  
porque eres tan sacrosanta,  
yo te vengo a saludar.  
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Capturado a traición el 21 de marzo de 1811, en Acatita de Baján, y después de 

un tortuoso viaje de casi un mes bajo el sol de desierto, con hambre y sed, el 

Padre de la Patria, Miguel Hidalgo y Costilla arribó a Chihuahua para ser sometido 

a un largo proceso militar y a una dolorosa degradación eclesiástica. Recluido en 

el obscuro y estrecho cubo de la torre del ex colegio de la Compañía de Jesús, 

pasó los últimos tres meses de su vida. 

Por ser la cabeza de la insurrección, por tener una causa pendiente con la 

Inquisición, y por el proceso eclesiástico al que debía ser sometido; el juicio de 

Hidalgo tomó más tiempo que el del resto de los jefes insurgentes. Quince días 

después de su llegada, el juez Ángel Abella, comenzó el interrogatorio al Padre de 

la Patria, mismo que se prolongó tres días, y en el cual Hidalgo respondió con 

entereza y serenidad a cuarenta y tres preguntas. 

El licenciado Bracho formuló su dictamen enumerando las agravantes, concluyó 

que Hidalgo era: ñreo de alta traici·n y mandante de alevosos homicidios, y que 

debía morir por ello, confiscársele sus bienes y quemar públicamente sus 

proclamas y papeles sediciososò. 

A la ejecución de Hidalgo debía preceder la degradación hecha por un juez 

eclesiástico. El canónigo Fernández Valentín, por órdenes del obispo de Durango, 

procedió al acto de la degradación el día 29 de julio, con todas las ceremonias 

estipuladas en el Pontifical Romano. Consumada la degradación, se le hizo poner 

de rodillas ante el juez Abella, quien leyó la sentencia condenando al héroe 

nacional a la pena de muerte. La pena tuvo lugar el 30 de julio de 1811, día en que 

el cura don Miguel Hidalgo y Costrilla, cayó abatido por las balas de 12 fusileros 

bajo las órdenes de Pedro Armendáriz.  

Al momento de la Guerra de Independencia, de acuerdo con la división territorial 

colonial en intendencias, el territorio del actual estado de Chihuahua estaba 

incluido en la Intendencia de Durango. Como el juicio y fusilamiento del cura 

Miguel Hidalgo y Costilla tuvieron lugar en la ciudad de Chihuahua y la autoridad 

eclesiástica que lo dirigió fue el obispo de Durango Francisco Gabriel de Olivares, 

se considera que el Padre de la Patria fue juzgado y fusilado en territorio de la 

Intendencia de Durango.  
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En memoria del juicio y fusilamiento del Padre de la Patria, a mediados del siglo 

XIX, el destacado liberal Guillermo Prieto escribió varias composiciones poéticas 

sobre el caso: el Romance de Chihuahua. Hidalgo y sus compañeros entran 

presos a Chihuahua, el Romance de la insurrección,  el Romance de Hidalgo 

preso  y el Romance de la degradación y el Romance de la muerte de Hidalgo. 

Aquí reproducimos los últimos tres.  

 

 

Romance de Hidalgo preso 28 
 

Guillermo Prieto 

 
Está don Manuel Salcedo, 
estirado comandante, 
enfrente del cabo Ortega, 

y enfrente don Melchor Guaspe, 
que van a servir a Hidalgo 
de guardias y vigilantes. 

Da unos pasos en la estancia, 
anubla el severo empaque, 
y en voz imperiosa y ruda 

les intima aquestas frases: 
ñId al cuidado del monstruo, 
que ni vea, ni oiga, ni hable; 

que le envuelvan las tinieblas 
para que ni el suelo manche, 
y que el aire le dé apenas, 

porque puede emponzoñarle. 
En silencio se despiden 
los dos sirvientes leales, 

y al calabozo de Hidalgo 
los dos silenciosos vánse. 
Hidalgo, el querido anciano, 

nuestro bien y nuestro padre, 
estaba enterrado vivo, 
sin zozobra y sin quejarse. 

Está tan tranquila su alma, 
que le da paso al donaire, 
y en secreto se enamoran 

de su condición amable. 

                                                           
28

 PRIETO, GUILLERMO. Romancero nacional, México, Editorial Porrúa, Colección Sepan Cuantos 
# 450, 1984, pp. 55 a 56.  



 71 

Ortega como hijo le ama, 
Lo ama como hermano Guaspe, 

Vaca le ofrece afectuoso, 
Que es en todo ejemplar padre. 
Alto, seco, mas chistoso 

y oportuno como nadie, 
el padre Rojas dirige 
sus cosas espirituales. 

Rojitas, le llama el pueblo 
por lo fino y lo tratable; 
y era un prodigio de ciencia 

entre modestos sayales. 
Y era un triste calabozo 
en donde se ahogaba el aire, 

y donde la luz tocaba 
en el sitio agonizante. 
Las horas del alimento 

eran de breves solaces; 
sucias y húmedas paredes, 
mesita al desvencijarse, 

con una huérfana silla 
mensajera del desastre, 
una vasija con agua, 

un desgobernado catre, 
más bien espanto del sueño 
que cama en que se descanse, 

fue el ajuar que concedieron 
a Hidalgo los gobernantes; 
pero Hidalgo está risueño, 

chancea con sus guardianes, 
está alegre, cual si viese 
a sus amigos triunfantes, 

sin sentir duelo en el alma 
con su suplicio delanteé 
A veces, cuando comía, 
para a la sombra hacer fraude, 

con una púa trinchaba, 
sus ordinarios manjares, 
y encubría el contrabando 

de la luz pura y el aire. 
La víspera del suplicio 
viendo a Vaca demudarse, 

mientras comía contento, 
le dijo: ñSosiego padre, 
que yo soy quien carga el muerto, 

y pesado no se me haceò; 
siguiendo festiva charla 



 72 

con todos los circunstantes. 
En las paredes del cuarto 

letreros varios halláronse 
que los celosos esbirros 
destruyeron suspicaces. 
La lengua guarda el pescuezo 

logró a la muerte escaparse, 
y lo repitió Chihuahua 

volando entre sus refranes. 
Su corazón generoso, 
agradecido y amante, 

le consagró el cabo Ortega 
el verso que da realce 
a su ternura exquisita 

y a sus sentimientos grandes, 
que pues lo canta la Historia, 
permitid que yo lo estampe: 
ñOrtega tu crianza fina, 
tu índole y estilo amable, 
siempre te harán apreciable 

aun con gente peregrina. 
Tiene protección divina 
la piedad que has ejercido 

con un pobre desvalido 
que mañana va a morir, 
y no puede retribuir 

ningún favor recibido.ò 

Y esa musa sonreía 
entre el vapor y la sangre, 

dirigiéndose afectuosa 
así a don Melchor de Guaspe: 
Melchor, tu buen corazón 

ha adunado con pericia 
lo que pide la justicia 
y exige la compasión. 

(é) 
Das consuelo al desvalido 
en cuanto te es permitido: 
partes el postre con él; 

y agradecido Miguel 
te da las gracias rendido.ò 

¡Qué tristes son los verdugos 

junto a hombre que tanto vale! 
¡Qué infelices los tiranos! 
¡Qué asquerosos los secuaces! 

En el día del suplicio, 
los hombres de las ruindades 
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le mermaron la medida 
del alimento constante. 

Él lo notó, replicando 
con cierto burlón donaire: 
ñYa que me quit§is la vida, 

no merm®is el chocolateéò 
En camino del suplicio 
detúvose unos instantes 

para pedir unos dulces 
que en su mesa han de encontrarse. 
Trajéronlos, tomó algunos, 

y los demás los reparte 
entre los mismos soldados 
que pronto van a matarle. 

¡Qué odiosos son los verdugos 
de nuestros heroicos padres!  
Y cuando el Sol de la Historia 

toda su grandeza aclare, 
surgirán en medio al mundo 
con sus tallas de gigantes, 

y esos, cual viles insectos 
royendo los pedestales. 
 

 
 
 

Romance de la degradación 29 
 

Guillermo Prieto 
 

 
Es del triste Hospital el patio extenso: 
en su amplio corredor se alza un tablado 

revestido de negras colgaduras: 
en el fondo el dosel, sillones anchos, 
la mesa y el sangriento crucifijo 

entre dos llamas, lúgubre imperando. 
Bajo el dosel, contémplase sombrío, 
rígido, inmóvil, cual de duro mármol, 

con su bonete de encumbrados picos, 
el ojo hundido, y cual cadáver pálido, 
evitando del vulgo las miradas, 

el doctor Valentín, que de Durango  
representa al Obispo, y ejecuta 
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servil y sin conciencia los mandatos. 
A su lado se agrupan reverentes 

dignidades de Iglesia y prelados 
que oficioso llamó a los auxiliares 
para el juicio sacrílego de Hidalgo. 

El ojo sin fijarse, torvo el rostro, 
difícil respirar, visible espanto 
en el opuesto grupo está Salcedo, 

de angosta frente, el pelo alborotado, 
llevando al cinto la espada formidable 
y alto bastón como señal de mando. 

Esbirros de la Curia. Ricos hombres, 
intrusos, y sirvientes, y soldados 
se ven alrededor de aquel asiento 

y cubriendo compactos su respaldo. 
Después, desde las gradas, por doquiera 
cerco macizo, muro continuado 

de tropa con la mano en los fusiles, 
estúpido el mirar, mudos los labios. 
Luego la multitud, como de estatuas, 

como algo terrífico esperando. 
El Sol, como asustado, iluminaba 
la pavorosa escena con sus rayos. 

Iba a verse el fatídico divorcio 
del siervo del Señor y el cielo airado: 
íbase a ver a la Sagrada Madre 

a su hijo a los verdugos entregando, 
con estupor del espantoso infierno, 
del mundo y de los cielos con escándalo. 

Solo, de pie, tranquilo, se descubre, 
alta la frente, al impasible Hidalgo, 
con su misma mirada penetrante, 

su frente calva y su cabello cano, 
A una leve señal surgen veloces 
esbirros negros y de angostos hábitos, 
que alba y amito, cíngulo y estola 

llevaban diligentes en las manos, 
pero era el color rojoé como signo, 
traduce el vulgo, de irrisión y escarnio. 

Le revisten a Hidalgo, y así espera 
entre el silencio y entre el mudo llanto. 
El que impera, le ordena se arrodille, 

con tono breve, ronco y destemplado, 
y extiende majestuosa e imponente 
al crucifijo la convulsa mano. 

Hidalgo se arrodilla, y aparece 
un misionero a quien llamaban Santo 
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y que era el canónigo verdugo 
el hombre venerado, y secretario.  

Tal era el padre Rojas, noble pecho, 
consuelo, amigo, salvador de Hidalgo. 
Servidor de la Iglesia, la obedece; 

hombre, se le admiró tierno y humano. 
Con voz que sofocaba la honda pena, 
leyó el terrible, el implacable fallo 

de la degradación y los sollozos 
reprimidos brotaron de sus labios. 
En la sentencia, el odio y la calumnia 

depositaron ponzoñosos rayos, 
y del rencor la baba venenosa 
sobre cada renglón dejó su rastro. 

Y el colmo del cinismo, y lo supremo  
del proceder cruel, lo más villano, 
es, que se dice al fin la sentencia, 

después de haber al reo degradado 
y entregado al verdugo a su capricho 
inerme al sacerdote abandonadoé 

ñTenedle compasi·n, no le deis muerteò; 
después de asegurarlo en el cadalso, 
como quien pone una ascua de ironía 

sobre la herida que se ve sangrando. 
Y en medio a tal horror, ni un ¡ay! Ni un gesto 
se oyó ni vio del impasible Hidalgo. 

los cuervos clericales se abalanzan 
y pieza a pieza arrancan ensañados, 
murmurando estupendos anatemas, 

al Dios de amor infames calumniandoé 
Y de morder y devorar sedientos, 
la frente le royeron y las manos, 

dizque para arrancar hasta el recuerdo 
de la gracia y el óleo sacrosanto. 
Y así, rendido, objeto de la farsa, 
parodiando el martirio y el calvario, 

al procónsul Salcedo y a los suyos, 
y a los que conocéis, Abela y Bracho, 
con petulancia los esbirros negros 

a Hidalgo silenciosos entregaron. 
El preso mudo va; fórmanle escolta  
los prevenidos grupos de soldadosé 

Y a poco, todo solitario queda, 
Dando el sol al dosel, y en el tablado.  
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Romance de la muerte de Hidalgo 30 
 

Guillermo Prieto 
 

Alza ¡oh muerte! En medio al pueblo 

tu esqueleto descarnado; 
y con esa voz que vibra 
en las almas con espanto, 

dile cómo Hidalgo el grande 
cayó rendido en tus brazos, 
y refuerza tus acentos 

para que crucen los años. 
En la portada de agosto 
se reflejaba el Sol claro; 

la ciudad está desierta 
y silenciosos los llanos; 
escuchábase con miedo 

el resonar de los pasos, 
cual si perturbar temieran 
de un moribundo el descanso, 

o despertar de su sueño, 
al tigre mal resguardado. 
Nada revelan las voces, 

y nadie interrumpe el tráfico; 
pero se ve en las miradas 
cierto intenso sobresalto, 

prontos a llorar los ojos, 
prontos a gemir los labios, 
y el Sol como amarillento, 

y cual de luto el espacio. 
Como silenciosas nubes 
caminan en vuelo tardo 

grupos de gente del pueblo, 
que hasta el hospital llegando, 
se dispersan y se pierden 

sin dejar ni leve rastro. 
La plaza está solitaria, 
el cuartel está cerrado, 

y cree percibir el vulgo,  
o percibe, rumor raro, 
que traduce misterioso 

su conmoci·n ocultandoé 
Fanáticos en los templos 
oran y derraman llanto 
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porque ven al sacerdote, 
al de Dios vivo traslado, 

al que las llaves del cielo 
colocó Dios en las manos, 
entregado a los verdugos, 

de la Iglesia excomulgado, 
al cielo y a sus grandezas 
delincuente desertando. 

Y entonces de los infiernos 
mirándole como aliado, 
mezclan acciones de gracias 

al gozo de los tiranos, 
y Satanás se sonríe 
de tan sacrílego escándalo. 

Algunos en las alturas,  
junto al hospital nombrado, 
parecen seguir el drama 

los conmovedores cuadros. 
Ya se forma espesa valla  
desde la prisión de Hidalgo 

hasta la pared maciza 
que cierra el segundo patio: 
ya se distingue un gran grupo 

y vése en el centro a Hidalgo; 
a su lado el padre Rojas, 
y otros padres a sus lados: 

ya se percibe confusa 
la voz del bélico mando, 
y marcha la comitiva 

muy lúgubre, paso a paso. 
Hidalgo va descubierto, 
su capa negra flotando; 

era negro su vestido, 
ni pulcro ni descuidado. 
Va grave, mas sin tristeza; 
Erguido, sin intentarlo; 

marchaba como marchaba 
en su ignorado curato, 
e los pueblos bendecido 

y de los pueblos amado, 
el bien, la paz y el contento 
diligente derramando, 

detúvose un solo instante, 
porque dejaba olvidados 
unos dulces, que apacible  

les dio a los que lo mataron. 
Fila de estatuas parece 
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la valla de los soldados, 
tanta grandeza del cura 

con lágrimas contemplando. 
De pronto pavor horrible 
como que interrumpe el acto, 

y se duda, y se vacila, 
y hay miedo, terror y pasmo. 
Mientras se formaba el cerco, 

que suele llamarse cuadro, 
aislado entonces se aparta 
al centro, sereno, Hidalgo, 

de majestad y de gloria 
y fe sublime radiando. 
¡Ay! Los que lo hubieran visto, 

y los que hubieran mirado 
el valor de los verdugos 
y de aquel heroico anciano, 

ni en argucias de doctores, 
ni en sutilezas de sabios 
desfogaran su impotencia 

derramando comentarios. 
Hidalgo mira de frente 
preparar a los soldados; 

se arrodilla en un banquillo 
que pusieron de antemano; 
¡estalla el trueno! Las balas 

vestido y carne rasgaron; 
respetaban la cabeza 
guardándola para escarnio. 

No aspira el héroe convulso 
y en el suelo derribado, 
nuevas heridas su cuerpo 

hacen, traidoras, pedazos; 
la noble cabeza, intacta, 
en roja sangre nadando, 
mantiene abiertos los ojos, 

fijos, apacibles, claros, 
como bendiciendo al pueblo 
y a la traición perdonando. 
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Después de los graves fracasos militares sufridos por el Ejército Insurgente en los 

últimos meses de 1810 y los primeros de 1811, durante la primera fase de la 

Guerra de Independencia, liderada por el cura Miguel Hidalgo y Costilla. En su 

huída hacia el norte de la Nueva España, algunos personajes importantes del 

movimiento fueron aprehendidos en Acatita de Baján, en el actual estado de 

Coahuila. 

El Gobierno Realista de la Colonia y las autoridades eclesiásticas de la Religión 

Católica decidieron trasladar al Padre de la Patria a Chihuahua. A otros 

acompañantes de Hidalgo: los franciscanos Carlos Medina, Ignacio Jiménez y 

Bernardo Conde, el fraile mercedario Pedro Bustamante, así como los sacerdotes 

Mariano Balleza e Ignacio Hidalgo y Muñoz, se les trasladó a la capital de la 

entonces Nueva Vizcaya donde, por espacio de un año, estuvieron detenidos en la 

cárcel de San Francisco y fueron juzgados, sentenciados a muerte y fusilados el 

17 de julio de 1812 en las cercanías de la ciudad de Durango, en la llamada 

Cuesta de la Cruz del rancho de San Juan, ubicada en la ladera norte del Cerro de 

Mercado.  

Para honrar la memoria de los héroes insurgentes, a principios de la década de los 

noventas del siglo XX, el Gobierno del Estado hizo levantar un obelisco en el sitio 

donde, de acuerdo con la tradición, los acompañantes de Hidalgo fueron 

sacrificados. Los insurgentes fueron enterrados en el Templo del Santuario de 

Guadalupe, por lo que el lugar es conocido como Explanada de los Insurgentes y 

en ese sitio también existe un monumento en recuerdo de los mártires.  

En 1857, el Congreso Constituyente declaró Benemérito de la Patria a don 

Mariano Balleza. Por su parte, el ilustre liberal Guillermo Prieto compuso su 

Romance de Durango, que relata los acontecimientos. 

 

 

Romance de Durango 31 
Guillermo Prieto 

 

ñQue mueran esos traidores 
que usted celoso custodia; 
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que les tiren por la espalda, 
cuidando mucho la tropa 

no apuntar a sus cabezas, 
y que las tallares ropas  
les vistan después de muertos 

con respeto y ceremonia;  
que al fin por ser sacerdotes 
a la Santa Iglesia se honra. 

Durango, a quince de julio.ò 
Y así concluyó la nota 
de don Bernardo Bonavia 

contra los nobles patriotas 
que a la partida de Hidalgo 
se quedaron en Monclova. 

Alguno como caudillo, 
dio a la Patria honor y gloria; 
otros, en su ministerio 

ejercieron santas obras 
en la misión sacrosanta 
de paz y misericordia. 

Suenan roncos los tambores: 
Allanda manda en persona, 
la ejecución presidiendo 

vil traidor y con faz torva. 
Y de dos en dos los padres 
que la comitiva forman, 

van, con espanto del mundo, 
como procesión de sombras, 
majestuosos y tranquilos, 

sin orgullo y sin congoja. 
La gente en hondo silencio 
a verlos pasar se asoma, 

y se retira callando, 
mas conmovida y llorosa. 
Balleza, Conde e Hidalgo 
van con reforzadas tropas; 

Medina y Jiménez rezan 
sin cuidarse de su escolta. 
De pronto recia descarga 

su eco en la ciudad prolonga, 
y a poco Allanda y Saavedra 
tornan frente de la tropa, 

que redobla sus tambores 
cual después de una victoria.  
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Monumentos a los héroes de la Independencia sacrificados en Durango 

 
 
 



 82 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 



 83 

 

 

Cartones de Xavier Gómez sobre los sucesos de la Guerra de Independencia 

en Durango 32 
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Nacido el 29 de septiembre de 1786, en Tamazula, Durango, José Miguel Ramón 

Adaucto Fernández y Félix, quien fuera el primer presidente de México, es más 

conocido como Guadalupe Victoria, su nombre de batalla. Victoria estudió en la 

ciudad de Durango y en el Colegio de San Ildefonso de la Ciudad de México, 

donde se graduó de bachiller. Convencido de la causa de la Independencia, desde 

1811, Victoria combatió al lado del jefe independentista José María Morelos y 

Pavón, y participó en el sitio de Cuautla. 

Según la tradición, el héroe durangueño se cambió el nombre en honor a la Virgen 

de Guadalupe, Patrona de México y los insurgentes, el cambio de nombre fue en 

la ciudad de Oaxaca, después de atravesar a nado el río Jalatlaco y lograr la 

victoria al  tomar la plaza enfrente del templo de Guadalupe, en la mencionada 

ciudad. En esa hazañosa acción, realizada el 25 de noviembre de 1812, Victoria 

mostró su valor al enfrentarse con el Ejército Realista, al lanzar su espada a través 

del mencionado río Jalatlaco gritando su famosa frase célebre: Va mi espada en 

prenda, voy por ella  y, a nado en medio de la metralla, inició la carga contra los 

realistas, por lo que sus motivadas tropas fueron tras él. Así, los insurgentes 

rápidamente derrotaron a los realistas. Esta acción valió para que los 

independentistas lo pusieran al mando del Ejército Insurgente en Veracruz.  

El Congreso de Chilpancingo nombró a Guadalupe Victoria, General Brigadier, en 

1814. Posteriormente el independentista durangueño acompañó a José María 

Morelos a Veracruz y se quedó a operar en esa provincia donde obtuvo triunfos en 

Tolomé y Puente del Rey, lugar donde estableció su cuartel una temporada.  

Para 1816 cuando arribó a Nueva España el nuevo virrey, don Juan Ruiz de 

Apodaca, Guadalupe Victoria atacó el convoy que lo llevaba a la Ciudad de 

México e incluso, estuvo a punto de capturar a Apodaca. Controló la zona 

veracruzana hasta 1817, año en que fue derrotado en Palmilla por el español José 

Manuel de Armijo. A partir de entonces su zona de operaciones se redujo a una 

angosta franja entre la costa al norte del puerto de Veracruz y las montañas 

cercanas a Huatusco, donde resistió constantes acosos y persecuciones por parte 

de los realistas.  
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En el Romance de Victoria se narra la acción por la que el héroe durangueño 

decidió cambiar su nombre en la ciudad de Oaxaca.  

 
 

Romance de Guadalupe Victoria 33
 

 

Rafael del Castillo 
 

En el asalto que dieron  

a la ciudad de Oaxaca  
las huestes, que el gran Morelos 
en persona comandaba,  

se registró un hecho heroico,  
hecho digno de la fama,  
que en bronces debía esculpirse 

cual galardón de la Patria;  
pues sólo en la antigua Roma  
se vieron tales hazañas,  

por hombres singularísimos  
que en su Historia se destacan. 
Las trincheras de las calles  

y los fuertes de la plaza  
hablan sido ya tomados  
a vivo fuego y matanza.  

Los repiques de los templos  
y las belicosas dianas  
resonando por doquiera  

la victoria proclamaban;  
mas El juego de pelota,  

que fortificado estaba,  

era el teatro de una lucha,  
sin ejemplo, denodada.  
Ancho foso le circula.  

y nadie se aventuraba  
a cruzarlo, sin que al punto  
en él la muerte encontrara.  

Don Guadalupe Victoria.  
era quien acaudillaba  
a los bravos asaltantes  

de aquella última muralla  
defendida por realistas,  

y anheloso por tomarla,  
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 Romances de la Guerra de Independencia, México, Secretaría de Educación Pública, biblioteca 
Enciclopédica Popular # 71, 1945, pp. 67 a 68. El Romance de Victoria, de Rafael del Castillo fue 
escrito en 1910, en ocasión del Primer Centenario del inicio de la Guerra de Independencia.  
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en un esfuerzo supremo  
de valor, tomó su espada  

y arrojándola hasta el muro.  
"Allá va en prendas esa arma",  
les gritó con voz tonante,  

"voy por ella"; y a la charca  
del zanjón echóse a nado, 
desafiando la metralla.  

Tras él, sus fieles soldados,  
vitoreándolo, se lanzan  
como alud que se despeña,  

cual turbión que se desata,  
y al desvanecerse el humo  
de la contienda empeñada  

la bandera de los libres  
ondeó triunfante en la escarpa.  

 

 

 

 

 

Una imagen del general Guadalupe Victoria 
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General Guadalupe Victoria. Primer Presidente de la República Mexicana 
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El 4 de noviembre de 1814, el militar realista José Félix Trespalacios y el 

insurgente Juan Pablo Caballero, junto con un grupo de conspiradores 

independentistas, fueron aprehendidos por tropas realistas cuando intentaron 

apoderarse del cuartel de la ciudad de Chihuahua, perteneciente a la Intendencia 

de Durango. 

Después de la fallida acción de los insurgentes, José Félix Trespalacios fue 

juzgado y condenado a prisión en la colonia española de Ceuta, ubicada en el 

norte de África, mientras que Juan Pablo Caballero fue sentenciado a muerte, 

pena que le se le conmutó por diez años de prisión y destierro perpetuo en las 

Provincias Internas. Al triunfo de la independencia, Caballero retornó a Chihuahua 

y Trespalacios ocupó diversos cargos de gobierno.  

El Romance de Durango, describe la acción insurgente de los conspiradores de 

Chihuahua en 1814.  

 

Romance de Durango 34 

Guillermo Prieto 

 

¡Oh, cuán triste es que la nube 
que promete lluvia y fresco 

a  las apagadas plantas 
y a los sembrados sedientos, 
al desgarrar las entrañas 

retumbando ronco el trueno, 
despida fatal granizo, 
viertan torrentes sus senos, 

y difunda por doquiera  
la consternación y el duelo! 
¡Cuán triste es que nos despierte 

con su mano el esqueleto 
la realidad espantosa 
de nuestros felices sueños! 

Tales son, Durango amado, 
de tus glorias los recuerdos, 
cuando Félix Trespalacios 

y Juan Pablo Caballero 
proclamar la independencia 
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entre tus bravos quisieron. 
Ya está alzada la bandera, 

ya están listos los aceros, 
ya va a prorrumpir en vivas  
el gran corazón del pueblo, 

cuando una voz de verdugo 
grita airada: ñD®nse presosò, 
y cayeron mil esbirros, 

sobre los jefes resueltos, 
dispersándose, cual suele 
en las regiones del viento 

bandada parlera de aves, 
del arcabuz al estruendo. 
Los mites de las revueltas, 

los serviles palaciegos, 
los mismos que en los peligros 
todos son terror y miedo, 

pero que aparecen listos 
a cosechar los trofeos 
cuando los triunfos coronan 

las armas de los guerreros, 
esos claman por la muerte 
de los desdichados presos, 

y les agobian injurias, 
y les disparan denuestos. 
ñQue hable el licenciado Brachoò, 

el vulgo exclama rugiendo, 
y éste, diestro y compasivo, 
ira implacable fingiendo, 

dice que marchen a Ceuta, 
marchen a Ceuta al momento.  
Los chaquetas se enfurecen, 

los criollos están contentos, 
y los patriotas aplazan 
a más tarde sus deseos, 
como sepulta sus aguas 

al nacer pobre venero, 
y taladrando la tierra 
se ostenta, pasando tiempo, 

raudal puro de llanura, 
sirviéndole al Sol de espejo.  
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En los momentos más difíciles de la Guerra de Independencia, entre 1817 y 1821, 

Guadalupe Victoria se negó a indultarse y después tuvo que huir y esconderse en 

las selvas de Veracruz, hasta la promulgación del Plan de Iguala por Agustín de 

Iturbide en 1821, cuando, como lo relata el Romance de Victoria (1821), el 

irredento Victoria fue localizado por las tropas de Antonio López de Santa Ana.  

Al consumarse la independencia y formarse el gobierno del Primer Imperio 

Mexicano encabezado por Iturbide, Victoria junto con Miguel Barragán 

manifestaron sus ideas republicanas, por lo que la administración imperial los 

encarceló. Victoria escapó y volvió a las selvas, después suscribió el Plan de Casa 

Mata, en diciembre de 1822 y cedió el mando de las tropas veracruzanas a 

Antonio López de Santa Anna. 

Al desmoronarse el Imperio, Victoria se consagró a la formación de la República 

Federal y fue elegido miembro del Triunvirato de Gobierno, junto con Nicolás 

Bravo y Pedro Celestino Negrete. El Triunvirato que funcionó del 31 de marzo de 

1823 al 10 de octubre de 1824, aunque el jefe durangueño únicamente trabajó 

como triunviro hasta julio de 1824, ya que estuvo al mando de las tropas 

veracruzanas que enfrentaban el bombardeo incesante de las tropas españolas 

que, atrincheradas en el Fuerte de San Juan de Ulúa, intentaban la reconquista de 

México. En esa oportunidad, Victoria negoció un armisticio para evacuar del puerto 

a los extranjeros.  

El héroe durangueño fue diputado por Durango al Congreso Constituyente de 

1824, que publicó la primera Constitución Política del México Independiente y que, 

el 2 de octubre, nombró a Guadalupe Victoria, Primer Presidente Constitucional de 

México.  

El 10 de octubre de 1824 el independentista durangueño tomó posesión como 

primer Presidente de México, inicialmente con el carácter de provisional, hasta el 

31 de marzo de 1825 y al día siguiente, 1 de abril, inició el periodo constitucional 

que, de conformidad con la Constitución, terminó el 31 de marzo de 1829; con 

Nicolás Bravo como vicepresidente. 

Desde el inicio de su administración, el primer presidente durangueño tuvo que 

enfrentar los graves problemas derivados de la Guerra de Independencia, que 
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había dejado al país en la ruina y con un enorme ejército y una burocracia 

heredadas del régimen colonial. No obstante, sus obras inmediatas fueron: 

centralizar la hacienda pública, facilitar las actividades de la Sociedad 

Lancasteriana dedicada a la educación, estableció relaciones diplomáticas con 

Inglaterra, Estados Unidos, América Central y La Gran Colombia, y ordenó 

constituir la Marina de Guerra que le permitió su mayor logro: la total 

independencia de México, cuando el 18 de noviembre de 1825, el general Miguel 

Barragán tomó el último bastión español, la fortaleza de San Juan de Ulúa en 

Veracruz. Así, su gobierno volvió a decretar e hizo efectivo el fin de la esclavitud 

en el territorio mexicano y posteriormente delimitó la frontera con los Estados 

Unidos. 

Victoria entregó el poder a Vicente Guerrero, el 1 de abril de 1829 retirándose a la 

hacienda de El Jobo, en Veracruz. Después de un largo padecimiento, el patriota 

de Durango murió de epilepsia el 21 de marzo de 1843 en Tenancingo, Estado de 

México. El 25 de agosto del mismo año, el Congreso de la Unión, lo declaró 

Benemérito de la Patria. Su nombre está incrustado en letras doradas en el recinto 

de la hoy Cámara de Diputados y sus restos reposan en la Columna de la 

Independencia en la Ciudad de México. 

 

 

Romance de Victoria  
(1821) 35 

 

Guillermo Prieto 

 

Terror de los negros bosques,  

de sí propio. horror y miedo,  
cual fantasma pavoroso  
su descarnado esqueleto,  

va Guadalupe Victoria  
por los lugares desiertos:  
su piel dibuja en relieve  

los perfiles de sus huesos;  
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su pelo toca en sus hombros  
en descuidados cadejos;  

su barba, revuelta y lacia  
baja hasta cubrir su pecho,  
como esas ramas que cuelgan  

en el rigor del invierno  
del desmoronado muro  
sobre las ruinas cayendo.  

Sus pies, con las uñas corvas,  
dejan la huella en el suelo,  
no de hombre, sino de fiera,  

o más bien de monstruo horrendo.  
Entre el cabello y la barba  
casi se adivina el gesto  

del hombre, y sus negros ojos  
tienen resplandor siniestro,  
como ascuas que sobreviven  

al devorador incendio.  
En aquel ser misterioso,  
ni hay lágrimas ni hay acento:  

parece como que flota  
entre la vida y los muertos,  
y que el dolor le permite  

que asista a su propio dueloé 
y a este suicidio espantoso,  
y a este salvaje tormento  

se entregó el héroe querido  
y se condenó el guerrero,  
cuando viendo de la Patria  

desparecer el remedio,  
odio juró a los tiranos,  
y juró morir primero  

que mirarla sumergida  
en afrenta y vilipendio.  
Primero el Virrey le acecha,  
con tan decidido empeño,  

que no le deja descanso  
ni deja a sus ojos sueño.  
Dos veces el sol ardiente  

su giro emprendió de nuevo,  
y dos resisten sus carnes  
de la canícula el fuego,  

sin que la desdicha dome  
su constancia y su ardimiento.  
Fatigados sus verdugos,  

le dan al Virrey por muerto  
y le fingen un cadáver, ,  
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y suplantan un entierro,  
con que el Virrey, ya vengado  

se demuestra satisfecho.  
En tanto, peces y yerbas  
tosco sustento le dieron:  

después a la húmeda  
arena pegaba sus labios secos,  
pidiéndole a la locura  

si no la muerte el consuelo.  
En los mares del Oriente,  
sobre las ardientes playas,  

nuestra tricolor bandera  
bañada en luz se levanta,  
y de Veracruz los muros  

irresistible amenaza.  
"¡Gloria!ò -las arenas dicen,  
"¡Gloria!" -repiten las aguas,  

y en "¡Viva la Independencia!"  
prorrumpe el pueblo entusiasta  
a Iturbide .proclamando  

y vitoreando a. Santa Anna.  
Éste, noble y generoso;  
dice a su tropa: "Nos falta  

para dar pompa a estos hechos,  
para completar sus galas,  
que venga aquí el Gran Victoriaò 

 y a unos dragones destaca  
para que doquier le busquen,  
para que en triunfo le traigan,  

para que presencie ufano  
las victorias de la Patria.  
Van preguntando a los bosques,  

de Santa Anna los soldados,  
por Victoria esclarecido,  
por Victoria el denodado,  
adonde la humana planta  

no ha dejado ningún rastro.  
y perdida la esperanza,  
de vagar desesperados,  

ya se tornan a sus jefes  
y ya abandonan el campo,  
cuando ven junto a los mares  

corno un hilo de humo: blanco;  
vuelan donde el humo se alza,  
pronto Victoria es cercado,  

y al verlo, casi cadáver,  
junto a una peña espirando,  
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inmóviles le contemplan,  
y de compasión lloraron ...  

"Levántate, gran Victoria,  
mi General, levantaos,  
que por fin la Independencia  

alumbra como sol claro" ...  
y erguido aquel esqueleto  
y de ventura radiando,  

gozoso, altivo, ligero,  
alta la faz, firme el paso,  
"¡Que viva la Independencia!"  

grita, el acento esforzando,  
y tiende a sus salvadores  
los cadavéricos brazos.  

 

 

 

 

Otra imagen del héroe durangueño Guadalupe Victoria 
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II. El Durango decimonónico. Invasiones, 

bandidos, rebeliones 

 

 

Entre los años de 1820 y 1823, los territorios de Sinaloa, Sonora, Nuevo México y 

Chihuahua quedaron oficialmente segregados de la Nueva Vizcaya y el 22 de 

mayo de 1824, el Congreso Constituyente de la República creaba el estado de 

Durango, como miembro de la Federación. Mexicana.  

Las primeras décadas del estado de Durango, propiamente dicho, tuvieron la 

constante de las pugnas políticas entre los liberales y conservadores, así como de 

las múltiples incursiones de las etnias seminómadas apaches y comanches a las 

poblaciones de mestizos y criollos, incluyendo la capital del estado.  

Con respecto al desarrollo de la música en la entidad en esos años, el historiador 

durangueño José Fernando Ramírez en su libro Noticias históricas y estadísticas 

de Durango escribió lo siguiente: 

El gusto por la música se extiende hasta las clases menos acomodadas, de 

las cuales sin maestros, sin modelos y sin estímulos, han salido dos 

orquestas, que no dejaron descontento al señor Enrique Herz. En casi todas 

las casas se encuentra un instrumento musical, y cuando en 1840, 

Zacatecas no tenía más que dos pianos y ningún pianista. Ambas cosas 

abundaban en Durango. 36 

En el año de 1846, el viajero inglés George F. Ruxton quien, a la sazón, realizaba 

una travesía por el noreste de la entidad, al encontrarse de paso en el poblado de 

San Pedro del Gallo, en su libro Aventuras en México, además de informar sobre 

los ataques de los apaches y comanches, y sobre los defectos y virtudes de las 

durangueñas y los durangueños, relató lo siguiente 

Por la tarde trajeron una guitarra y se celebró un fandango en mi honor. Las 

danzas de la gente del campo son graciosas, con buenas dosis de 
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pantomima, pero sus mejores cualidades están en las canciones que 

acompañan con música y que, entonadas en voz baja, parecen novelas y 

son muy agradables. 37 

En 1847, los invasores gringos pasaron por Durango nomás de ladito y ocuparon 

por un día la población de Mapimí. En los años cincuentas del siglo XIX, la terrible 

gavilla de los bandidos tulises asoló diversos poblados e incluso la capital del 

estado. El dato destacable sobre los tulises fue su relación política con el bando 

de los conservadores, quienes no dudaron en entrar en tratos con los delincuentes 

con la finalidad de acabar con sus enemigos los liberales.  

En el momento de la Intervención Francesa, la capital de Durango fue ocupada 

por los zuavos y durante el retorno al país de Benito Juárez, con su República 

trashumante, en 1866, una vez que los franceses y sus tropas mercenarias 

abandonaron el suelo patrio, el Benemérito de las Américas pasó unos días en la 

Perla del Guadiana. Para 1871, la pugna por el poder, entre los leales a Benito 

Juárez y los sublevados con el Plan de la Noria que apoyaron a Porfirio Díaz tuvo 

sus repercusiones guerreras en la entidad.    

Entre 1857 y 1873, los indígenas del sur del estado se vieron involucrados en la 

larga guerra agrarista y milenarista que, contra el Estado Mexicano, lideró Manuel 

Lozada, El Tigre de Alica.  

Una gran cantidad del acervo de la lírica durangueña decimonónica se ha perdido, 

por no existir en su momento los contenedores ni las técnicas adecuadas para 

salvaguardar los textos y las notas. Aún así, diversos materiales, sobre todo 

canciones, himnos y corridos han podido llegar hasta nuestros días. Los temas de 

la lírica narrativa se centran en: la guerra entre liberales y conservadores, el 

combate a los bandidos tulises, la Intervención Francesa y la estancia de Juárez 

en la entidad, La rebelión de Porfirio Díaz contra el gobierno de Benito Juárez y las 

acciones de guerra de El Tigre de Alica, en su lucha por la devolución de la tierra a 

los indígenas del sur del estado.   

                                                                                                                                                                                 
36
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históricas Tomo V, Poliantea, México, UNAM, Colección Nueva Biblioteca Mexicana # 148, 2003, 
pp. 280 a 281.  
37

 RUXTON, GEORGE F.. Aventuras en México, México, Ediciones El Caballito, 1974, p. 142.  
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En el año de 1863, se estableció en Durango el arpista profesor Dámaso Uriza y 

como resultado de su labor docente paulatinamente se fueron conformando 

diversos conjuntos musicales en la entidad. Otra fuerte influencia fue la de los 

músicos militares franceses adscritos a las bandas quienes durante la ocupación 

amenizaron paradas militares, desfiles y bailes, con lo que hicieron escuchar otros 

ritmos y dotaciones instrumentales a los músicos durangueños. 38 
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En 1827, según el censo del Gobierno del Estado, el territorio durangueño tenía 

149,821 habitantes, de los cuales 556 eran ministros religiosos regulares y 

seculares. Una pequeña parte de los durangueños, siguiendo la corriente de la 

época, se aglutinaron en dos organizaciones políticas, irreconciliables entre sí, la 

Logia Yorkina, que integró a liberales republicanos y a quienes sus antagónicos 

pusieron el apodo de cuchas, y la Logia Escocesa, en manos del Alto Clero, que 

estuvo conformada por conservadores centralistas y a estos, sus antagónicos les 

pusieron el mote de chirrines.39  El encono de la lucha de las logias y su 

peligrosidad, obligó al parlamento mexicano a decretar la disolución de las mismas 

el 25 de octubre de 1828. Por su parte la Iglesia Católica, mediante la publicación 

de la bula Quo Graviora, del Papa León XII, el 13 de mayo de 1826, proscribió las 

sociedades masónicas, aunque estas siguieron existiendo. 

Cuchas y chirrines se enfrascaron en las luchas políticas que determinaba el 

centro del país y, por lo general, coincidían con el predominio de los 

correligionarios del gobierno del país, vinculándose casi sincrónicamente, con las 

revueltas y pronunciamientos de la tercera, cuarta y quinta décadas del siglo XIX. 

De las pugnas entre escoceses y yorquinos, sobresale el cuartelazo de marzo de 

1827, durante el cual, al grito de: Dios Libertad y Ley, los rebeldes masones 

escoceses ocuparon la ciudad de Durango, en un intento de limitar el poder de los 

masones yorquinos. Al final de la jornada, el 11 de abril, los yorquinos recuperaron 

el centro del poder estatal. 

En marzo de 1830, con la ascensión de los centralistas al poder, los escoceses 

chirrines retribuyeron los capitales eclesiásticos que, los yorquinos cuchas, 

durante su estadía en el poder, habían enajenado. Los ataques entre cuchas y 

chirrines incluyeron la composición de poesías y canciones ofensivas. Las  pugnas 

de los cuchas contra los chirrines se prolongaron hasta la Guerra de Reforma.  

 

                                                                                                                                                                                 

Durango, Dgo., Unión de Cronistas Municipales del Estado de Durango, 2009, pp. 7 y 8.  
39

 De acuerdo con don Fernando Ramírez. Chirrín era el apodo de un hombre pacífico y sin letras  
pero con pretensiones de gran señor y literato. Y Chucha era un mendigo crapuloso entre simple y 
bellaco que ganaba su vida haciendo reir con llanto y lágrimas fingidas, siendo por lo mismo el 
ludibrio y desprecio del pueblo. (GALLEGOS, JOSÉ IGNACIO. Compendio de Historia de Durango. 
1821-1910, México, Editorial Jus, 1955, p. 41) 
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Décimas de  cuchas contra chirrines 40 
 

Anónimo 

 
Con una maldita maña 
se nos quiere alucinar, 

y que hallamos de gritar: 
ñáChirrines, que viva Espa¶a!ò. 
Esa habilidad se engaña 

cuando un camino toma  
pues con tan rústica broma, 
llegándola a consentir 

es lo mismo que decir: 
ñáCristianos, que viva Mahoma!ò. 
 

Chirrines, ya feneció 
la ley de convocatoria, 
y su observancia ilusoria 

Cucha malicia tomó.  
Usando al pueblo usurpó, 
un vil partido opresor, 

los derechos de elector, 
y con notorio agravio, 
tres votos de inmundo labio 

forjaron un senador. 
 
El autor de ese pasquín 

con seguridad y mucha 
sin duda es algún cucha 
y se vende por chirrín.  
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 GALLEGOS, JOSÉ IGNACIO. Compendio de Historia de Durango. 1821-1910, México, Editorial 
Jus, 1955, pp. 41 a 42. 
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Durante la Invasión Estadounidense a México, en los planes guerreros del ejército 

invasor no estaba el entrar al estado de Durango. Previo al trazo la ruta hacia el 

centro del país, para evaluar los costos y beneficios de la empresa, los 

estadounidenses habían enviado a un daguerrotipista para que tomara las 

primeras placas fotográficas de daguerrotipo en la entidad. Una en la Catedral de 

la ciudad de Durango y otra en la Fábrica de Hilados y Tejidos de El Tunal, los 

resultados de la evaluación hicieron que la invasión se trazara por el lado del 

extremo noreste del estado de Durango. Así, los gringos se salvaron de que los 

durangueños les compusieran corridos y sólo Mapimí fue la población durangueña 

que mil yanquis invasores ocuparon el 9 de mayo 1847 y al día siguiente 

continuaron con rumbo a Parras, Coahuila. Dada su importancia documental, se 

reproducen aquí los primeros daguerrotipos tomados en el estado de Durango.  

 

 

 

La Catedral de Durango, daguerrotipo estadounidense anónimo, 1847 (circa) 

41  

                                                           
41

 Catedral in Durango, México, daguerreotype, quarter-plate, c. 1847, 3-1/4 x 4 in . (8.3 x  10.2 
cm.), en: Martha A. Sanweiss / Rick Stewart y Ben W. Huseman. Eyewitness to war. Prints and 
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Fábrica de Hilados y Tejidos de El Tunal, daguerrotipo estadounidense 

anónimo, 1847 (circa). 42 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                                                                                                                 

daguerreotypes of the Mexican war, 1846 ï 1847, Fort Worth, Tex., Washington, D. C., Amon 
Carter Museum / Smithsonian Institute Press, 1989, p.  83. 
42

 German Cotton Manufacturer in Durango, México, daguerreotype, quarter-plate, c. 1847, 3- 1/8 x 
4-1/8 in. (8.0 x 10.5 cm.), en Martha A. Sanweiss / Rick Stewart y Ben W. Huseman. Eyewitness to 
war. Prints and daguerreotypes of the Mexican war, 1846 ï 1847, Fort Worth, Tex., Washington, D. 
C., Amon Carter Museum / Smithsonian Institute Press, 1989, p. 84. Los dos daguerrotipos 
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En 1857, durante el inicio de la Guerra de Tres Años o Guerra de Reforma, el 

gobernador del estado de Durango, José de la Bárcena, no dudó en secundar al 

bando conservador. Sin embargo, el jefe militar de los conservadores, Félix María 

Zuloaga, tampoco dudó en sustituir en el puesto ejecutivo durangueño a de la 

Bárcena para imponer al general José Antonio Heredia, un militar a modo, para la 

defensa de la plaza.  

Por su parte, los mandos liberales ordenaron al coronel Esteban Coronado, quien 

se hallaba en Chihuahua, que marchara con sus seiscientos de tropa para 

recuperar la plaza de Durango para el gobierno de la Reforma.  

Después de un sitio que se prolongó del 3 al 7 de julio de 1858, los liberales 

ocuparon la capital del estado. En el corrido que celebra la acción se menciona al 

coronel liberal Esteban Coronado y a los generales conservadores: José Antonio 

Heredia y Manuel Arteaga, así como al alférez liberal José Tarango, Tagarno en el 

corrido, quien, en desventaja numérica, se distinguió al cortar la retirada de los 

conservadores con una mínima fuerza de 26 hombres.  

 

¿A dónde vas Coronado? 43 
 

Anónimo 
 

¿A dónde vas Coronado, 
dejas ahí a tu mujer? 
ñA tomar a Durango, 

a morir o vencerò.  
 
Por la calle del Moro 

no se puede pasar,  
porque ahí dice el Tagarno: 
ñArrinc·nemelo ah²ò. 

 
Si es Heredia, es lo mismo, 
s es Arteaga, es igual; 

a cualquiera que pase: 
ñArrinc·nemelo ah²ò.  

                                                                                                                                                                                 

expuestos fueron cortesía de Bernabé Hernández Andrade, quien radica en la ciudad de Los 
Ángeles, California.  
43

 GALLEGOS, JOSÉ IGNACIO. Compendio de Historia de Durango. 1821-1910, México, Editorial 
Jus, 1955, pp. 117 a 118. 
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En medio del ambiente nacional de ingobernabilidad, por la constante guerra de 

liberales contra conservadores, las incursiones de los comanches y los apaches, 

así como las múltiples invasiones extranjeras, durante los primeros años de la 

naciente República Mexicana, los Tulises fueron un grupo de bandoleros que 

operaron en la década de los años cincuentas del siglo XIX, en los estados de 

Durango y Zacatecas. Se supone que recibieron el nombre de Tulises por ser 

evadidos de la cárcel de San Andrés de Teúl, Zacatecas. En su momento, los 

bandidos fueron sacados de la prisión por una guerrilla del Partido Conservador, 

con la intención de que actuaran a favor de su bando aunque, de inmediato, los 

delincuentes se separaron de los conservadores para delinquir por su propia 

cuenta. 

La pandilla de los Tulises se incrementó con la anexión de tres cuadrillas de 

salteadores de caminos que merodeaban la región sur de Durango, bajo las 

órdenes de Eutimio Serrato, Mucio Aquino y Francisco Valdéz, mejor conocido 

como El Cucaracho. Reunidos en el poblado de Súchil, Durango, los Tulises 

reconocieron como su jefe a Manuel Fernández y bajo su dirección saquearon El 

Mezquital, entre otras poblaciones del sur del estado. 

Fortalecidos y sin detenerse, el 11 de septiembre de 1859, los Tulises ocuparon la 

ciudad de Durango. Como dueños de la ciudad, los Tulises fueron convocados por 

los conservadores a una junta en el Palacio de Gobierno del Estado. En la 

reunión, los bandoleros recibieron el apoyo y las bendiciones del cura del 

Sagrario, del guardián del Convento de San Francisco y de diversas personas 

conservadoras notables del comercio durangueño.  

A la sazón, el Gobierno Liberal comisionó al capitán Tomás Borrego para combatir 

a los Tulises y este, con sus tropas, logró expulsar a los bandidos de la capital del 

estado. Los Tulises continuaron sus correrías y saquearon las poblaciones de 

Santiago Papasquiaro y San Juan del Río, Durango y, posteriormente, se 

adhirieron a los conservadores bajo la bandera del Plan de Tacubaya, 

obedeciendo las órdenes del general conservador Domingo Cajén. Derrotados en 

San Juan de Guadalupe, Durango, los Tulises se dispersaron y paulatinamente 

fueron cayendo en las manos de la justicia en diversos territorios durangueños y 
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zacatecanos. Las acciones de los Tulises dieron lugar a la composición del 

siguiente corrido testimonial.  

 
 

Corrido de Los Tulises 44 
 

Anónimo 

 
Allá por sesenta y dos 
pastoreando unas carretas 

Los Tulises se acercaron 
hasta el rial de Zacatecas. 
 

Cuando me volví Tulís 
mi padre me lo evitó. 
ñáUno sabe d·nde nace, 

pero donde muere, no!ò 
 
Bajaron los tulisanes 

bajaron de tierra fría, 
que por no robar de noche 
robaron al medio día. 

 
¡Que sí, que no, 
Santa Lucía! 

Por estar contigo, mi alma, 
ya mero me amanecía.  
 

Yo tenía mi Tulisana 
que me la quería robar 
me dijo que la dejara 

que ya se iba a presentar. 
 
No llores Tulisanita, 

no llores, ni hagas llorar, 
quien te trajo de tu tierra 
te ha de volver a llevar. 

 
¿Qué dices, mi alma, 
qué dices, pues? 

echemos el pecho al agua, 
lo echaremos de una vez.  
 

                                                           
44

 ESPARZA  SÁNCHEZ,  CUAUHTÉMOC. El corrido zacatecano, México, INAH, colección 
Científica # 46, 1976, pp. 23 a 25. 
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Bonitos los Tulisanes 
cuando empiezan a robar, 

se embozan hasta los ojos 
y empiezan a disfrutar. 
 

Decía Francisco Valdez 
que nada lo acongojaba, 
que estando en potrero doble 

su caballo no brincaba. 
 
¿Qué dices, mi alma, 

qué dices, pues? 
Los he de seguir robando 
y aunque me afusile el juez.  

 
Donde andan las aguilillas 
no rifan los gavilanes, 

ni las naguas amarillas, 
aunque les pongan olanes. 
 

El jefe don Mucio Aquino 
no era ningún gallina, 
pues él entró a Sombrerete 

y a Fresnillo, rial de minas. 
 
Estando por Zacatecas, 

una mañana de invierno, 
los agarraron a todos 
las cordadas del gobierno. 

 
El meco Francisco era otro 
de los que echaban pirata 

quedó, cerca de Las Pilas, 
suspendido de una reata. 
 
Decía José María: 

ñáEl Santo Niño nos valga! 
¡Que el caballo Cantarito 
ya va herido de una nalga!ò 

 
¿Qué dices, mi alma? 
Te lo decía 

que andando por los caminos 
se había de llegar el día. 
 

Desde allá de Sierra Fría 
vienen a robar los riales, 
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y al amparo de la noche 
entran hasta los portales. 

 
En todo el camino real 
ya se acabó la alegría; 

mataron al negro Utimio 
y al curro José María.  
 

Doña Teodora Bañuelos 
cuando supo la razón 
luego ensilló se caballo 

se lo echó a la comisión. 
 
La cordada de Fresnillo, 

también la zacatecana, 
mataron cuatro Tulises, 
el jueves por la mañana.  

 
Vuela, vuela palomita, 
paloma zacatecana, 

anda llévale la nueva 
a mi amada tulisana. 
 

Vuela, vuela palomita, 
y aunque se me enoje el juez, 
si este corrido les gusta  

se los cantaré otra vez.  
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Capitán Tomás Borrego 
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Domingo Cajén fue un militar de origen español que se afilió al Partido 

Conservador y, durante la Guerra de Reforma, Miguel Miramón, el presidente de 

los conservadores, lo comisionó para desarrollar las operaciones militares contra 

los liberales en el estado de Durango. Así, en el año de 1859, Domingo Cajén, al 

mando de 400 soldados conservadores, atacó la población de San Juan de 

Guadalupe y fue rechazado y derrotado por las tropas liberales del capitán Tomás 

Borrego, en El Alamillo. Posteriormente Cajén incorporó a sus fuerzas a los 

bandidos Tulises.  

Sin dejar de combatir, después de derrotar a los liberales del coronel José María 

Patoni en Santa Bárbara, para el 17 de febrero de 1860, Domingo Cajén entró a la 

ciudad de Durango y de inmediato, los conservadores le dieron el cargo de 

gobernador del estado. En la ceremonia de festejo por el arribo de Cajén y sus 

tropas a la Perla del Guadiana, se pronunciaron unos versos lisonjeros que han 

llegado hasta este libro.  

 

Versos en honor a Domingo Cajén 45 
 

Antonio G. del Palacio 
 

De mi niñez las horas más floridas 

en la feliz España, se volaron: 
y allí de religión y patria unidas 
los nombres en mi pecho se grabaron. 

En tí, Cajén, las miro revividas, 
pues Méjico y España en tí triunfaron. 
Religión, libertad, justicia sean, 

lo que en nosotros los contrarios vean. 
 
Como brilla tras hórrida tormenta 

esplendoroso el Sol en la montaña, 
así el noble guerrero se presenta 
indulgente después de la campaña. 

¿Por qué no cesa ya la lid cruenta 
que de la patria el horizonte empaña? 
Aún no es llegado de la unión el día; 

Mas sí el de la clemencia e hidalguía. 

                                                           
45

 GALLEGOS, JOSÉ IGNACIO. Compendio de Historia de Durango. 1821-1910, México, Editorial 
Jus, 1955, p. 127. 
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Ya en su papel de gobernador conservador del estado, Domingo Cajén se aprestó 

a combatir a las fuerzas liberales. Derrotó a los hombres del coronel José María 

Patoni en Avilez, a los de Eulogio Núñez en Cilla Allende, Chihuahua y a otros 

jefes liberales en territorio durangueño.  

En el Corrido de Domingo Cajén se hace mención a la expedición que organizó 

Cajén hacia el estado de Sinaloa, con el objeto de ocupar el puerto de Mazatlán, 

partiendo de la ciudad de Durango. En el sinuoso camino a Mazatlán, por la Sierra 

Madre Occidental, Cajén fue emboscado por los liberales, quienes lo derrotaron en 

el Espinazo del Diablo, El Espinal en el corrido. Después de la derrota, el jefe 

conservador español fue perseguido y fusilado en la Laguna del Tanque.  

 

Corrido de Domingo Cajén 46 
 

Anónimo 
 

 

Cajén partió de Durango 
en su caballo alazán, 
diciendo que entraba al puerto 

bebiendo leche con pan. 
 
La conserva de Durango, 

para Mazatlán marchó 
mas como era de membrillo 
en El Espinal se agrió.  
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Nacido el 22 de septiembre de 1828, en San Luis, Cantón de Tepic, entonces 

perteneciente al estado de Jalisco, Manuel Lozada, en calidad de arriero y 

contrabandista, sirvió a la casa comercial Barrón, Forbes & Cía., y como 

guerrillero, al mando de un fuerte grupo de indígenas coras, huicholes, 

tepehuanes y mexicaneros, de la región que comprende los límites de los estados 

de Jalisco, Zacatecas, Durango y Nayarit. combatió a los liberales desde 1857. En 

1858 los guerrilleros de Lozada ocuparon Ixtlán y el rancho Ocotillo, donde 

derrotaron a las tropas liberales regulares del coronel José María Sánchez.  

En su revuelta, Lozada se fue apoderando de gran parte del entonces estado de 

Jalisco. La fuerzo de Lozada residía en que, en los territorios que iba ocupando, 

imponía una serie de normas agrarias que beneficiaban a los indígenas de la 

zona.  El 7 de marzo de 1861, se inició una campaña a fondo, con más de tres mil 

hombres, dirigida por el gobernador de Jalisco Pedro Ogazón y los coroneles: 

Antonio Rojas, Ramón Corona y Herrera y Cairo, para terminar con la amenaza de 

los lozadistas cuyos ataques, de acuerdo con los relatos y testimonios, se 

caracterizaban por la crueldad extrema.  

Los soldados que guerrearon contra los lozadistas fueron conocidos como Los 

colorados, a los que hace mención el canto de guerra. Después de nueve días de 

combate en el Paso de Alica, los persecutores de Lozada fracasaron en su intento 

de acabar con los guerrilleros agraristas.47 

 

Los colorados 48 
 

Anónimo 

 
Ahí vienen los Colorados  
de la Sierra de Amarillas,  

échame a tus brazos mi alma,  
con esas venas azules.  
Salieron los colorados,  

                                                                                                                                                                                 
46

 GALLEGOS, JOSÉ IGNACIO. Compendio de Historia de Durango. 1821-1910, México, Editorial 
Jus, 1955, p. 129.  
47

 MEYER, JEAN. La tierra de Manuel Lozada, México, Universidad de Guadalajara / Centre 
dôEtudes Mexicaines et Centream®ricaines, 1989, pp. 162 a 167.  
48

 VÁZQUEZ SANTA ANNA, HIGINIO. Fiestas y costumbres mexicanas, Tomo I, México, Ediciones 
Botas, 1953. pp. 160 a 161. 
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Salieron de uno en uno,  
y su chata les decía:  

ñLos que se van..; àpero uno?"  
Salieron los colorados  
salieron de dos en dos,  

y su chata les decía:  
ñPorqu® no dicen adi·s".  
Salieron los colorados,  

salieron de tres en tres,  
 y su chata les decía,  
"ávamos matando un franc®s!ò.  

Salieron los colorados,  
salieron de cuatro en cuatro,  
y su chata les decía:  

"Que me traen de Guanajuato".  
No quiero paz,  
no quiero unión,  

lo que quiero son balazos,  
¡Viva la Revolución!  
No quiero paz,  

no quiero nada,  
lo que quiero son balazos,  
con el general Lozada.  
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Durante la Intervención Francesa, en el contexto de lucha contra los imperialistas 

extranjeros y nacionales, el más sobresaliente líder político que, víctima de la 

persecución, en medio de una azarosa y peligrosa travesía por el norte del país, 

mantuvo la idea, la coherencia, las leyes, la guerra, así como el espíritu 

republicano y de la Reforma fue el presidente Benito Juárez García.  

En los últimos días del mes de noviembre, los últimos soldados franceses que 

ocupaban la ciudad de Durango, dejaron la plaza. De inmediato las tropas 

republicanas del general Silvestre Aranda se posesionaron de la Perla del 

Guadiana. 

El 26 de diciembre de 1866, en el largo periplo de la República trashumante, el 

presidente Benito Juárez arribó a la ciudad de Durango. En el artículo titulado 

Juárez, de Luis Zubiría y Campa y citado por José Ignacio Gallegos se da cuenta 

de la entrada del líder republicano decimonónico a la ciudad de Durango: 

ñEl 26 de diciembre de 1866 don Benito Juárez, hizo su entrada a la ciudad de 

Durango, donde fue recibido con entusiasmo y arcos triunfales; las principales 

personas del Partido Liberal, salieron a encontrarlo a la Garita del Norte, donde se 

formó un templete para darle la bienvenida y pronunciar discursos alusivos al acto; 

las campanas se echaron a vuelo y la artillería de la plaza hizo los honores de 

ordenanza, disparando veintiún cañonazos. La comitiva oficial entró en elegantes 

coches y el pueblo, delirante, pretendió arrastrar la carretela presidencial y quitar le 

los caballos, pero el señor Juárez, de manera suplicatoria se opuso a ello.  

La calle de mayor tráfico ha sido siempre la que hoy lleva el nombre de 

Constitución y que en ese tiempo la apellidaban De los Conservadores, por tener 

muchos de los connotados imperialistas sus residencias allí; la comisión 

encargada del recibimiento no quiso que el presidente entrara por esa calle, sino 

por la de Teresas (hoy Juárez). Al pasar por el lado oriente de la Plaza de Armas 

se le extendió una gran bandera francesa, para que pasara sobre ella; al notarlo 

don Benito, detuvo la carretela disgustado y ordenó que fuera levantado el referido 

pabellón. Después se supo que la idea del hecho fue la señora Luz Noriega de 

Arce, que había sido perseguida en la época de los franceses por su labor 

patriótica a favor de la causa republicana; era esposa del general liberar Francisco 
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O. Arce. El séquito continuó y dio vuelta por la calle Real, hoy calle de 5 de 

febrero, hacia la casa de Gobierno, donde se había preparado alojamiento al 

presidente y sus acompañantes, que lo eran: el Lic. José María Iglesias, el Gral. 

Ignacio Mejía, el Gral. Francisco Ortiz de Zárate, etc., y su escolta especial.  

Por la noche se dio un gran baile en el salón principal del Palacio de Gobierno, al 

que asistieron las familias de los liberales, distinguiéndose entre las damas, la 

señora Guadalupe Porras de Mascareñas, con quien bailó una pieza el 

Presidente; la aristocrática señora Josefa Segura de Santa María; la inteligente y 

sociable señora Carmen Itune de Santa María; la arrogante señora Luz Noriega de 

Arce; la señora Francisca Asúnsolo de la Peña llevando elegante traje tricolor; 

doña Cleofás Valles de Ríos y Valles, doña Antonia Prado de Hernández, etc.. La 

misma noche hubo fiestas públicas populares, un baile de la Plaza de Armas y los 

cohetes clásicos. 

Al día siguiente se obsequió al señor Presidente con un suntuoso banquete; al 

finalizar éste hubo varios brindis y el señor Cayetano Mascareñas aludiendo a 

algunas personas que habían simpatizado con el régimen anterior y que trataban 

de acomodarse al nuevo orden de cosas, pronunció unos versos que terminaban 

así: 

 

Brindo por las blusas rotas 

en la guerra, no en la paz; 
no por los falsos patriotas 
que gustan ponerse botas 

al sol que calienta más. 
 

El día 27 por la noche, la Compañía de Ópera Mexicana, que se encontraba en 

Durango desde el mes de julio, dio una función de invitación, en el actual Teatro 

Victoria, a la que concurrieron los liberales. Al entrar el Presidente se estrenó el 

Himno a Juárez, composición durangueña con música del director de la compañía 

señor Miguel Meneses y letra del licenciado Antonio Verdugo.ò 49 

                                                           
49

 GALLEGOS, J. IGNACIO. Compendio de Historia de Durango, 1821 ï 1910, México, Editorial 
Jus, 1955, pp. 148 a 150.  
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Desde ese momento el himno en cuestión se canta, el 21 de marzo de cada año, 

en todas las escuelas públicas del estado de Durango y su letra es la siguiente:  

 

Himno a Juárez 50 
 

M. de Miguel Meneses y  

L. de Antonio Verduzco 

 
¡Viva Juárez! Mil ecos repitan, 

porque Juárez la Patria nos dio. 
Y ya rotas las férreas cadenas. 
Impotente el tirano partió. 

 
Hoy la Patria levanta su frente 
do la huella estamparas el dolor, 

y si aún llora, su llanto es tributo 
con que Juárez le muestra su amor. 
 

Ya la América entera contempla 
al campeón de la santa igualdad. 
Y si Europa otro Juárez tuviera, 

cantaría también libertad.  
 
 

Para contrarrestar la influencia de los versos del Himno a Juárez, los 

conservadores citadinos durangueños acomodaron una parodia con la misma 

métrica que rezaba lo siguiente:  

 

¡Muera Juárez! Chaleco de pita, 
porque Juárez, la Iglesia robó. 51 

 

 

 

 

 

 

                                                           
50

 http://ieepo.info/foro/viewtopic.php?t=3736 
51

 CASTILLO NÁJERA, FRANCISCO. Corridos y canciones del siglo XIX. Glosa al programa de 
Concha Michel (Palacio de Bellas Artes) 25 de mayo de 1946, Durango, Dgo. Editorial del Supremo 
Tribunal de Justicia, 1987, p. 20.  



 115 

 

 

 

 

 

 

Casa de Gobierno de Durango, donde se hospedó don Benito Juárez 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 116 

Durante la rebelión porfirista en contra de la reelección de don Benito Juárez,  

sustentada en el Plan de La Noria, en el estado de Durango, el ya entonces 

general Tomás Borrego apoyó la rebelión secundado por algunos jefes guerreros 

locales entre los que se contaba a Toribio Regalado Rosales, quien actuó en la 

Región Lagunera, irrigada por el Río Nazas y limítrofe con el estado de Coahuila. 

Por su parte, el general Francisco Tolentino, quien había ocupado por algún 

tiempo la comandancia militar de Durango, fue enviado a combatir a los rebeldes 

porfiristas de Regalado en La Laguna y trabó combate contra los insurrectos en la 

Hacienda de Aviléz, hoy Ciudad Juárez, en noviembre de 1871. 

En el Corrido de Regalado y Tolentino, también denominado como Corrido 

norteño, se da la razón poética de la derrota de los leales juaristas de Tolentino 

ante las fuerzas porfiristas de Regalado. Previo a la batalla de Aviléz, el general 

Borrego había entrado a la ciudad de Durango, el 15 de octubre del mismo año. 

Sin embargo, al fracasar el Plan de La Noria, don Benito Juárez envió a Durango 

al general Sóstenes Rocha para que recuperase la plaza, misma que le fue 

entregada sin resistencia el 22 de marzo de 1872.  

 

Corrido de Regalado y Tolentino 52 

 
Anónimo 

 

Amigos voy a contar 
una horrible desventura, 
que por poco es sepultura 

de gloriosa libertad. 
 
Los valientes generales: 

Regalado y Tolentino, 
de lo granado y muy fino, 
sufrieron horribles males. 

 
En un lugar inmediato 
al famoso Tlahualilo, 

bailaron como en un hilo  
y pasaron un mal rato. 
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Caudaloso y bello río 
con sus riberas hermosas, 

sólo fue sepulcro frío 
de las victorias grandiosas. 
 

Ese Nazas, que en sus vegas 
riega maizales y flores, 
fue entonces amigo a ciegas 

y aliado de los traidores. 
 
Los mochos en las alturas 

por delante y por detrás, 
estaban en las llanuras 
juntándose más y más. 

 
¡Adiós Chaparral florido, 
de la Hacienda de Aviléz! 

Donde peleó regalado 
con rifles del dieciséis.  
 

Los ojos de Tolentino 
brillaban como la Luna, 
gritándole al Santo Niño: 

ñáS§came de esta Laguna!ò 
 
En La Laguna anda un pato 

vestido de colorado: 
ñNo te asustes Tolentino, 
que es Toribio Regaladoò. 

 
Terminada la batalla 
y viéndose ya perdido, 

quiso salir de la raya 
exclamando: ñáEstoy molido!ò 
 
En un caballo lechero, 

de modesto, humilde rango, 
llegó el ilustre guerrero 
a la ciudad de Durango.  
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En las primeras cuartetas de las Mañanas  de Manuel Lozada. se narra el ataque 

de los  lozadistas a Valparaíso, Zacatecas, el 26 de octubre de 1861, aunque en el 

corrido aparece la fecha de catorce de abril de 1860, durante la primera rebelión 

de Manuel Lozada, misma que terminó con la firma de los Convenios de 

Pochotitlán, firmados entre los liberales y los lozadistas el primer día de febrero de 

1862 y en los que Lozada se comprometía a disolver sus fuerzas, a cambio de 

garantías y de que el gobierno tomaría en cuenta la defensa de los indígenas 

regionales, en lo referente a sus litigios por los terrenos con las haciendas 

colindantes al territorio de Lozada.  

El corrido salta en su narración 13 años, hasta la muerte de Lozada. Durante el 

lapso de 1862 a 1873, Lozada fue el personaje central de la historia de Nayarit y la 

región que comprende los límites de los estados de Jalisco, Zacatecas, Durango, 

Sinaloa y Nayarit. .  

El 15 de agosto de 1863, Manuel Lozada firmó, en el pueblo de San Luis, hoy San 

Luis de Lozada, que era su centro de operaciones, el Acta de Adhesión al Imperio 

de Maximiliano; de quien recibió una espada con rica empuñadura e 

incrustaciones finas, por los servicios prestados al Segundo Imperio Mexicano. Al 

tomar el puerto de Mazatlán para el Imperio, Lozada recibió, a su vez, la Cruz de 

la Legión de Honor enviada por el emperador francés Napoleón III. El Tigre de 

Alica permaneció fiel al Imperio hasta 1866 y el primer día de diciembre del mismo 

año, ante la debacle de la Intervención Francesa, se declaro neutral.  

Lozada estableció en su territorio un cacicazgo casi absoluto y la compañía 

comercial Casa Barrón, Forbes & Cía., aprovechó el dominio regional de Lozada y 

la autonomía del cantón de Tepic para sus negocios de contrabando de plata que, 

al ser exportada por el puerto de San Bias, en buques de guerra ingleses, eludía el 

control arancelario del Gobierno Central. Sin embargo, en 1867, Lozada reconoció 

al Gobierno de Benito Juárez y Tepic fue transformado en Distrito Militar, 

segregado del estado de Jalisco e independiente del centro.  

Con la seguridad de la autonomía reconocida por el Gobierno del Centro, Lozada 

dio la espalda a la Casa Barrón Forbes & Cía. y comenzó a restituir a los pueblos 

de sus seguidores, las tierras que las haciendas les habían despojado, y los 
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beneficiarios fueron los pueblos: cora, huichol tepehuán y mexicanero, de la región 

en que limitan los estados de Nayarit, Jalisco. Zacatecas, Durango y Sinaloa.  

Lozada tuvo bajo su dirección, siempre directiva, jamás imperativa, a los 

tepehuanes de Santa María Ocotán, San Francisco y Quiviquinta, a los de 

Santiago Teneraca y a los de Tasquaringa [sic],53 a los huicholes que se 

distribuyen entre los cuatro pueblos situados a lo largo del río Chapalagana 

Tensompan, Santa Catarina Cuexcomatitán, San Sebastián Teponahuastán 

y San Andrés Cohamiata], a los coras de Santa Teresa, Huazamota, Jesús 

María, Mesa del Nayar y San Juan Peyot§n. [é] En torno a uno de sus 

pueblos, Guaynamota, se dieron los ¼ltimos combates. [é] Fuera de estos 

tres linajes [indígenas], desde luego no solidarios, tras Lozada fueron 

pueblos mezclados como Pueblo Viejo, Durango, donde hay aztecas y 

tepehuanes, Nostic, formado por aztecas que desde hace mucho tiempo 

olvidaron su lengua, Milpillas Chico, San Francisco y otros más donde los 

coras, los huicholes y los tepehuanes coexisten tranquilamente. Todo sin 

hablar de los poblanos, indios venidos no se sabe de dónde y así llamados 

en las comunidades que los acogieron. 54 

Los afectados con los deslindes agrarios de Lozada, iniciaron una campaña de 

desprestigio del Tigre de Alica, en el Gobierno del Centro, a esta campaña se 

anexaron la Casa Barrón Forbes y el general Ramón Corona, jefe del Ejército de 

Occidente, mientras que, a fines de 1869, Lozada creaba el Comité de Estudios y 

Deslindes para resolver los problemas agrarios de su zona. con el apoyo de 

integrantes de cada pueblo.  

Las acciones de los enemigos de Lozada lograron que, a fines de 1872, el 

presidente Lerdo de Tejada autorizara el inicio de una campaña militar contra 

Lozada, con tropas de Jalisco y San Luis Potosí. Lozada, por su parte, inició su 

resistencia el 17 de enero de 1873, como Jefe del Ejército Mexicano Popular y con 

el sustento del Plan libertador de los Pueblos de la Sierra de Alica, firmado por 
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representantes de los pueblos bajo su dominio. Además de la defensa de sus 

logros agrarios, el Plan Libertador convocaba a la Nación a formar un gobierno 

verdaderamente representativo, ya fuera república, imperio o reino.  

Fuerte con sus seis mil de infantería y sus 300 jinetes, casi todos indígenas, 

Lozada marchó sobre Guadalajara, donde "los tapatíos entran en trance. El 

Congreso se pone a deliberar, el gobernador solicita facultades extraordinarias, el 

Ayuntamiento organiza una guardia, los comerciantes, cuerpos de defensa, A la 

Mano Poderosa imploran las damas, los niños lloran a gritos, pidiendo a Dios 

secretamente y desde el fondo de su corazón que llegue la bola, siquiera un ratito, 

para conocer de deveras a esos mecos, mote que se dio a los lozadistas en 

Guadalajara, de cara embijada, con plumas de guajolote en la frente, y que no han 

visto, sino de palo, de los que se compran a cuartilla en el portal" 55 

 

 

Los mecos 56 
 

Anónimo 
 

Ya vienen los mecos,  

vienen de Tepí,  
el meco más grande,  
se parece a ti.  

Ya vienen los mecos,  
pa' Guadalajara,  
el meco más grande,  

ya se bate en retirada  
 

 

 

Después de triunfar en Tequila, Lozada llegó a siete leguas de Guadalajara. El 28 

y 29 de enero de 1873, el general Ramón Corona con las fuerzas del Ejército de 

Occidente y los 600 hombres que el comercio de Guadalajara armó para su 

defensa, logró derrotar a los lozadistas en La Mojonera, con las cargas de artillería 
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que dispersaron a la columna desorganizada, otro tanto sucedió con los lozadistas 

en Sinaloa y Zacatecas  

Ante la derrota militar, varios de los jefes lozadistas como: Domingo Nava, 

principal ejecutor de la política agraria de Lozada, Agatón Martínez y Praxedis 

Núñez, abandonaron la bandera del Plan Libertador o se amnistiaron y en algunos 

casos, como el de Nava y Núñez, se pasaron a las filas del Gobierno.  

 

 

Corrido sobre la traición a Lozada 57 
 

Anónimo 
 

¡Ay, Lozada! te vendieron  
a los hombres de Jalisco.  
¡Ay, Praxedis! ¡Ay, Domingo!  

la traición está en su frente.  
¡Los entierran hoy en vida  
con su fama de valientes!  

 
 

A instancias .del general Ramón Corona, la campaña contra Lozada continuó, 

mientras el Tigre de Alica trataba de rehacerse, en las serranías del norte de 

Jalisco, sur de Durango, oeste de Zacatecas y este de Nayarit. Poco a poco, los 

lozadistas fueron exterminados y el 15 de julio de 1873, en el cerro de Los 

Arrayanes, lugar cercano a Huaynamota,  tal vez el último centro de operaciones 

de Lozada, las tropas gobiernistas, comandadas por el general durangueño José 

Ceballos, sorprendieron al Tigre mientras se bañaba en un arroyo. Los años de 

guerra habían hecho de Lozada un hombre: tuerto, tullido de un brazo, tuberculoso 

y enfermo de un pie.  

Trasladado a Tepic, Lozada fue juzgado sumariamente el 18 de mayo de 1873 y 

fusilado el 19, en el Cerro de Los Metates. Con la muerte de Lozada, más que la 

pacificación de Jalisco y Zacatecas, se logró desbaratar la política agraria del Plan 

Libertador y asegurar la propiedad privada de los latifundios de la región, aunque 
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algunos seguidores de Lozada, como Marcelino Rentería, continuaron luchando 

hasta 1885.  

En el segundo capitulo de su novela Precursores, Mariano Azuela, escribió la 

biografía literaria más completa que existe sobre Manuel Lozada, mientras que, en 

el terreno histórico, Jean Meyer es el investigador que más ha seguido las huellas 

del Tigre de Alica.  

 

 

Corrido del Tigre de Alica 58 
(Fragmento) 

Anónimo 
 

 
"¡Ay madrecita del alma!  
¿Por qué me dejas cruzar  

solita la nopalera  
donde se pierde cualquera  
y onde me van a matar?"  

 
Cuando los carros estaban  
al pie de la nopalera  

los caballos se paraban  
en sus patitas traseras.  

 

 
 

Mañanas de Manuel Lozada 59 
 

Anónimo 
 

Vamos en nombre de Dios  
y de esta tierra afamada,  
aquí empiezan las mañanas  

del señor Manuel Lozada.  
 
Era un catorce de abril,  

aquel año del sesenta,  
cuando entró a Valparaíso  
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con más de ciento cincuenta.  
 

Llegaron a Los Portales  
gritando en huichol y cora  
que les dieran aguardiente  

y tocaran la tambora,  
 
Robaron cuarenta casas  

y tres cajones de ropa,  
se llevaron seis mujeres  
y mataron a la tropa.  

 
Manuel Lozada gritaba,  
en su yegua La Mostrenca;  

"No pierdo las esperanzas  
de pasearme en Zacatecas".  
 

No sólo en Valparaíso,  
en Momax y El Plateado,  
este bandido dejó  

a todo el pueblo azorado.  
 
Trece años consecutivos  

a los pueblos asoló,  
y sólo en Valparaíso  
a más de ochenta mató.  

 
Este bandido famoso  
comenzó bien su carrera,  

pero al fin fue derrotado  
allá por La Mojonera.  
 

Y aunque se escapó a la sierra  
muy pronto fue capturado,  
y dicen que allá en Tepic  
Lozada fue fusilado.  

 
Aquí dan fin las mañanas  
de un hombre que fue malvado,  

nos libramos de esta fiera  
¡Que Dios lo haya perdonado!  
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Manuel Lozada. El Tigre de Alica 

 

 

 
 

Sello del Juzgado lozadista de Huazamota, Durango 
60
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General José Ceballos, derrotó a los últimos guerrilleros de Manuel Lozada 
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III. Las canciones, corridos, valses y hojas 

sueltas del Durango porfirista 

 

 

En las postrimerías del siglo XIX, la aplicación de las Leyes de Reforma propició el 

surgimiento de un sector capitalista empresarial agrícola en el estado de Durango. 

Éste se esmeró en la concentración de la tierra en núcleos llamados haciendas y 

en la adquisición de las concesiones de explotación minera. Para los empresarios 

de Durango no importó el tradicionalismo o conservadurismo de su educación; en 

tanto capitalistas, aceptaron la oferta de la venta de los terrenos que eran 

propiedad de la Iglesia y estimularon la afectación de territorios comunales, por 

parte de las Compañías Deslindadoras. El grupo empresarial, con el apoyo del 

gobierno de Porfirio Díaz, creó dos polos de crecimiento en el estado: uno en la 

Región Lagunera y otro en la ciudad de Durango; en ellos sus miembros 

establecieron relaciones más allá de lo comercial emparentándose en ligas 

matrimoniales y familiares en las que, sin empacho, se daba cabida a los capitales 

y capitalistas extranjeros. Se crearon así grandes fortunas, latifundios e industrias 

con la base de la sobreexplotación de los paupérrimos trabajadores.  

La acumulación terrateniente se concentró de la siguiente manera:                                    

48% en propiedades mayores de 50,000 hectáreas, siendo la más grande la 

Hacienda de Santa Catalina del Álamo y Anexas con un total de 412.477 

hectáreas. 21% en 42 propiedades de entre 20,000 y 50,000 hectáreas. 15% en 

73 propiedades de entre 10,000 y 20,000 hectáreas. Por último, un 16% dividido 

en 257 propiedades menos de 10,000 hectáreas. 61 Según Pastor Rouaix: A 

principios del siglo XX, treinta personas eran dueñas de tres millones de hectáreas 

(é) el que fue feudo de los Condes de San Pedro del Ćlamo, en tiempos de la 

Colonia y que subsistía casi íntegro antes de la Revolución, contaba con 

cuatrocientos cuarenta mil hectáreas, siendo mayor, en consecuencia que el 
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 128 

estado de Tlaxcala y poco menos que Morelos.ò 
62 O dos veces el territorio de 

Belice. 

El impulso económico del capitalismo durante el Porfiriato se disparó, desde la 

última década del siglo XIX, con el tendido de las vías férreas en los puntos de 

enclave económico al agilizar los fletes y el transporte de personas.  

En la treintena porfirista se suscitaron diversos pleitos entre los mismos 

capitalistas, por la exploración, posesión y concesión de los recursos naturales del 

estado, de manera similar que en otras entidades del país.  

La estructura del poder porfirista, que protegía los capitales de los empresarios 

estatales, estaba basada en la fuerza armada de la Policía Rural o Acordada, 

mantenida por los hacendados y sustentada en el poder de los jefes políticos y el 

gobernador del estado, es decir, en una jerarquía inamovible y rígida que no 

aceptaba cuestionamientos.  

En esa misma época, con el advenimiento del orden armado de la dictadura liberal 

porfirista, la apertura a las oportunidades de inversión de capitales de manera 

segura y con ganancias insuperables se incrementaron en el estado, con la 

protección de los brazos armados de las Acordadas y Policías Rurales, cuyo 

principal dirigente en Durango fue el jefe Octaviano Meraz.   

Bajo los disparos de los rifles de repetición de los rurales, surgieron y se 

desarrollaron los grandes enclaves agrícolas, madereros, ganaderos, mineros e 

industriales llamados haciendas.  Seg¼n Pastor Rouaix: ñEl hacendado era una 

autoridad feudal, omnímoda y absoluta, en muchos casos superior al jefe político 

(a veces uno y otro eran la misma persona) y en todos por encima del jefe  

municipal, que ejercía su dominio apoyado en las milicias armadas que sostenían 

de su peculio, tituladas guerrillas o acordadas (é)  El jefe pol²tico se consideraba 

como un representante del gobernador de quien dependía directamente, y cuyas 

órdenes eran las únicas que acataba y sus fallos los ¼nicos que reconoc²a (é) 

pues era el jefe de la policía urbana y rural, el amo y señor de cárceles y 

prisionesò. 
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En las postrimerías del siglo XIX sólo el bandidaje social de Heraclio Bernal e 

Ignacio Parra cuestionó la legitimidad del Gobierno Estatal. Los litigios entre 

terratenientes; por tierra o por aguas se multiplicaron. El despojo violento a 

comunidades, como el de los terrenos de Santiago y San Pedro Ocuila 

evidenciaron la determinación y preferencia hacia la inversión capitalista. Aunque 

el episodio de violencia institucionalizada que involucró mayormente a los diversos 

grupos regionales fue el de la masacre de Velardeña, en 1909.  

En el terreno de lo musical en el estado de Durango se fortaleció la integración de 

conjuntos musicales bien organizados como orquestas típicas, con dotaciones 

instrumentales de guitarras, mandolinas, bandolones, arpa, violín, violoncello, 

platillos y tambora, al tiempo que en el ambiente citadino de la Perla del Guadiana 

y otros centros de población el arpista-cantante-historiador y vendedor de hojas 

sueltas de canciones y corridos comenzó a ser un personaje propio del escenario 

de atrios de templos, plazas, ferias y jardines.  

Además de expender las hojas sueltas impresas en ciudad de México por la 

imprenta popular de Antonio Vanegas Arroyo, con grabados de José Guadalupe 

Posada, los arpistas historiadores cantantes comenzaron a vender las hojas 

sueltas de la imprenta popular local que, bajo riesgo de que sus dueños perdieran 

sus propiedades o su vida, reproducía las letras de canciones y corridos de los 

historiadores cantantes durangueños, como Felipe García y Montes el de la 

Guaripa.  

Los valses, pasodobles, marchas, redovas shotises y mazurcas, entre otros, 

fueron los ritmos que alegraron las fiestas y verbenas del porfirismo durangueño, 

mientras que los corridistas historiadores cantantes, en sus letras, se ocupaban de 

los temas locales como: la leyenda del alacrán de la Penitenciaría de Durango, el 

bandidaje social de Heraclio Bernal, el bandidaje común de Ignacio Parra, el 

tendido de las vías de los trenes urbanos y del Ferrocarril Internacional Mexicano, 

en la entidad, así como la masacre de Velardeña. 
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Orquesta Típica de Durango, en 1908 63 

 

 

 

 

Grupo musical infantil citadino durangueño de principios del siglo XX 
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En La celda veintisiete, se narra una legendaria y ficcionalizada historia, de gran 

arraigo en el imaginario colectivo durangueño, que supuestamente tuvo lugar en el 

año de 1880, en la antigua y ya desaparecida penitenciaría de la ciudad de 

Durango. Como es del conocimiento común, los alacranes de Durango, sobre todo 

los güeros, son famosos por su mortal ponzoña y, en el siglo XIX, significaban una 

de las principales causas de decesos de los durangueños. Fue hasta principios del 

siglo XX cuando los doctores Carlos León de la Peña e Isaura Venzor pudieron 

desarrollar el suero antialacránico, cuya aplicación disminuyó considerablemente 

la cantidad de fallecimientos por la picadura de los alacranes.  

 

La celda veintisiete 64 
 

Anónimo 
 

El misterio que existía 
en la celda veintisiete, 
fue un alacrán ponzoñoso 

que a los presos daba muerte. 
 
Era el terror de la celda 

ese maldito alacrán, 
porque el preso que ahí entraba 
muerto lo habían de sacar. 

 
El Gobierno de Durango, 
el indulto prometía, 

al preso que ahí encerraran 
y amaneciera con vida. 
 

A la cárcel cayó un hombre 
por el año del ochenta 
y pidió que lo encerraran, 

en esa mentada celda. 
 
Pedro Rojas era el hombre 

al que le tocó su turno  
de entrar a la veintisiete, 
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para pagar sus abusos. 
 

Pidió que le concedieran 
un cerillo y una vela, 
para alumbrarse un poquito  

en esa maldita celda. 
 
Cerca ya de medianoche, 

vio al alacrán traicionero 
y, aprovechando el momento, 
lo tapó con su sombrero. 

 
Cuando llegó el carcelero 
a recoger al difunto, 

Pedro le dice sonriendo: 
ñYo ya me gan® el indultoò.  
 

 
 

 
 

Cartón de Xavier Gómez sobre la Leyenda del alacrán de Durango65 
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Heraclio Bernal Zazueta, también conocido como El Rayo de Sinaloa, de acuerdo 

con Nicole Girón nació en el año de 1855, en el rancho de El Chaco, municipio de 

San Ignacio, Sinaloa, aunque otras fuentes afirman que fue oriundo de Santiago 

Papasquiaro, Durango. Durante la infancia de Heraclio, la familia Bernal recorrió 

los minerales de la zona limítrofe de los estados de Durango y Sinaloa. En ese 

contexto, el niño Heraclio pudo tomar estudios elementales con el profesor Bonilla, 

en Guadalupe de los Reyes, Sinaloa. 

Cuando Heraclio Bernal contaba los dieciséis años de edad, él y su familia se 

vieron involucrados, a favor de Benito Juárez, contra los adictos al Plan de la Noria 

y, por defender los intereses de los trabajadores de las minas, Heraclio Bernal fue 

acusado del robo de unas barras de hierro, por lo que fue perseguido atendiendo 

las demandas de los propietarios de los reales de minas, quienes propiciaron que 

el jefe político Epifanio Lomelí, ordenara que la Policía Rural o acordada actuara 

en contra de Bernal.   

Ante el asedio, Heraclio Bernal inició su carrera de bandido y, en el año de 1876, 

el mineral de San Vicente, de capital estadounidense, fue el blanco del asalto del 

nuevo bandolero. Después de esta acción, Bernal fue aprehendido y encarcelado 

en el Cuartel de Artillería de Mazatlán, Sinaloa. 

En noviembre de 1876, el general Jesús Ramírez Terrón se levantó en armas 

apoyando al Plan de Tuxtepec, adherido a la facción de José María Iglesias. Sin 

embargo, en el mes de diciembre, Ramírez Terrón defeccionó y se pasó al bando 

de los porfiristas y su tropa se transformó en la fuerza militar de Porfirio Díaz en 

Sinaloa. 

Al entrar al puerto de Mazatlán, Ramírez Terrón ordenó la liberación de Heraclio 

Bernal y le dio el grado de teniente. Sin mayores compromisos con Ramírez 

Terrón, el liberado Bernal volvió a su vida de asaltante, atacando los minerales,  

diligencias y casas de funcionarios públicos y hombres ricos de la región de 

Guadalupe de los Reyes, en donde su principal apoyo logístico fueron los 

trabajadores mineros, a quienes, de vez en cuando, daba parte de los botines 

obtenidos en las correrías. Aunque el principal objetivo de los asaltos de Bernal 

era la obtención de armas, parque y dinero.  
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Los hombres que conformaban la banda de Bernal eran en su mayoría nativos de 

la Sierra Madre Occidental de los estados de Durango y Sinaloa. Ellos, al 

participar por periodos en la gavilla de Bernal, encontraban la manera de suplir la 

falta de trabajo y la miseria. Para esa época, Bernal estableció su cuartel en El 

Maguey, municipio de San Dimas, Durango, lugar encubierto por las inaccesibles 

quebradas de la sierra. 

En 1879, Heraclio Bernal apoyó la rebelión antiporfirista del general Jesús 

Ramírez Terrón quien, el 2 de noviembre de 1879, lanzó el Plan de Copala, en el 

que se exigía la aplicación estricta de la Constitución de 1857 y se desconocía el 

gobierno de Porfirio Díaz. Durante la rebelión de Ramírez Terrón, Bernal y su 

gente ocuparon la ciudad de Mazatlán, en junio de 1880, al tiempo que el general 

Bernardo Reyes era comisionado para combatir a los seguidores del Plan de 

Copala. En los siguientes meses, Bernal siguió ocupando importantes plazas de 

Sinaloa, las que posteriormente serían perdidas por las tropas de Ramírez Terrón, 

quien murió combatiendo el 22 de septiembre de 1880, en El Salto, Sinaloa. 

Tras la muerte de Ramírez Terrón, Bernal extendió sus movimientos de bandolero, 

desde Nayarit hasta la Sierra Tarahumara, trashumando entre los estados de 

Durango, Nayarit, Sinaloa y parte de Chihuahua, siguiendo siempre la extensa 

línea de la Sierra Madre Occidental, haciendo objeto de sus asaltos sobre todo a 

las conductas, diligencias y minerales. Ante la creciente fuerza y fama de Bernal y 

sus seguidores, el gobernador de Sinaloa, Francisco Cañedo Belmonte, organizó 

varias acordadas para combatir vanamente a la gavilla, mientras que la guerra 

contra los yaquis de Sonora distrajo las tropas federales y Bernal tuvo poca 

resistencia durante los años de 1882 a 1885.  

En 1885, Heraclio Bernal Zazueta expidió el Plan de La Rastra, Sinaloa, en el que 

justificaba e intentaba legitimar sus acciones con base en los postulados del Plan 

de Copala. En ese momento la fama de El Rayo de Sinaloa es tal que, en el 

informe presidencial de abril de 1886, Porfirio Díaz mencionó las acciones que el 

gobierno federal emprendió contra el pronunciado bandido de la Sierra de 

Durango y Sinaloa.  
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A  partir del año de 1886, el peligro más poderoso para la gente de Bernal fue la 

acordada durangueña bajo las órdenes del jefe Octaviano Meraz quien, a pesar de 

seguir muy de cerca los movimientos y desarrollar ataques constantes a la tropilla 

de Bernal, nunca pudo someterlo ni vencerlo totalmente. Al momento de la fallida 

rebelión antiporfirista del general Trinidad García de la Cadena, en Zacatecas, 

Bernal de adhirió a su Plan de Cañitas, aunque sin llegar a tener contacto personal 

con García de la Cadena, toda vez que la efímera acción de los cadenistas obligó 

a Bernal a retornar a sus territorios de origen. La fuerza numérica de la guerrilla de 

Bernal variaba, dependiendo de las circunstancias y de la acción política del 

movimiento. Así, El Rayo de Sinaloa, en diversas épocas contó con 10, 40, 100 y 

hasta 200 hombres. 

Sin base política, tras la muerte de García de la Cadena, en enero de 1887, 

Heraclio Bernal lanzó el Plan de Conitaca, firmado en Conitaca, municipio de San 

Ignacio, Sinaloa. El texto del Plan de Conitaca supera en conceptos al de La 

Rastra, toda vez que, además del desconocimiento del gobierno de Porfirio Díaz y 

la exigencia de la aplicación de la Constitución de 1857, Bernal incluyó diversos 

puntos regionales como el de la erección de los estados del Valle de México, 

Cantón de Tepic y Laguna de Tlahualilo, procurando incluir entre sus 

simpatizantes a los demás rebeldes antiporfiristas. El Plan de Conitaca fue 

publicado y firmado por Heraclio Bernal Zazueta como Jefe del Movimiento 

Restaurador de la Constitución de 1857. Ante la rebeldía de Bernal, en 1887, el 

gobernador Cañedo Belmonte ofreció diez mil pesos de recompensa por la cabeza 

del Rayo de Sinaloa y, para no quedarse atrás, el gobernador de Durango, Juan 

Manuel Flores, ofreció la mitad de la recompensa. 

Las historias y mitologías en torno a la muerte de Bernal son múltiples. En ellas se 

cuenta que en la cueva que era su guarida, enfermo de gravedad, Bernal dio a 

Crispín García, su segundo, la orden de que, una vez muerto, lo baleara para fingir 

una muerte violenta y así podiera cobrar la recompensa que se ofrecía por su 

cabeza. García cumplió la orden al pie de la letra, por lo que, todavía después de 

muerto, Bernal cobraba botín. Por su parte, Nicole Girón apunta que Bernal: 
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ñDenunciado, fue cercado en una monta¶a pr·xima a las minas de Nuestra 

Señora, Sinaloa y falleció el 5 de enero de 1888ò. 

Seg¼n Francisco Castillo N§jera: ñLos oprimidos miraban, en el bandolero, a una 

reivindicación con tendencias redentoras. La simpatía por Heraclio Bernal fue 

tanta, que, muchos años después de muerto, su tragedia sólo se cantaba en la 

intimidad: en mi niñez supe que estaba prohibida por el Gobierno; ignoro la 

veracidad sobre la prohibición, pero, repito, nadie se atrevía a cantarla 

p¼blicamente.ò 66 

Como personaje de leyenda y ficcionalización histórica, Bernal ha sido el 

protagonista de novelas, piezas teatrales, radioteatros y películas 

cinematográficas e historietas. En su gran popularidad El Rayo de Sinaloa ha 

logrado trascender la prueba del tiempo y su nombre es más conocido que el de 

sus contemporáneos regionales. En lo que respecta a la lírica, se han localizado 

hasta 15 versiones diferentes de corridos sobre la muerte de Heraclio Bernal, que 

provienen de los estados de: Sinaloa, Durango, Nayarit, Chihuahua y la Ciudad de 

México. El ejemplo que se transcribe a continuación procede del estado de 

Sinaloa. 

 

Corrido de Heraclio Bernal 67 
 

Anónimo 

 
Año de mil ochocientos 
ochenta y ocho al contado, 

Heraclio Bernal murió 
por el Gobierno pagado.  
 

Estado de Sinaloa, 
Gobierno de Culiacán, 
ofrecieron diez mil pesos 

por la vida de Bernal. 
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ESTRIBILLO: 
¡Qué dices Cuca! 

¡Qué dices pues! 
Ya están los caminos libres, 
áv§monos paô San Andr®s! 

 
Heraclio Bernal gritaba 
que era hombre y no se rajaba, 

que subiéndose a la sierra 
peleaba con la Acordada. 
 

¿Qué es aquello que relumbra 
por todo el camino real? 
Son las armas del dieciocho 

que trae Heraclio Bernal.  
 
La tragedia de Bernal 

En Guadalupe empezó, 
por unas barras de plata 
que dicen que se robó.  

 
Heraclio Bernal decía: 
ñYo no ando de robabueyes, 

pues tango plata sellada 
en Guadalupe los Reyesò. 
 

ESTRIBILLO. 
 
Heraclio Bernal gritaba, 

en su caballo alazán: 
ñNo pierdo las esperanzas 
de pasearme en Culiac§nò. 

 
Heraclio Bernal decía: 
ñSin plata no puedo estar, 
¡vamos arriba, muchachos! 

A Guadalupe a rayarò. 
 
Heraclio Bernal decía 

Cuando estaba muy enfermo: 
ñM§teme ust®ô, compadrito, 
paô que le pague el Gobiernoò.  

 
ESTRIBILLO. 
 

Decía Crispín García,  
muy enfadado de andar: 
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ñSi me dan los diez mil pesos, 
yo les entrego a Bernalò.  

 
Le dieron los diez mil pesos,  
los encontró en su mascada 

y le dijo al comandante: 
ñAl²steme una Acordadaò. 
 

Vuela, vuela palomita, 
vuela, vuela hasta el nogal, 
ya están los caminos solos, 

¡Ya mataron a Bernal! 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 

 

 



 139 

 

 

Heraclio Bernal Zazueta 

 

 

 

Tarjeta postal con el cadáver de Heraclio Bernal 
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Ignacio Parra, oriundo de La Cañada, municipio de Canatlán, Durango se inició 

como bandido en la gavilla de Heraclio Bernal (ver Corrido de Heraclio Bernal) y, a 

la muerte de su mentor, continuó sus correrías en la región de la Sierra Madre 

Occidental, en los actuales municipios de Santiago Papasquiaro, Canatlán y San 

Juan del Río. Los principales compinches de Ignacio Parra fueron: Federico 

Arreola, Refugio Alvarado y los hermanos de Ignacio: Matías y Vicente Parra. 

La importancia de Ignacio Parra, más que política, es con respecto a la relación 

que Doroteo Arango, quien posteriormente sería conocido como Francisco Villa, 

tuvo con la banda de Ignacio Parra. Por el hecho de que Doroteo Arango, a la 

edad de 17 años, huyendo de la injusticia del Estado porfirista, se incorporó a la 

gavilla de Ignacio Parra y permaneció en la misma por espacio de tres años 

aproximadamente. 

En noviembre de 1898, Octaviano Meraz, comandante de la Policía Rural o 

Acordada del estado de Durango, organizó una batida contra los bandoleros de 

Parra y, en el Puerto del Alacrán, cercano a la Hacienda de Santa Isabel de los 

Berros, municipio de Canatlán, la Acordada de Meraz trabó combate contra la 

tropilla de Parra. En la acción murieron: Ignacio Parra, Refugio Alvarado y 

Federico Arreola. 

Se han localizado ocho versiones diferentes de Corridos de Ignacio Parra y el que 

se transcribe a continuación se destaca por su sentido narrativo y su lenguaje 

regional.  

 

Corrido de Ignacio Parra 68 

Felipe García 
 

Año de mil ochocientos 
noventa y ocho al contado  
mataron a Ignacio Parra 

por ser un hombre afamado. 
 
Los viajes de Ignacio Parra 

eran para Culiacán, 
del camino se arrendó 
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a morir al Alacrán. 
 

Ignacio traía una yegua 
de una andadura especial, 
se le cayó sin remedio 

de poderla levantar. 
 
Ignacio ya con huaraches, 

y con un rifle en la mano: 
¡Hay que sacar a Refugio, 
siquiera de aquí del llano! 

 
A poco se encontró a Pedro 
que dicen que es Villarreal, 

le dice: ñPresta tu caballo, 
que ahorita voy a pelearò.  
 

Luego que Ignacio se vio 
en su caballo montado, 
le dice a Matías su hermano: 

ñPues d®jame sin cuidadoò. 
 
Ignacio se retiró, 

dando sus últimos pasos, 
se encontró con la Acordada, 
se agarraron a balazos.  

 
Ignacio se tiró a pie,  
para pelear más a gusto, 

ñáNo hay duda, yo morir®, 
pero han de llevar buen susto! 
 

Don Octaviano Meraz, 
esto le dice a su gente: 
ñáQui®n sabe c·mo nos vaya, 
me dicen que es muy valiente!ò 

 
Don Octaviano Meraz 
pues le dijo a su guerrilla: 

ñUstedes me lo entretienen 
y yo le busco la orillaò.  
 

Don Octaviano Meraz, 
pues lo cubría una lomita, 
se le acercó por detrás, 

hasta agarrarlo cerquita. 
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Luego se puso a tirarle, 
como si fuera un venado, 

no dejó de echarle tiros, 
hasta que lo vio tirado. 
 

Luego que ya lo mató, 
dijo: ñLo hemos de colgar 
y avisamos a Los Berros, 

que lo vengan a llevarò. 
 
Luego que llegó a la Hacienda  

pues esto les ha ordenado: 
ñEn el Puerto de la Cruz 
a Ignacio dej® colgadoò. 

 
ñDe pronto me lo traer§n 
sin ninguna dilación,  

lo bajan a Canatlán 
por ser la jurisdicciónò. 
 

ñHombre de mucha viveza 
y según yo lo comprendo, 
le mocharé la cabeza 

paô presentarla al Gobiernoò. 
 
Dijo Francisco Morales: 

ñPues puede que no sea as², 
Para seguirle más males 
Primero me mata a m²ò 

 
ñNo es por insultar ladrones 
ni tampoco por venganza, 

atienda usted mis razones, 
que esa es vuestra semejanzaò. 
 
Más antes, los que robaban, 

fuera dinero o en barras, 
a quien le echaban la culpa, 
era a los señores Parras. 

 
Ese día que fue la acción 
toda la gente ocurrió 

hasta don Luciano López  
que fue el que lo retrató. 
 

Ese día que fue la acción 
como tres veces se vieron, 
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pero no se hicieron fuego 
porque no se conocieron. 

 
Ese día que fue la acción 
toda le gente corría, 

la cabeza la pagó 
la Hacienda Santa Lucía.  
 

ñAdi·s todos esos llanos, 
con sus lomas y bajíos. 
Adiós parientes y hermanos 

y tambi¯n amigos m²osò.  
 
ñAdi·s mi madre querida, 

ya me despido de ti, 
a dar cuenta de mi vida, 
adi·s Patria óonde nac²ò.  

 
ñPos ya Dios me concedi·, 
el estrecharme en tus brazos 

y el que tus ojos me vieran,  
en mi cuerpo tres balazosò.  
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El pájaro prieto es una de las canciones tradicionales durangueñas obligadas para 

los conjuntos de intérpretes de música tradicional durangueña y nadie pone en 

duda su origen regional, aunque se desconoce la data y el autor de la misma, se 

canta en el estado desde principios del siglo XX.  

 

 

El pájaro prieto 69 
 

Anónimo 
 

 

Soy como el pájaro prieto, 
que en las cumbres me mantengo, 
soy como el pájaro prieto, 

que en las cumbres me mantengo. 
 
Las palabras que me diste, 

en el corazón las tengo, 
como no me las cumpliste 
a que me las cumplas vengo.  

 
Pavo real que eres correo, 
t¼ que vas paô Real del Oro, 

Pavo real que eres correo, 
t¼ que vas paô Real del Oro. 
 

Si ves la prenda que adoro, 
pavo real dile que lloro, 
lagrimitas de mis ojos, 

por una joven que añoro.  
 
Mi amor es como el conejo, 

sentidor como el venado, 
mi amor es como el conejo, 
sentidor como el venado.  

 
No come zacate seco, 
ni tampoco mal trillado, 

come zacatito verde, 
de la punta serenado.  
 

Por tus puertas voy pasando, 
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dándole gusto a la vida, 
por tus puertas voy pasando, 

dándole gusto a la vida, 
 
Si me ves que ando pasando, 

vuélvete a quedar dormida, 
que yo paso vacilando, 
Dándole gusto a la vida.  
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En 1899, como sistema de comunicación vecinal, se tendieron cinco kilómetros de 

un ferrocarril de sangre, es decir, tranvía de tracción animal, entre Ciudad Lerdo y 

Gómez Palacio, Durango. En 1897, la misma compañía ferroviaria lerdense 

extendió el tranvía tirado por mulas cinco kilómetros más hasta la entonces Villa 

de Torreón, Coahuila y, para el año de 1901, el tranvía de mulitas fue 

transformado en el Ferrocarril Eléctrico de Lerdo a Torreón, S. A..  

La planta de energía eléctrica que dio movilidad al tranvía Lerdo-Torreón se instaló 

en Lerdo, al tiempo que cubrió las necesidades de alumbrado público de las 

ciudades de Gómez Palacio y Lerdo. El Ferrocarril Eléctrico de Lerdo a Torreón 

fue el signo de toda una época de transporte vecinal en el triángulo Torreón-

Gómez Palacio-Lerdo, hasta que, a principios de la década de 1950 fue sustituido 

por el transporte de vehículos con motor de combustión interna. 

 

De Torreón a Lerdo 70 
 

Anónimo 

 
Soy maquinista de Torreón a Lerdo, 
donde se encuentran las maravillas mil, 

gallardas jóvenes de faz hermosa, 
y ¡ay! Cuando las veo, me siento morir, 
y ¡ay! Cuando las veo, me siento morir. 

 
Siento una delicia, siento un gran placer, 
ver lindas creaturas, de radiante faz, 

porque en esas tierras yo logré encontrar, 
jóvenes hermosas, bellas de verdad. 
 

Bastante he viajado, en la vía Central, 
y en Ferrocarril Internacional, 
de Torreón a Lerdo, logré encontrar, 

jóvenes hermosas dignas de afección. 
 
A México y Jalisco fui de Torreón a Lerdo, 

logré encontrar ninfas puras de amor, 
y recuerdo siempre, con satisfacción, 
a esas bellas mozas de gran corazón.  
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Tranvía eléctrico de Torreón a Lerdo cruzando el Río Nazas 
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Después de múltiples contratiempos, el 16 de octubre de 1892, arribó a la ciudad 

de Durango el primer tren de pasajeros del Ferrocarril internacional Mexicano, 

procedente de la ciudad de Torreón, Coahuila.  

En abril de 1899, el Gobierno del Estado de Durango firmó un contrato con la 

compañía Ferrocarril Internacional Mexicano para dar inició a la construcción del 

Ferrocarril de Durango a Santiago Papasquiaro, como ramal del Ferrocarril 

Internacional Mexicano que une a las ciudades de Piedras Negras y Torreón, en el 

estado de Coahuila con la ciudad de Durango. En el proyecto original se 

contemplaba que las vías llegaran hasta el Real de Guanaceví, en el extremo 

noroeste del estado. 

Después de cubrir el difícil tramo a Chinacates, la vía se comenzó a tender con 

mucha rapidez. A principios de 1902, Santiago Papasquiaro recibió por primera 

vez un tren y se continuó el tendido de las vías hacia las poblaciones de: El 

Cazadero, La Loma y Los Herreras, lugar donde se construyó un puente que cruza 

el Río Ramos. Posteriormente se tiraron los rieles tocando los poblados de: 

Corrales, Sandías, Presidios de Abajo y Presidios de Arriba, hasta llegar, el día 12 

de mayo de 1902, a Tepehuanes, lugar de donde la vía ya no avanzó, frustrando 

el proyecto de tendido hasta Guanaceví. En los momentos de la construcción de 

ferrocarriles en el territorio nacional, muchos proyectos aprobados y capitalizados, 

como el de Durango a Guanaceví, se quedaron en los planos, o se truncaron, por 

diversos motivos que iban desde las dificultades técnicas, la falta de capitales, los 

problemas políticos o la inviabilidad de los proyectos, entre otros. El total de la 

extensión del Durango-Tepehuanes es de 218 kilómetros.  

Casi un siglo prestó servició el Ferrocarril Durango-Tepehuanes, hasta que, a 

finales del siglo XX, la aplicación de decisiones gubernamentales de corte 

neoliberal, que limitan la intervención del Estado en los ámbitos jurídicos y 

económicos, propició que las vías férreas mexicanas fueran liquidadas o puestas a 

la venta. En el caso del Durango-Tepehuanes, como casi todas las vías 

durangueñas de ferrocarril, dejaron de prestar servicio. Sobre la construcción del 

ramal de Santiago Papasquiaro a Tepehuanes, los habitantes de Los Herreras, 

cantaron el siguiente corrido.  
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Corrido de la construcción del Ferrocarril de Santiago Papasquiaro a 

Tepehuanes 71 

Anónimo 

 

Ya viene corriendo el tren 
y a toditos nos encanta, 
dicen que pagan muy bien, 

a los que tiran la llanta.72 
 
Adiós muchachas de Herreras, 

son todas muy presumidas, 
de recuerdo les dejamos 
ese puente tan lucido. 

 
Gritaban los de Corrales 
Haciéndose a los caminos: 

ñSi nos dan los buenos d²as, 
diremos que es el destinoò. 
 

Gritaban los de Sandías 
con muchísimo valor: 
ñInvitemos la Candela, 

a conocer el vaporò. 
 
Gritaban los de Presidios, 

Junto con los de Carreras: 
ñEstos gringos traen la plata 
y la gastan de a deverasò. 

 
Sigue corriendo la vía 
para el Real de Guanaceví, 
todas las muchachas dicen: 

ñNo nos quedamos aqu²ò.  
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El primer tren de pasajeros llegó a la ciudad de Durango el 16 de octubre 

de1892 

 
 

 
 

Estación de Ferrocarril de Santiago Papasquiaro a principios del siglo XX 
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El 13 de abril de 1908, la Mina de Terneras, del Real de Velardeña, municipio de 

Cuencamé, que entonces era propiedad de la Compañía Velardeña Mining and 

Smelthing Co., del capitalista estadounidense Guggenheim, y de la cual se extraía 

cobre, fue el escenario de un incendio. Algunos de los deudos de las noventa 

víctimas del siniestro fueron pobremente indemnizados, otros fueron reprimidos y 

no pocos desterrados hacía el sur del país. 

Un año después del incendio, los pobladores de Velardeña, dirigidos por el 

sacerdote católico Ramón Valenzuela, organizaron una peregrinación con la 

finalidad de festejar el día de La Pasión y la quema de los Judas. Esta 

peregrinación religiosa fue realizada sin permiso oficial y únicamente contó con la 

anuencia de los directivos extranjeros de la compañía minera. 

El jefe político de Velardeña, José Antonio Fabián, consideró el ritual católico 

como un acto de protesta por los acontecimientos del año anterior, sobre todo que 

coincidía con la fecha del incendio, 13 de abril. Por otro lado, las manifestaciones 

religiosas en la época porfirista eran consideradas como violaciones a la Ley de 

Culto Externo. 

Con estos antecedentes, José Antonio Fabián se apresuró a disolver a los 

peregrinos y, con la ayuda de cuatro policías locales, se enfrentó a la multitud, 

detuvo al sacerdote Valenzuela y lo encerró en el interior de la jefatura de 

Velardeña. Los más de mil manifestantes-peregrinos católicos, enardecidos por la 

acción del jefe político, se dirigieron a la jefatura y liberaron al padre Valenzuela. 

Enseguida los policías de Velardeña, armados con fusiles atacaron a los 

peregrinos, armados con piedras. La superioridad numérica de los católicos obligó 

a los gendarmes a refugiarse en las propiedades de la compañía minera mientras 

que la multitud velardeñense se ocupaba de saquear las pocas tiendas del lugar. 

Sin pérdida de tiempo, Fabián telegrafió a Durango pidiendo auxilio y el 

gobernador del estado licenciado Esteban Fernández, decidió imponer un castigo 

ejemplar a los amotinados de Velardeña. Para lograr su cometido, Fernández 

juntó a los 30 rurales de la Acordada de Octaviano Meraz, quienes pocos días 

antes habían tenido acción en Avino. Para incrementar la fuerza, Fernández pidió 
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al Ejército Federal 60 soldados y de inmediato, el jefe político estatal se ofreció 

para coordinar los movimientos de las fuerzas del Gobierno. 

Al momento del arribo de la Acordada y el Ejército a Velardeña, muchos de los 

amotinados habían huido, otros fueron aprehendidos y, de entre estos, los esbirros 

porfiristas escogieron a 48 hombres al azar, a los que, sin formación de causa, los 

pasaron por las armas, no sin antes obligarlos a cavar sus propias tumbas en el 

lugar mismo de la masacre. 

La matanza de Velardeña provocó un gran escándalo en la prensa nacional y el 

Gobierno aseguró que se haría justicia y aunque los esbirros porfiristas, entre ellos 

Antonio Calvillo y Octaviano Meraz, fueron consignados y sentenciados a prisión y 

a la pena capital, poco después dejarían de ser huéspedes de la Penitenciaria del 

Estado; merced a sus influencias y complicidades con las autoridades estatales.  

Sin empacho, al inicio de la guerra revolucionaria, la mayoría de los rurales de 

Durango fueron parte integrante del Ejército Federal. 73 La Tragedia de los 

sangrientos sucesos de Velardeña, que narra el episodio es original del 

compositor Montes el de la guaripa.  

 

Tragedia de los sangrientos sucesos de Velardeña 74 
 

Montes. El de la guaripa 
 

Haremos una reseña, 

¿ya saben lo que pasó? 
Con la gente que murió, 
en el Real de Velardeña. 

 
Pues las desgracias primeras 
que el Mineral presenció, 

fue la gente que murió, 
en la Mina de Terneras. 
 

                                                           
73
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De noche o de madrugada, 
dicha mina se incendió, 

la gente que trabajaba, 
toda la más pereció. 
 

Niños, mujeres y ancianos, 
junto a la mina lloraban, 
¡los mineros mexicanos, 

abajo se achicharrabané! 
 
Noventa y nueve murieron 

creo nomás tres se salvaron 
todos los más perecieron 
como cuarenta sacaron. 

 
Madres y esposas lloraban 
Sus deudos ¡tenían razón! 

Mas luego las conformaron 
coné una indemnizaci·n. 
 

Las familias que perdieron 
su jefe, trabajador,  
veinte pesos recibieron 

poré l§stima o favor. 
 
Así las cosas quedaron 

las familiasé murmuraban 
muchas de ellas emigraron 
otras se les desterraban. 

 
Quedó algo de indignación 
el pueblo veía todo mal 

por eso en el mineral,  
se asomó la rebelión. 
 
Al año de haber pasado, 

el suceso lamentable, 
se enfadó contra un empleado 
que tenía la ley del sable. 

 
Era el día once de abril, 
por cierto día de Pasión 

por un delito pueril 
se vio una revolución. 
 

Un presbítero, su nombre, 
no lo digo, no hay razón,  
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habló al pueblo en un sermón, 
de la muerte de Dios hombre. 

 
Los fieles, de razón, 
cierta imagen veneraban, 

se les puso que sacaban 
dicha efigie en procesión. 
 

Mas un caciqueé profano, 
enemigo del derecho, 
quiso hacerse el soberanoé 

oponiéndose a despecho. 
 
Prohibió el culto religioso, 

de ahí comenzó el agravio,  
arengando muy fachoso, 
aparentando ser sabio.  

 
Cubren el busto bendito 
como el procesión se fueron, 

ciertos hombres, del carguito, 
la procesión disolvieron. 
 

En cierto sermón, dos casos, 
son los que se registraron, 
se oyeron unos balazos, 

mas los fieles se asustaron. 
 
¡Cuando se desengañaron, 

que fue cierta autoridad, 
todos los más se indignaron 
por esa barbaridadé! 

 
¡El pueblo vengarse jura! 
fue tanta su indignación 
que incendió la jefatura 

hizo horrores ¡una porción! 
 
Se armó grave pelotera, 

gritos, blasfemias se oían, 
balazos por dondequiera, 
se mataban y se herían. 

 
Varios comercios saquearon 
cometieron desatinos 

fueron y acabaron 
con el Hotel de los chinos. 
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Cuando vieron el fandango, 

por cierto nada agradable, 
hablaron para Durango, 
pidiendo auxilio, por cable. 

 
Los auxiliares llegaron, 
a Pedriceña, estación, 

luego, sin más, agarraron, 
varios hombres del montón.  
 

Y sin más explicación, 
a Velardeña marcharon, 
y en la noche, en el panteón, 

a varios de ellos mataron. 
 
Hicieron más aprehensiones, 

de algunos que sospechaban 
y sin más explicaciones, 
por las armas los pasaban. 

 
Madres y esposas lloraban 
¡qué día de desolación! 

Mas, los verdugos mataban 
sin piedad ni compasión.  
 

¡Hasta un enfermo sacaron  
Privado de calentura! 
¡fueron y lo fusilaron 

al pie de la sepulturaé! 
 
Ni las súplicas del padre, 

ni la esposa que lloraba, 
ni lo ruegos de la madre 
pudieron servir de nada. 
 

Cierta madre ¡qué dolor! 
Dijo a periodistasé tunos: 
ñàCon qui®n me quejo, se¶or? 

Si todos se hacené unosò. 
 
Más de uno de esos valientes 

¡un pacífico mató! 
Nom§s porqueé lo juzg·, 
de malos antecedentes.  

 
No pensaron ¡asesinos! 
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Que los culpables huyeron, 
los pacíficos vecinos  

fueron los que perecieron. 
 
¡Ah! Protestó la Nación, 

por delito de gran peso,  
mas se quedó en suspensión, 
el tan famoso proceso. 

 
¿Quiénes fueron los dragones 
que cometieron los males? 

Estos fueron los pelones, 
que manda Garza González.  
 

Don Octaviano decía: 
ñSi quieres tumbamos m§s, 
agarrándolos dormidos, 

yo nunca me hago paôtrasò. 
 
Calvillo le contestaba: 

ñAcabaremos la gente 
traigo tropa bien armada 
y en verdad que es muy valienteò. 

 
Esparza se repetía: 
ñTodititos van iguales, 

traigo buena disciplina, 
en mi tropa de ruralesò. 
 

Vuela, vuela, pajarito, 
anda párate en la peña, 
ya se les acabó el orgullo, 

que abusaron Velardeña. 
 
Todo gran misterio encierra; 
nos queda un gran desconsuelo, 

no hubo justicia en la Tierra, 
puede encontrarse en el Cielo.  
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Mineral de Velardeña en 1905 

 

 

 

Cuerpo de Rurales de Gómez Palacio en 1909 
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La famosa canción de Los barandales del puente, se comenzó a escuchar en la 

ciudad de Durango a principios del siglo XX. Su letra hace referencia al tranvía de 

mulitas que transportaba a la gente desde la estación de los ferrocarriles hasta el 

puente Fugeman, que cruzaba la ahora entubada Acequia Grande.  

 

Los barandales del puente 75 
 

Anónimo 

 
Los barandales del puente 
se estremecen cuando paso,  

morena mía, dame un abrazo. 
 
Dame la mano morena, 

para subir al tranvía, 
que está cayendo la nieve fría. 
 

Si esta cayendo que caiga, 
y asómate a la ventana, 
morena mía, muy de mañana. 

 
Nada más a ti te quiero, 
de las demás no hago caso, 

morena mía, dame un abrazo.  
 
Por debajo de aquel puente, 

corre el agua y nacen flores, 
chinita mía, de mis amores. 
 

Las blancas son muy bonitas, 
y las morenas hermosas, 
guardan amores entre las rosas. 

 
Los barandales del puente, 
se estremecen si te miro, 

dame un besito que yo te pido. 
 
Ya con esta me despido, 

y entre perfumes de azahares, 
aquí se acaban los barandales.  
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Tranvía de mulitas de Durango, a principios del siglo XX  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                                                                                                                 
75

 ñLos barandales del puenteò, en: STRACHZWITZ, CHRIS y  GUILLERMO HERNĆNDEZ, 
Cancioneros de ayer.  Parte 2. Sognsters from the past, 1920ôs/1930ôs, disco LP, Folkloric records 
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En las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del XX, la ciudad de Durango 

fue lugar de residencia de las familias de los latifundistas, concesionarios mineros, 

comerciantes y demás capitalistas que desarrollaron sus negocios en el enclave 

económico del territorio estatal, vinculado con el corredor que unió a la entidad con 

la Región Lagunera y a la ciudad de Monterrey, Nuevo León, merced a la 

comunicación que ofreció el Ferrocarril Internacional Mexicano, con sus múltiples 

ramales.  

En este contexto la ciudad tuvo, a su vez, la oportunidad de recibir a múltiples 

compañías artísticas, de teatro, música sinfónica, conciertos, recitales, ópera, de 

títeres, de funciones de cine silente y zarzuela, entre otras, al tiempo que algunos 

de los miembros de las familias acomodadas podían, sin preocupaciones 

económicas, dedicarse al solaz de las actividades culturales y desarrollar diversas 

expresiones artísticas, con los lineamientos estéticos europeos, como en los casos 

de compositores como: Luis Baca, Alberto Amaya, Gustavo E. Campa, Ricardo 

Castro y Alberto M. Alvarado, entre otros, que dieron a una buena cantidad de sus 

partituras de óperas, operetas, canciones, valses y sinfonías, entre otras 

composiciones, sonidos que recordaban a los que salían de las orquestas, 

compositores y cantantes europeos.  

Es innegable que los compositores de la élite económica de la época aportaron su 

creatividad al acervo de la cultura nacional y muchas de sus piezas siguen siendo 

números obligados en el repertorio de las diversas orquestas de música sinfónica 

mexicana, como es el caso del Vals Capricho, de Ricardo Castro.  

De esta época y generación fue el compositor Alberto M. Alvarado nació en 

Durango, el primer día de diciembre de 1864, y falleció en la misma ciudad, el 18 

de julio de 1939, además de ser empresario teatral en su ciudad natal, su música 

destacó nacional e internacionalmente. Una de sus composiciones más famosas 

fue el vals Recuerdo, que se sigue interpretando en sus versiones instrumental y 

cantada. En 1966, durante los festejos del IV Centenario de la fundación de la 

ciudad de Durango, el vals Recuerdo fue declarado como himno regional de la 

ciudad.  

                                                                                                                                                                                 

#9012, cantado por Hernández y Sifuentes, el Cerrito, California, 1977.  
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Recuerdo 76 
(vals) 

 
Alberto M. Alvarado 

 
Es un recuerdo de amor, mujer, 
como un aroma sutil de flor, 

y es como estrella fugaz 
de ilusión, 
de mi deshojada pasión. 

 
Cuando recuerdo tu voz, de amor, 
que al fin se fue para no tornar,  

siento en el alma un temblor  
de dolor, 
ansias de ponerme a llorar. 

 
Y esa voz es mi vida y mi ser, 
por eso, mujer, 

recordar de él es sufrir otra vez. 
 
 

 

 
Alberto M. Alvarado compuso el vals Recuerdo, himno regional de la ciudad 

de Durango 

 

 

                                                           
76

 KURI-ALDANA, MARIO y VICENTE MENDOZA MARTÍNEZ, Cancionero popular mexicano, 
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Tomo 2, México, SEP, 1987, p. 434.  
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IV. La lírica de los alacranes revolucionarios 

 

 

  

En el territorio estatal, durante el porfirismo, y sobre todo en la primera década del 

siglo XX, hubo diversos brotes de protesta y lucha huelguista, mutualista, 

anarquista, por parte de campesinos, mineros, empleados, ferrocarrileros, 

vaqueros y obreros. Si bien los casos más sobresalientes de lucha y protesta 

laboral y de represión porfirista fueron los despojos de tierra de los comuneros de 

San Pedro y Santiago Ocuila y la matanza de los mineros de Velardeña en 1909. 

Poco a poco se fueron creando las organizaciones de la oposición política 

efectiva, con la formación de clubes políticos que serían los centros de reunión de 

los futuros líderes ideológicos y militares de la Revolución Mexicana.  

La miseria, la sobreexplotación, el abuso, la inseguridad en el trabajo, la 

discriminación y desigualdad en relación con los trabajadores extranjeros; el 

despojo, la represión brutal, la falta de educación, la ausencia de libertad política y 

de acceso al poder, fueron sólo algunas de las razones por las cuales, al momento 

de la convocatoria del Plan de San Luis en el estado de Durango, se suscitaron 

diversos levantamientos de pequeños grupos rebeldes que de manera paulatina 

se fueron vinculando entre sí, incrementaron sus adeptos y sistemas de 

abastecimiento. Así, de iniciar con tomar pequeños poblados, los rebeldes se 

fueron aventurando a ocupar poblaciones grandes y, para mediados de 1911, los 

revolucionarios durangueños organizados en la Segunda División del Norte 

ocupaban la ciudad de Torreón, en la cual sucedió el lamentable episodio de la 

matanza de los chinos.  

El 31 de mayo de 1911, la ciudad de Durango caía bajo la presión de los tratados 

de Ciudad Juárez, en las manos de los revolucionarios maderistas de todo el 

estado, bajo la dirección de los jefes regionales: Domingo Arrieta, Calixto 

Contreras, J. Agustín Castro, Matías Pazuengo, Conrado Antuna, Orestes Pereyra 

y otros.  
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A fines de 1911 el nuevo gobierno revolucionario maderista tuvo que enfrentar en 

la ciudad de Durango un complot palaciego de la facción que dirigía el general 

Bernardo Reyes; el complot fue controlado y en su resistencia se efectuaron 

combates en diversos municipios del estado. De hecho, surgía la 

contrarrevolución. En 1912, el mismo gobierno maderista estatal tuvo que combatir 

contra los focos locales antimaderistas de las rebeliones zapatista y magonista.  

Desde febrero de 1912 actuaron en el estado diversos grupos armados 

antimaderistas contrarrevolucionarios, patrocinados por los capitalistas regionales, 

que protagonizaron las rebeliones orozquistas y vazquistas; a los nuevos rebeldes 

se les conoció con el mote de colorados. Los colorados tuvieron múltiples 

acciones guerreras en la entidad y destruyeron e incendiaron las haciendas que 

encontraban a su paso y que eran propiedad de los hacendados que no aportaban 

para su causa. Para combatir a los colorados el gobierno maderista habilitó a 

diversos grupos auxiliares irregulares, con el objeto de que ayudaran en los 

combates a los .cuerpos regulares. Si bien los revolucionarios ex maderistas 

habían sido licenciados y los cuerpos regulares del ejército formaban parte del 

antiguo Ejército porfirista que había permanecido intacto.  

Llegado el momento, los militares regulares intentaron neutralizar a los auxiliares 

irregulares aprehendiendo a sus principales jefes, como Francisco Villa, Domingo 

Arrieta y Calixto Contreras. Sin embargo, estos jefes recobraron su libertad tras 

pasar unos días en prisión y retomaron el mando de sus tropas populares.  

En febrero de 1913, cuando el Gobierno Maderista cayó por la acción de la 

asonada huertista, Jesús Perea se declaró gobernador huertista de Durango y los 

antiguos jefes colorados estatales: Jesús José Campos, Emilio Campa y Benjamín 

Argumedo, fueron integrados junto con sus tropas al ejército huertista, en calidad 

de auxiliares irregulares. Mientras que, en la capital del estado, se creaba un 

cuerpo paramilitar denominado Defensa Social, integrado con empleados de las 

empresas y comercios citadinos y con peones de las haciendas aledañas a la 

Perla del Guadiana. Por lo ineficiente de sus acciones y lo elegante de su vestido, 

los milicianos urbanos huertistas fueron bautizados por la población local con el 

sobrenombre de Soldados de Chocolate. Sin importar su imagen, los soldados de 
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chocolate crearon el terror de la dictadura militar entre los maderistas de la ciudad 

de Durango.  

Tras el asesinato del presidente Francisco I. Madero, de inmediato, en todo el 

estado, los jefes ex maderistas volvieron a levantar a sus adeptos y pronto 

empezaron a combatir contra los colorados y los federales huertístas, y luego de 

múltiples acciones y varios intentos de ocupar la capital del estado, se integraron 

en el Ejército Popular Revolucionario Durangueño que fue dirigido por el general 

Tomás Urbina. Los revolucionarios durangueños ocuparon la ciudad de Durango 

el 18 de junio de 1913 y mientras los insurrectos incendiaban la ciudad, la Defensa 

Social se desintegraba.  

A fines de julio de 1913 los hombres del Ejército Popular Revolucionario 

Durangueño se afiliaron al Plan de Guadalupe y se unieron a las fuerzas 

coahuílenses del Ejército Constitucionalista, que dirigía Venustiano Carranza. Sin 

embargo, ambos contingentes fracasaron en el intento conjunto de ocupar la 

ciudad de Torreón.  

En septiembre de 1913 el general Francisco Villa arribó a la Región Lagunera, e 

integró la División del Norte con los cuerpos revolucionarios desperdigados y, con 

una notable táctica guerrera, ocupó la ciudad de Torreón, combatió en Chihuahua 

y destrozó a los cuerpos y ejércitos huertistas que encontró a su paso ..  

En diciembre de 1913 los generales Contreras y Arrieta desalojaron la ciudad de 

Torreón, ante el poderoso embate de los huertistas de la División del Nazas.  

Villa retomó a La Laguna en marzo de 1914 y con encarnizados combates su 

División del Norte recuperó Torreón. Por su parte don Venustiano Carranza 

enviaba a los generales Pánfilo Natera. con su División del Centro; y Domingo 

Arrieta, con su División Durango, a ocupar a sangre y fuego la plaza de Zacatecas, 

el último baluarte del gobierno huertista. Sin embargo, los hombres de Natera y 

Arrieta no eran suficientes para tomar la difícil plaza de Zacatecas, y Villa insistía 

ante Carranza sobre la conveniencia de que la División del Norte combatiera en 

Zacatecas. Carranza .se niega y Villa, apoyado por su Estado Mayor, se lanza 

sobre la Victoria en el Cerro de la Bufa.  
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La toma de Zacatecas produce el rompimiento entre Carranza y Villa. Este 

rompimiento se transformó en la creación de las facciones constitucionalistas de 

los adeptos de Carranza y la convencionista producto de la Convención de 

Aguascalientes, de fines de 1914, que aglutinó a los jefes de los diversos ejércitos 

populares.  

En la lucha de facciones, en el estado de Durango, los generales Arrieta se 

mantuvieron fieles a Carranza; por su parte Villa impuso gobernadores 

convencionistas, desde finales de 1914.hasta los últimos meses de 1915, tiempo 

durante el cual se suscitaron diversos enfrentamientos armados de tropas 

arrietistas constitucionalistas contra convencionistas villistas, en todo el territorio 

estatal. La caída del Gobierno Convencionista tuvo su último capítulo con el 

fusilamiento del general Benjamín Argumedo en la ciudad de Durango,  

Entre 1910 y 1916, los historiadores cantantes de Durango tuvieron mucho trabajo 

al componer las cuartetas de corridos y canciones sobre los acontecimientos 

bélicos más sobresalientes de la guerra revolucionaria. Antonio Raymundo Muros, 

Montes el de la Guaripa y Felipe García fueron algunos de los  más productivos 

compositores de tragedias, mañanas y corridos durangueños revolucionarios que 

se ocuparon de los combates de: Topia, Santiago Papasquiaro, Torreón, 

Cuencamé, Durango, Zacatecas. De asaltos a trenes como el de Estación 

Carpintero. Del fusilamiento de Benjamín Argumedo. De canciones como La 

Adelita y de corridos de ficción como el de Martín Herrera y Los tres amigos, estos 

últimos que darían lugar a diversas versiones como la de Los tres amigos 

compuesta veinte años después por Francisco Castillo Nájera y en los años 

setentas del siglo XX a Los dos amigos, Eran cuatro de a caballo y El caballo 

jovero.  

Desde finales del siglo XIX, una especie de músicos y trovadores ambulantes, 

acompañados con sus arpas medianas, salidas de la fábrica de arpas de la ciudad 

de Durango, comenzaron a ofrecer sus canciones y corridos en las calles de los 

principales centros de población del estado. 77 
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Orquesta del maestro Arturo Lugo, con arpa, a principios del siglo XX 78 
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